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EL DÍA DEL REY FALSO
Semerket Nº 1
Semerket, oficial egipcio con experiencia probada en misiones imposibles, es el encargado de intentar salvar al faraón, que se encuentra muy enfermo, y disipar cualquier duda acerca de la sucesión al trono. Para ello debe traer de Babilonia la estatuilla con poderes curativos de Bel-Marduk, una tarea sobrehumana en unos tiempos en que imperan la violencia y la inseguridad. Su misión también tiene amenazantes implicaciones personales, que pondrán a prueba sus dotes de investigador.
El día del rey falso es un viaje hasta el verdadero centro del mundo antiguo, Babilonia, una de las sociedades más complejas y fascinantes que jamás han existido, en el que Brad Geagley une el rigor de la mejor ficción histórica con
el suspense propio de las narraciones de intriga en un relato épico que no puede dejarse.
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Introducción
EL DÍA del rey falso es la continuación de la historia de Semerlcet, funcionario de Investigaciones y Secretos de Egipto. Estamos aproximadamente en el año 1150 a.C. Los conspiradores que planearon el derrocamiento del faraón Ramsés III han sido detenidos y ejecutados, pero el viejo faraón ha sucumbido a las heridas infligidas por su esposa tebana, la reina Tiya. Su primer hijo gobierna ahora Egipto con el nombre de Ramsés IV.
El día del rey falso se desarrolla principalmente en la ciudad de Babilonia (antiguo Irak). Situada geográficamente en el centro del Mundo Antiguo, donde el este se encuentra literalmente con el oeste, Babilonia fue la encrucijada de los ejércitos de los conquistadores y de los mercaderes aventureros, y el premio de los herederos dinásticos. Desde crueles tiranos hasta clarividentes visionarios, un sinfín de gobernantes reclamaron el trono de Babilonia. Pero no se trataba, como en Egipto, de dioses— reyes; de hecho, la palabra «rey» no existía en ninguna de las lenguas babilónicas. Al soberano se le llamaba simplemente «hombre fuerte» o «gran hombre». Entonces, como ahora, la fuerza marcial determinaba quién gobernaría. Por extraño que parezca, o acaso inevitablemente, en Babilonia se codificaron por primera vez en forma de leyes los derechos de los individuos.
En la época en que se desarrolla El día del rey falso, al igual que en nuestros días, Oriente Medio estaba experimentando tortuosas y prolongadas transformaciones. Desaparecidos los antiguos regímenes, aquel era el escenario apropiado para la agresiva emergencia de las nuevas naciones de los fenicios, los israelitas y los filisteos; el cuarto de esos nuevos pueblos, los asirios, conseguirá el dominio en la zona durante los años posteriores.
Babilonia ha sufrido una serie de cataclismos. La antigua dinastía casita —un pueblo invasor proveniente del norte— ha sido derrocada. El imperio elamita (que pronto se conocerá como Persia) se ha lanzado a un ataque masivo para conquistar Babilonia por el sudeste. Asimismo, varias tribus nativas de la zona creen que ha llegado su oportunidad de echar de sus tierras a los gobernantes extranjeros y restablecer una dinastía propia.
Naia, la adorada ex esposa de Semerket, se ha visto arrastrada por las aguas turbias de estos acontecimientos. Ella y Rami, el hijo del constructor de tumbas, han sido desterrados a Babilonia y, como castigo por su intervención accidental en la conspiración del harén contra Ramsés III, obligados a trabajar como sirvientes.
Al igual que en la primera novela, la mayoría de los acontecimientos narrados en El día del rey falso sucedieron realmente y muchos de sus personajes existieron. El rey Kutir, el invasor elamita, y el nativo Marduk compitieron realmente por el trono de Babilonia. Y existía una fiesta, llamada El Día del Rey Falso, durante la cual el mundo se ponía del revés por un día: los esclavos gobernaban sobre sus amos y se elegía rey de Babilonia al más loco de los ciudadanos.
Brad Geagley
¡Ay de mi ciudad! ¡Ay de mi casa!
Amargos son los lamentos de Ur.
La ciudad ha sido arrasada
y sus gentes dispersadas.
«Lamento por Ur»,

LIBRO UNO
MENSAJE DESDE BABILONIA
SE DESPERTÓ con un grito agudo, sintió que su corazón latía desbocado y entonces se dio cuenta de que estaba en su camastro, en casa de su hermano. Una vez más había soñado que asesinaban a su esposa Naia ante sus ojos empapados en alcohol. Se sentó en la oscuridad y se frotó la frente. Cada vez que tenía aquel sueño, la antigua herida le dolía de nuevo.
Se echó la manta sobre los hombros y atravesó la puerta del patio. Cuando no podía dormir, algo que en los últimos tiempos le sucedía la mayoría de las noches, salía a caminar de madrugada por las calles de Tebas. Giró en la avenida Jnum, donde ardían las hogueras del gran templo de Amón, y se metió por una oscura y húmeda callejuela que serpenteaba por detrás de los almacenes de la orilla del río. Se abrió paso entre la basura y llegó por fin a una taberna. El cartel que colgaba encima de la puerta mostraba a un hipopótamo asediado por varios cazadores.
Era muy tarde, y la mayoría de los clientes roncaban ya encima de sus cuencos. El Hipopótamo Herido era una venerable guarida de la zona de los muelles, tenía varias centurias de antigüedad, y los ladrillos de las paredes empezaban a caerse a trozos. Por desgracia, la devoción que el actual propietario parecía sentir por lo antiguo no se extendía al vino que servía.
Caminó en silencio hasta su rincón habitual e hizo un gesto al dueño de la taberna.
—Vino —dijo—.Tinto.
Al momento, el tabernero escanció un poco de vino en un cuenco de terracota y se lo pasó a la moza que servía las mesas.
—¿Ves a aquel hombre? —le preguntó el dueño en voz baja.
La mujer llevaba poco tiempo trabajando allí y todavía no estaba familiarizada con los gustos de los clientes habituales. Giró la cabeza discretamente.
—¡Un caballero! —susurró en el mismo tono contenido. Y se enderezó perceptiblemente, de manera que sus pechos se realzaran debajo del ajustado vestido de lino—. Me pregunto qué estará haciendo aquí.
El tabernero pasó por alto la calumnia inintencionada que acababa de proferir contra su establecimiento.
—Viene todas las noches y siempre pide lo mismo.
—Bueno, eso no es tan raro. Aquí no hay mucho que elegir, ¿verdad? —La moza se rió, algo que hacía a menudo en aquellos días, orgullosa de su nuevo diente de marfil de elefante, fijo en su boca mediante unos alambres de cobre—. Quiero decir que o es blanco o es tinto, ¿no?
—No se trata de eso. —La voz del hombre se convirtió en un susurro—. Nunca se lo bebe.
La mujer disimuló una risita apagada. La idea de que un hombre entrara en una taberna y no bebiera le parecía algo realmente extraño, casi obsceno.
—Estás de broma —dijo.
—Que me llegue mañana la hora final si miento —proclamó el tabernero—. Se pasa toda la noche mirando el cuenco, pero no acerca los labios al borde ni una sola vez.
La mujer, intrigada, observó de soslayo a aquel hombre.
—No será un fantasma, ¿verdad? Dicen que los fantasmas no pueden comer ni beber, pero lo desean con todas sus fuerzas. —Sintió un escalofrío—. Me niego a servir a un fantasma.
—Está vivo. Aunque mejor habría sido para Egipto que no lo estuviera. Es un discípulo de Set. Él fue el que acusó de conspiración a todos aquellos en los juicios del año pasado.
—¿Ese es Semerket?
El tabernero asintió y los dos lo miraron en silencio. De pronto la irritada voz de Semerket llenó la sala.
—¿Acaso he de esperar a la recogida de la uva?
El mesonero bajó la vista hacia el cuenco que la moza apretaba entre las manos.
—Será mejor que se lo lleves. No quiero ver mi nombre en una de sus listas.
La moza se apartó la masa de trenzas de la cara y cruzó la sala en dirección a Semerket moviendo con descaro sus generosas caderas. Colocó el cuenco al lado del hombre.
—Tu vino, mi señor.
Aquella voz desconocida hizo que levantara la cabeza. Una repentina descarga de emociones se agolpó en el delgado rostro de la muchacha. Los ojos de aquel hombre, en los que brillaba peligrosamente el fuego de la chimenea, eran los más oscuros que había visto nunca. No era apuesto, pero desde luego no era feo. Su poderosa mirada la obligó a bajar la vista y, sorprendida, notó que un calor inesperado le subía por la espalda.
—Eres nueva —dijo Semerket al tiempo que le ponía en la mano una moneda de cobre. No era una pregunta.
La moza inclinó la cabeza y los abalorios de cera que llevaba en las puntas de las trenzas tintinearon suavemente.
Semerket apartó la mirada y sus ojos se volvieron opacos. La mujer se entretuvo recogiendo los cuencos vacíos esparcidos por la alfombra. Él no parecía darse cuenta de su presencia.
—¿Mi señor? —susurró ella al cabo de un rato.
Él levantó la vista; le sorprendió verla todavía allí.
—¿Qué?
—No quisiera parecer curiosa, pero…, bueno, mi amo, ese de allí, dice que…, bueno, dice qué pides vino todas las noches pero nunca…
—Pero nunca me lo bebo. —Un brillo de irritación apareció en los profundos ojos de obsidiana de Semerket mientras miraba al tabernero—. No imaginaba que pudiera parecerle tan interesante.
A pesar de la frialdad de su voz, la mujer insistió.
—Pensé que tal vez eras un espíritu pobre, o algún tipo de fantasma… Pero así, de cerca, veo que eres un hombre fuerte y elegante. Y desde luego estás vivo. Entonces, ¿por qué no bebes? —Le sonrió, como animándole a contestar.
—Mi esposa no quiere que beba —respondió con vaguedad—.Y le prometí… algo…
—Bueno, si no te molesta que te lo diga, mi señor, me parece que lo que necesitas es una mujer más comprensiva.
El la agarró por una muñeca y sus palabras se convirtieron en un agudo gañido. Tiró de ella con fuerza hasta que los ojos de la chica quedaron a la altura de los suyos. A la luz de la chimenea, la cara de Semerket se veía ojerosa y demacrada, tenía una expresión atormentada.
—Necesito el vino porque sé que si no puedo soportar mi vida por más tiempo bastará un pequeño sorbo para que los dioses me concedan una clemente liberación. ¿Lo entiendes ahora? Es una salida.
Ella asintió, tenía los ojos muy abiertos y el marfil de su boca brillaba.
—Sí, mi señor. Sí. Es bueno poder salir ahora o cuando se quiera. Lo entiendo. De verdad.
El extraño brillo de los ojos de Semerket se apagó de repente, y soltó el brazo de la mujer. No había entendido nada.
Frotándose la muñeca, se retiró de nuevo hacia la chimenea y no volvió a acercarse a él en toda la noche. Semerket apenas se dio cuenta. Su mirada vagaba perdida entre las sombras, como si buscara algo allí. Estaba muy cerca de aquello que lo acechaba; lo sabía. Se sentía como un conejo hipnotizado por la cobra que se aproxima.
Durante un año había sentido cómo se acercaba. Y en los últimos días la sensación había ido a peor. Rara vez dormía una noche entera sin ver a su desaparecida esposa Naia muerta por la estocada de una lanza. Creía que aquellos sueños eran un aviso, algún tipo de comunicación intuitiva que recibía de ella. Tal vez estuviera en peligro en Babilonia; tal vez lo necesitara. Bien podía ser que estuviera…
Cerró los ojos con fuerza, se frotó las cejas y se negó a considerar aquella terrible posibilidad.
A través de la puerta vio cómo la noche cambiaba del negro al gris. Se levantó. Otra noche que se había ido. Fuera, los pájaros cantaban en los juncos y los matorrales de la ribera del Nilo, y del templo de Throth le llegó el distante aullido de los babuinos sagrados anunciando que la barca solar de Ra se acercaba. Se detuvo en la orilla del río, cerró los ojos y respiró profundamente.
El aire era limpio. La reciente retirada de las aguas del Nilo había dejado su anual regalo de sedimentos en el campo. Percibió el olor de aquella tierra negra y rica. Los nuevos brotes de trigo y lino ribeteaban los campos distantes con un delicado verdor. Si los dioses no castigaban los cultivos con langostas o serpientes, aquel año tendrían una buena cosecha, pensó.
Enseguida llegaron los vendedores de comida para instalar sus puestos en la explanada. Cuando el olor a cebolla frita y pescado especiado llenó la avenida, dio media vuelta y echó a andar hacia la casa de su hermano. Nenry era el intendente del este de Tebas y vivía cerca del templo de Ma’at. Por una vez la inquieta mente de Semerket estaba en blanco, y la visión con la que tropezó en la puerta de la casa de su hermano le pilló desprevenido.
Una cohorte de guardias Shardana esperaba en el callejón. Era la guardia de élite del faraón, compuesta por antiguos enemigos de los egipcios del norte, por gentes del mar. Junto a ellos había una silla de manos vacía. Ocho sirvientes con libreas con los colores del faraón cargaban con ella.
Semerket vio que Nenry y su esposa Keeya lo esperaban en la puerta. Por la ansiedad de su expresión supo que no le aguardaban buenas noticias. Keeya apretó contra su pecho a Huni, el hijo que Naia había dejado en Egipto para que creciera con Semerket. Los negros ojos del niño estaban llenos de miedo.
—Aquí está por fin mi hermano —dijo Nenry con el rostro contraído por tics nerviosos.
El jefe de los Shardana se dio la vuelta.
—¿Semerket? —preguntó.
El asintió en silencio.
—El faraón requiere tu presencia en el templo de Djamet. Semerket tragó saliva intentando encontrar las palabras.
—¿Puedo… puedo saber por qué?
—Por lo que me han dicho, ha llegado un mensaje para ti… desde Babilonia. El faraón quiere que te presentes inmediatamente.
Si los guardias no hubieran corrido a agarrarlo, se habría caído al suelo. Mientras lo acomodaban en la silla de manos, Semerket lanzó una mirada afligida a Nenry y a Keeya. En el momento en que los porteadores levantaban la silla notó que la mano de Nenry le aferraba el brazo.
Keeya alzó a Huni para que Semerket le diera un beso.
—Que los dioses te acompañen, Semerket —le susurró Keeya al oído.
«Es demasiado tarde para los dioses», pensó él; lo que había temido durante tanto tiempo ya había llegado. Con resolución, Semerket volvió el rostro hacia el templo de Djamet.
Semerket, de pie junto a la ventana de rejas de la cámara privada del faraón, trataba de descifrar las borrosas palabras escritas en un quebradizo pergamino con manchas de agua. Las primeras que logró entender eran inquietantes:«… atacado por los isín».
No tenía ni idea de qué o quiénes eran los isín, ni siquiera sabía quién podía haber escrito aquella carta… Los signos que seguían, imposibles de interpretar, no le ofrecieron ninguna ayuda. Solo fue capaz de descifrar las siguientes palabras:«… la casa de Menef en… príncipe de Elam… Naia…».
Cuando vio el nombre de su amada se le cortó la respiración. El único signo que consiguió entender después de esos, y no sin dificultad, era el más terrible de todos: «muertos».
Y luego, por fin, la firma, borrosa y apenas legible: «Rami».
Levantó la cabeza. Ramsés IV estaba sentado en el trono, al fondo de la sala, rodeado por sus escribas y sirvientes. A su lado había otro hombre, un extranjero. Aunque el invierno estaba ya bastante avanzado y la temperatura aumentaba cada día, una gruesa capa bordada de lana roja envolvía al rey de Egipto. Braseros de carbón vegetal distribuidos por la habitación calentaban la estancia.
—¿Conoces el contenido de esta carta, mi señor? —preguntó Semerket.
El faraón inclinó la cabeza e hizo un gesto en dirección al extranjero, sentado también en una silla.
—Mi primo Elibar me la trajo anoche y la leimos juntos… bueno, al menos la parte legible.
Semerket, sorprendido, miró con atención al otro hombre y se dio cuenta de que el faraón y el extranjero se parecían: tenían la misma nariz prominente y delgada, los mismos ojos y la misma piel pálida. De hecho, aunque el cabello y la barba del extranjero habían encanecido, sin duda en otro tiempo fueron del mismo color rojizo que caracterizaba a toda la dinastía de los Ramsés. Semerket pensó que debía de estar relacionado con la madre cananea del rey.
Ramsés tomó aire para hablar de nuevo, pero en lugar de eso empezó a toser. Un ligero velo de sudor cubrió su frente, y se apretó los labios con un pañuelo. Semerket se dio cuenta de la preocupación que empañó los ojos de Elibar. Con un gesto mudo, el chambelán que estaba al lado del rey ordenó a uno de los sirvientes que se llevara el pañuelo sucio y le trajera otro. A pesar de la escasa luz, Semerket distinguió una ligera mancha rosa en la tela antes de que el esclavo se apresurara a doblar el pañuelo. Elibar llenó una copa con vino y la acercó a los labios del faraón.
Cuando hubo acabado de beber se recostó en su silla dorada y se secó el sudor de la frente con un pañuelo limpio.
—Estoy seguro —su voz ahora era más fuerte— de que desea hacerle algunas preguntas a mi primo sobre esa carta.
Sin perder tiempo en cumplidos, Semerket asintió con la cabeza y empezó a hablar.
—¿Cómo llegó esta carta hasta ti, mi señor? ¿Y cuándo?
Elibar se tomó el tiempo necesario para elegir cada una de sus palabras.
—Una caravana proveniente de Babilonia llegó a Canaán hace cuatro noches. Ese Rami le dio la carta al jefe de la caravana para que la trajera a Egipto o la entregara a otro mercader que pudiera hacerlo.
Elibar hablaba egipcio perfectamente, pero su voz era tan profunda y afectada, que Semerket tenía que mirarle los labios para entender cada una de sus palabras.
—En mi tierra la gente sabe que soy primo del faraón. Aunque he de añadir que eso no siempre es una ventaja. De manera que me entregaron la carta. Reconocí tu nombre enseguida porque mi tía, la madre del faraón, me había escrito contándome cómo salvaste a mi primo de los conspiradores. Sabiendo la mucha estima que te tiene Su Majestad, me apresuré a traerte la carta.
Semerket no pudo disimular su desilusión.
—¿De modo que no viste personalmente al chico?
Elibar negó con la cabeza.
—¿Sigue vivo? ¿Te dijo aquel hombre si…?
—Solo que estaba muy enfermo…, que padecía algún tipo de trastorno en la cabeza.
—¿Te dijo dónde podría encontrar a Rami?
—Bueno, en eso puedo serte de más ayuda. Mencionó que se encontró con el chico a las afueras de Babilonia, en un oasis que hay cerca de una hacienda abandonada. El hombre utilizó un palo para dibujar un bosquejo de Etemenanki en la arena, y trazó un círculo a su alrededor…
Semerket ladeó la cabeza, no estaba seguro de haberle entendido.
—¿Etemenanki, mi señor?
—Sí, la morada del demonio de Bel-Marduk…, el zigurat que se halla en el centro de Babilonia. El hombre cogió un palo y…
La palabra pilló a Semerket por sorpresa y, sin poder contenerse, preguntó:
—¿Demonio?
Bel-Marduk era el nombre babilónico del dios que los egipcios llamaban Amón-Ra. Nunca antes había oído Semerket que alguien se refiriera al padre de los dioses como un demonio, y se sintió casi supersticiosamente ofendido por la blasfemia lanzada por Elibar. De inmediato, hizo el gesto sagrado en el aire.
El faraón habló desde su asiento.
—Elibar venera a un dios sin nombre, del desierto, uno tan presuntuoso que considera que todos los demás dioses son demonios, diablos o fraudes. No le hagas caso, su religión es otra de las enfermedades de la familia que tengo que soportar.
Elibar sonrió con indulgencia; era obvio que los dos primos habían hablado sobre aquel asunto durante muchos años.
—Como decía —continuó el cananeo—, aquel hombre dibujó un esbozo del zigurat en la arena. Luego hizo un círculo alrededor, lo que imagino que representaba las murallas de la ciudad. Y dos líneas, una a cada lado, que obviamente eran el Tigris y el Eufrates. Luego tomó el palo y señaló la parte superior izquierda de Etemenanki, fuera del círculo pero entre los dos ríos. Entendí que quería decir que ese Rami estaba en algún lugar al noroeste de Babilonia, en la llanura del río.
—¿Dijo el jefe de la caravana si… si había una mujer con él?
—Dijo que había muchas mujeres, y también muchos hombres, pero por desgracia los bandidos los habían matado a todos.
De repente Semerket sintió que perdía el conocimiento, como si sus piernas se hubieran desconectado del resto del cuerpo. Una neblina negra le ofuscó la vista.
—¡Dadle una silla! —ordenó el faraón.
Los sirvientes corrieron a obedecerlo.
—No —dijo Semerket. Hizo esfuerzos por mantener una respiración regular y sostenerse en pie. Al cabo de un rato consiguió preguntar—:Y esos Isín ¿qué o quiénes son?
Esta vez no fue Elibar quien contestó, sino el faraón.
—Una tribu nativa de Babilonia. Egipto guardaba muy buenas relaciones con ellos porque mi padre creía que tenían muchas posibilidades de convertirse en los nuevos gobernantes. Por supuesto, eso fue antes de la invasión de los elamitas.
—¿Y quién es… Menef? Se trata de un nombre egipcio, ¿no es así?
El faraón asintió.
—Es nuestro embajador. Lo nombró mi padre antes de morir. —Miró a Semerket con expresión extraña—. Le he mandado un despacho especial para que te ayude a buscar a los tuyos en cuanto llegues.
Las palabras de Ramsés tardaron en atravesar las brumosas nubes que rodeaban la mente de Semerket. Al cabo de un momento levantó la cabeza, sorprendido.
Ramsés confirmó sus palabras con un asentimiento de cabeza.
—Te he nombrado enviado especial ante el nuevo rey elamita y he preparado los documentos necesarios para que tu esposa y el muchacho puedan regresar a Egipto en cuanto lo deseen.
Para su sorpresa, Semerket percibió cierto arrepentimiento en las palabras de Ramsés, una cualidad muy rara en un faraón.
—Tendría que haberlos liberado después de la muerte de mi padre. —Ramsés suspiró—. Era la única recompensa que habías pedido. Pero con los juicios y los funerales de mi padre… pensé que ese asunto podría esperar. Me equivoqué. Mi única esperanza es que sigan con vida y puedan disfrutar de su libertad.
Consciente de la turbación de Semerket, el faraón continuó hablando.
—Cuando Elibar vuelva a Canaán, podrás ir con él hasta el norte, bajo su protección. Desde donde vive su familia solo hay un día de viaje hasta Babilonia.
—¿Y cuándo…? —Semerket tuvo que tragar saliva para seguir hablando—. ¿Cuándo piensa partir Elibar?
—Pasado mañana —contestó este—.Al amanecer. Una galera real nos llevará hasta Pi-Ramsés, y desde allí viajaremos a Tiro por el Gran Verde en uno de mis barcos.
No había nada más que decir. Inclinándose, con las manos a la altura de las rodillas, Semerket empezó a retirarse sin dar la espalda al soberano. Tenía que preparar mil cosas antes de ponerse en marcha. Pero el faraón alzó una mano para que se detuviera.
—Semerket, ahora debemos hablar en privado —anunció.
Elibar no preguntó por la naturaleza de aquella conversación privada, se llevó los dedos a los labios e hizo el gesto de besar la tierra.
—Por cien años —dijo profiriendo la tradicional bendición al faraón, mientras se retiraba de la sala caminando hacia atrás.
Cuando los sirvientes desaparecieron entre las sombras, Ramsés se levantó.
—Sígueme —dijo a Semerket.
Ramsés cogió una lámpara de aceite para iluminarse entre los tortuosos corredores sin ventanas de Djamet. Al cabo de un rato llegaron a una puerta; los guardianes la abrieron. Dentro de aquella habitación, sobre unos caballetes, había una maqueta inmensa de una ciudad; casi ocupaba por completo la sala.
—Mira esto, Semerket. —El faraón observaba embelesado la maqueta—. La nueva capital de Egipto. Mis arquitectos dicen que será el proyecto más ambicioso desde las pirámides; el legado de Ramsés IV.
Semerket se inclinó para inspeccionar la maqueta. Templos en miniatura, callejuelas, palacios, tiendas, todos los edificios estaban elaborados con meticuloso detalle. Hasta los redondos hornos de las panaderías del templo podían distinguirse. Los arquitectos del faraón habían pensado en todo, habían proyectado hasta el último de los callejones y de las plazas de la nueva capital.
—Llevará generaciones acabarla —dijo Semerket calculando mentalmente el fenomenal tamaño real de aquella ciudad.
Ramsés lo miró con tal fijeza, que Semerket sintió que el color se le subía a las mejillas. De repente el faraón fue hasta la puerta y miró afuera en ambas direcciones. Indicó a los guardias que se alejaran y, cuando no hubo nadie en el pasillo, le hizo un gesto a Semerket para que se acercara.
El faraón aproximó los labios a la oreja de Semerket.
—Mis médicos dicen que viviré cien años o más —dijo en un murmullo—, pero eso solo significa que no están seguros de cuánto tiempo voy a vivir. Los sacerdotes me han leído el horóscopo, pero sus predicciones son tan vagas que no tienen sentido. He ofrecido sacrificios a cada uno de los dioses y diosas de la tierra, he regalado nuevas telas de sedas exquisitas y objetos de oro y marfil a sus sacerdotes, y aun así los dioses no me ayudan. —Miró otra vez alrededor, como si pudiera haber espías—.Y esa es la otra razón por la que debes ir a Babilonia, Semerket, una razón secreta. Hay algo que tienes que hacer por mí, por Egipto, en cuanto llegues allí.
Una vez más el faraón escudriñó con la mirada las sombras de la habitación.
Semerket observó a Ramsés, a la espera de que continuara hablando.
—Cuando llegues a Babilonia, te presentarás ante su nuevo rey, Kutir. Le expresarás mis saludos y le ofrecerás el reconocimiento oficial de su gobierno por parte de Egipto. Le dirás que estoy dispuesto a asistirle con armas y oro para que logre extender su dominio por todo el país.
Los negros ojos de Semerket brillaron.
—¿Y cuál será el precio por el apoyo de Egipto, mi señor? La mirada del faraón adoptó un aire soñador.
—Bel-Marduk, el dios de Babilonia, hará una visita de Estado a Egipto. Cuando llegue, tomaré la mano del ídolo entre las mías y lo miraré a los ojos; dicen que haciendo eso se alejan de uno todos los demonios y los males.
Ramsés volvió a toser y su mirada se llenó de un terror incipiente.
—Tiempo, Semerket —añadió el faraón en cuanto recuperó el aliento—. Tráeme ese ídolo para que pueda ver la nueva ciudad erigida en el delta, mayor que cualquier otra. La muerte me ronda, Semerket. Puedo sentirla royéndome la vida como una rata roe el grano.
Semerket abrió los ojos desmesuradamente.
Las manos del faraón le aferraron los hombros.
—Mi hijo solo tiene seis años. Si muero, los sacerdotes de Anión nombrarán a regentes para que gobiernen por él. ¿Y quiénes serán?
Semerket lo consideró rápidamente. ¿Tutores? ¿La madre del niño? Esas habían sido las elecciones tradicionales en el pasado. Pero esas personas, por muy cercanas que fueran al príncipe, no ofrecerían una protección suficiente en esos tiempos inciertos. Sin duda, los sacerdotes apoyarían el nombramiento de un hombre fuerte, capaz y perteneciente a la familia real…
—Los hijos de Tiya —dijo Semerket.
El faraón asintió con una mueca de desagrado.
—Exacto. Mis hermanastros, los hijos de esa asesina que acabó con la vida de mi padre. Y, en este supuesto, ¿cuánto tiempo crees que durará mi hijo? Lo suficiente para que le preparen alguna «enfermedad devastadora». Dirán que el hijo ha muerto igual que el padre, atacado por el mismo mal. —Los dedos de Ramsés se apretaron con tal fuerza en los hombros de Semerket, que sus uñas le dejaron marcas—.Y después de en mi hijo, ¿en quién pondrán los ojos?
Semerket también sabía la respuesta a aquella pregunta: irían en busca de aquel que había descubierto la conspiración alentada por la madre y el hermano del faraón, la persona que había llevado a una parte de la familia real a sufrir tantas desgracias.
—En mí —suspiró.
—Primero en ti, sí. Y cuando tú hayas muerto, nadie en tu familia podrá estar seguro. ¿Entiendes por qué te he elegido para esta misión? Tienes tanto que perder como yo.
Semerket tragó saliva. Comprendió que el faraón no era el único que necesitaba los años que aquel ídolo podía ofrecerle; también él los necesitaba, al menos el tiempo suficiente hasta que el hijo del faraón cumpliera la mayoría de edad. Aunque no tenía mucha fe en los poderes curativos de los ídolos extranjeros, no le quedaba más remedio que creer, al igual que su rey, en la magia de la estatua de Bel-Marduk; al parecer, esa era su única esperanza.
—Sí —contestó con convicción—. Te traeré a ese dios, mi señor.
Cuando Semerket llegó a Djamet, por la mañana temprano, el templo todavía no se había despertado del todo. Pero, al salir, cuando cruzó la puerta que conectaba el palacio con el templo propiamente dicho, se dio cuenta de que los pasillos y los santuarios estaban llenos de sacerdotes, cantantes, nobles y guardias. Maldijo en silencio; sabía lo que le esperaba. Al pasar por el vestíbulo de altísimas columnas, oyó que alguien susurraba nerviosamente su nombre, a sus oídos sonó como el aleteo de una codorniz.
—¡Semerket…, Semerket!
Posiblemente imaginaban que el faraón y él habían hablado sobre los planes para acabar con los conspiradores que aún quedaran libres, muchos de los cuales todavía se paseaban entre las paredes del templo.
Semerket vio al príncipe Mayatum entre un grupo de gente reunido junto a la puerta principal y el corazón le dio un vuelco. El hijo menor de la reina Tiya, hermanastro del faraón, podría convertirse en uno de los regentes del hijo de Ramsés IV si ocurría lo impensable. Aunque Mayatum vestía las ropas de sacerdote, pues era el prelado que gobernaba la ciudad de On, emanaba la oleaginosa superioridad que era común a los que llevaban la sangre de Tiya.
Semerket intentó dejar atrás al príncipe cuanto antes, cruzar rápidamente las grandes columnas y dirigirse hacia la muralla. Cualquier cosa que pudieran decirse no sería agradable, pues Semerket había presidido la ejecución de su hermano mayor, el príncipe Pentwere. De hecho, había sido Semerket quien le había dado la soga de seda blanca con la que el príncipe se había colgado. La reina Tiya, cuyas maquinaciones habían sido las responsables de toda aquella tragedia, se había esfumado del palacio real y había huido hacia algún destino desconocido. Había quien aseguraba que había caído víctima del último acto de
venganza de Ramsés III. Fuera cual fuese la verdad, se había demostrado que en sus planes estaba el traicionarlos a todos, y Semerket no tenía ganas de volver a discutir con el príncipe y reabrir así antiguas heridas. Sin embargo, Mayatum, alertado por un sirviente, se giró justo en el momento en que Semerket pasaba a su lado.
—¡Vaya/ ¿No es este Semerket? —dijo en voz alta—. ¿Cómo le va al gran héroe de Egipto, al hombre que… casi salvó a mi padre?
Aunque las palabras del príncipe eran aduladoras, Semerket percibió el insulto que se ocultaba tras ellas. Mantuvo la cabeza baja, con la mirada fija en las baldosas de negro basalto.
—Estoy bien, mi señor —dijo.
—Imagino que has estado reunido con mi hermano…
—Sí, mi señor.
—¿Y cómo está hoy su salud? —Las palabras del príncipe parecían demasiado atentas, demasiado preocupadas—. ¿Está mejor de su tos? Espero que ya no escupa sangre…
—No hay duda de que la salud de Su Majestad mejorará en cuanto vuelva a verte, mi señor —respondió Semerket en voz muy baja.
Mayatum sacudió su espantamoscas de crin de caballo hacia una mosca imaginaria.
—He estado fuera del país, entrevistándome con nuestros aliados en el este. Un asunto de alto secreto, ya sabes. Muy secreto. De hecho, ahora mismo me dirigía a presentarle mis informes al faraón.
Semerket notó que la lengua le quemaba dentro de la boca. ¿Qué esperaba el príncipe que le dijera? Bajo la amable apariencia de aquellas palabras, Semerket sabía que su persona no tenía ninguna importancia para él.
—Estoy…, estoy seguro de que Su Majestad estará ansioso por oír lo que tengas que decirle —murmuró.
—¡Vaya! —sonrió Mayatum—. Me estás dando largas, ¿no es así? Semerket, siempre tan directo y tan honesto. Algunos dicen que eso es un defecto, pero yo no lo creo.
El príncipe lo despidió agitando en el aire el espantamoscas y le dio la espalda con aparente indiferencia.
Semerket salió del templo a toda prisa y no paró de correr hasta que llegó donde se congregaban los barqueros en los muelles. Desde los juicios había temido encontrarse con alguno de los hijos de Tiya. No obstante, pensó que podría haber sido mucho peor. Quizá el príncipe había llegado a la conclusión de que era mejor olvidar las antiguas hostilidades y soportar las cargas que el nuevo reino les había impuesto a ambos.
De pie en la proa de la barca, Semerket cruzó el Nilo camino de nuevo hacia el este de Tebas. El cielo estaba inundado de serpentinas que se elevaban desde las torres de aguja con techo de cristal. Desde el gran templo de Amén, las voces lejanas del coro llegaron hasta sus oídos con un salmo que conocía bien.
Se sentía muy nervioso. Las noticias que había recibido de Babilonia eran terribles, y el secreto de la mala salud del faraón era todavía peor. Pero lo que había temido durante tanto tiempo por fin había aparecido ante él. Ya conocía lo peor, su tamaño y su forma, y el poder que había ejercido sobre él empezaba a desaparecer. Había llegado el momento de hacer algo al respecto.
En el fondo de su corazón sabía que Naia no había muerto; estaba seguro de que ella lo esperaba al otro lado del horizonte del este. Nada podría evitar que trajera a su esposa y a Rami de vuelta a Egipto. Semerket sintió la caricia del cálido viento del este en las mejillas, y notó el perfume de Babilonia en él.
Con el primer rayo de sol de la mañana, la tripulación levó el ancla de piedra. Semerket, tambaleándose, se asomó por la borda. Tenía el estómago revuelto. Lo único que veía por todos
lados era el vasto océano que los marineros llamaban el Gran Verde. Ni tierra, ni pájaros. Solo el inacabable manto de las olas.
Hizo un esfuerzo por mantenerse en pie y caminó balanceándose con el movimiento del barco. Vio entonces que los marineros izaban la gran vela de brillantes cuadrados rojos y amarillos. Cuando esta ondeó con un repentino y decisivo tirón, la embarcación se lanzó hacia delante y Semerket se cayó de espaldas sobre la cubierta.
«Por lo menos el barco vuelve a moverse», pensó con amargura.
El día anterior la tripulación no había podido utilizar los remos porque era sabbat, el día sagrado de aquel extraño y único dios de Elibar. Incluso tenían prohibido comer. Aunque la verdad era que Semerket no hubiera podido comer nada. Durante los casi tres días que duró el viaje se había sentido tan enfermo que llegó a pensar que moriría. Lo raro era que él parecía ser el único al que había afectado aquella enfermedad. Se prometió a sí mismo que, si sobrevivía, no volvería a navegar por aquel mar salado, no le importaba el tiempo de viaje que pudiera ahorrarse.
Con la ayuda de diez pares de remeros, el barco cruzaba las olas coronadas de espuma blanca, daba lentos bandazos y cabezadas… Semerket sintió que las entrañas se le convertían en un doloroso nudo. El capitán debió de ver su atormentado semblante, pues abandonó la popa y se acercó a él con palabras tranquilizadoras.
—Vamos, vamos, no pongas esa cara, mi señor. Pronto estaremos en aguas costeras, y cuando caiga el sol habremos amarrado ya en Tiro.
Semerket asintió con la cabeza e intentó ponerse en pie una vez más. Esta vez lo consiguió. Miró hacia la proa y vio que Elibar y sus cuatro hijos se habían reunido alrededor del brasero de bronce en el que estaban preparando la comida.
Elibar lo llamó para que se acercara.
—¿Crees que hoy serás capaz de comer algo, Semerket? —le preguntó en egipcio—. Hemos sacrificado un cordero para poner fin al ayuno.
Semerket sacudió la cabeza sin fuerzas. En respuesta oyó las risitas de los hijos de Elibar, quienes se habían unido a ellos en la capital del norte de Pi-Ramsés, adónde habían ido para visitar a su tía Ese, la madre del faraón. Aunque el más joven todavía era imberbe, todos parecían fuertes, eran corpulentos, altos y robustos. Sus ojos tenían el penetrante brillo color bronce de los halcones, y su piel lucía el bronceado adquirido durante semanas acompañando a pastar los inmensos rebaños de ovejas de su padre. No tardaron en explicar a Semerket que, aunque sus ancestros se instalaron en Canaán, ellos se consideraban miembros de la tribu de los habiru (o tribus, pues Semerket sabía que había más de una). Su país era de reciente constitución y se llamaba Israel, o tal vez dijeron Judea; hablaban tan rápido y con un acento tan extraño, que Semerket no estaba seguro de haberles entendido. En cualquier caso, se trataba de una nación en la que no había reyes, sino jueces, que gobernaban por consentimiento de su feroz dios del desierto.
Los jóvenes se acercaron a él y empezaron a bombardearlo con preguntas.
—¿Es verdad que vas a Babilonia para llevarle al primo Ramsés el ídolo del diablo? —le preguntó el más joven.
—Voy allí para buscar a mi esposa —contestó Semerket, apretándose el estómago con las manos.
Le sorprendió que estuvieran al corriente de su misión de llevar a Egipto el ídolo de Bel-Marduk. Supuso que el faraón había confiado el secreto a Elibar.
—Las mujeres egipcias son unas rameras —soltó el mayor de los chicos.
—Mi esposa no es una ramera —contestó Semerket con un tono de enfado.
—Nuestro padre nos ha dicho que en realidad no es tu esposa —insistió el más alto—. Dice que se divorció de ti para casarse con otro hombre, un traidor que levantó su mano contra nuestro difunto tío Ramsés, ¿es verdad eso?
Semerket sintió que el estómago se le revolvía de una manera peligrosa.
—Quería tener un hijo —consiguió jadear—.Yo no podía dárselo. Ella no sabía que era un traidor cuando se casó con él.
—¿Esa es la razón por la que los egipcios dais libertad a las mujeres para que se vayan a la cama con quien ellas quieran? ¿Para qué busquen por todas partes al hombre que pueda darles hijos?
—No, esa no es la razón por la que les damos libertad,.
—Mira lo que le pasó al tío Ramsés… lo asesinaron sus propias esposas, ¡Qué vergüenza! En nuestra tierra no ocurren desgracias de ese tipo. Las mujeres se quedan en casa criando a sus hijos e hilando la buena lana,
Semerket no estaba de humor para ese tipo de discusión, pero intentó contestar al muchacho de manera razonable.
—Los hombres y las mujeres de Egipto tienen como ejemplo el matrimonio de Isis y Osiris —explicó—. Sin la ayuda de su esposa, Osiris no podría ser el rey de los muertos.
Al oír eso, los hijos de Elibar se echaron a reír de manera desdeñosa.
—Pero esos son falsos dioses —dijo el mayor—. ¡No existen/ ¿Cómo te atreves siquiera a mencionarlos delante de nosotros?
Aquel comentario hizo que los muchachos se pusieran a hablar en su propia lengua, gritando todos a la vez y gesticulando violentamente, mientras le daban la espalda. Semerket aprovechó la oportunidad para marcharse sin que se dieran cuenta y reunirse con Elibar en la proa.
El barco dio una brusca sacudida y Semerket se sorprendió de no sentir unas ganas repentinas de vomitar. De hecho, el olor del estofado de cordero que se cocía en el brasero era casi
tentador. Puede que por fin hubiera conseguido ser un… ¿cómo lo llamaba el capitán?, sí, un lobo de mar.
En la proa, bajo un toldo, el primo del faraón, Elibar, rezaba con el chal alrededor de la cabeza. Semerket esperó a que el hombre acabara sus murmullos y lamentaciones.
—Tus hijos son muy apasionados —dijo cuándo Elibar abrió los ojos.
Elibar ladeó la cabeza para mirar a sus cuatro vástagos.
—Es bueno que un hombre sea apasionado en sus creencias —dijo con su habitual prudencia—.A veces solo las profundas convicciones nos ofrecen una ventaja sobre nuestros enemigos. A veces es lo único que tenemos.
—Pensaba que era vuestro dios el que os daba esa ventaja.
Elibar se encogió de hombros dando a entender que comprendía aquel sentimiento.
—Menosprecian a los egipcios —dijo Semerket y miró a los jóvenes.
—Tal vez no sepas que los habiru fueron en otro tiempo esclavos de los egipcios —explicó Elibar—. O al menos eso dice nuestra tradición. Pero rezamos a nuestro dios y este nos envió a un héroe para rescatarnos; su nombre era Moisés.
Semerket, quien nunca antes había oído aquella historia, meneó la cabeza con incredulidad.
—Pero Moisés es un nombre egipcio. O por lo menos medio egipcio.
—Moisés era un habiru al que encontraron en las aguas del Nilo y criaron en la Casa de Oro del faraón. De manera que sí, podría decirse que era egipcio. O por lo menos medio egipcio.
—¿Por qué no he oído hablar nunca de vuestro «héroe»?
—Quizá porque vivió hace unos trescientos años.
—Elibar —dijo Semerket con un gesto de condescendencia—, en Egipto eso es como decir «ayer».
Elibar lo miró con escepticismo, sonriéndose pero sin decir nada.
—¿Crees esa historia? —preguntó Semerket.
En aquel momento, un banco de peces emergió veloz a la superficie del agua y rompió las olas en medio de una ráfaga de espuma con un furioso chapoteo. Sus plateados lomos brillaron bajo los rayos del sol naciente. Algunos marineros aprovecharon la oportunidad para echar unos cuantos sedales al agua.
Elibar le contestó en voz muy baja, para que el viento no llevara sus palabras hasta los oídos de sus hijos.
—Si tienes ganas de oírlo, puedo contarte lo que cree mi primo Ramsés, ya que él afirma que ha leído los manuscritos ocultos.
Semerket se sintió repentinamente incómodo. Demasiado a menudo, el conocimiento de la verdad llevaba consigo un castigo. Aun así, asintió con la cabeza.
Elibar se acercó más a él.
—Ramsés dice que los habiru invadieron Egipto apoyados por los hicsos. Uno de ellos, Yusef, llegó a ser gran visir bajo el reinado de los hicsos. Se le encomendó la tarea de exterminar a los nativos egipcios del delta y conducir a los supervivientes al sur, hasta Tebas. Ramsés insiste en que la leyenda de los habiru es falsa de principio a fin… Que fueron los egipcios quienes se vieron oprimidos por los invasores.
Semerket se encogió de hombros. Todos los egipcios conocían la historia de los hicsos. Su invasión era la herida nacional para la conciencia de su pueblo, y su expulsión, la gran victoria de los egipcios.
—Cuando los reyes del sur por fin se impusieron—continuó Elibar—, hicieron esclavos a los pocos habiru que quedaban en Egipto y mataron a sus hijos varones.
—Es el castigo normal para aquellos que invaden Egipto —dijo Semerket—. Lo mismo se cuenta de los libios, los shardanas, los danitas, las gentes de mar…, de todas las tribus que invadieron Egipto.
—Pero solo los habiru dieron un Entregado.
—Ah, sí —dijo Semerket con ironía—. El rey esclavo al que criaron en un palacio.
Elibar lo miró con impaciencia.
—¿Quieres oír el resto?
—Adelante.
—Ramsés cree que Moisés fue uno de sus ancestros, un príncipe llamado Thut-moisés, un sobrino de la reina Hatshepsut. Mi primo dice que el príncipe Thut-moisés hizo causa común con los habiru. Planeó utilizarlos como guerreros en su intento de conseguir el trono, pero el golpe falló. Solo la intervención de Hatshepsut le permitió escapar de Egipto junto con un puñado de habiru. Fue entonces cuando empezó a adorar a un único dios del desierto, por donde vagabundearon como genios enloquecidos durante muchos años.
Semerket permaneció un momento en silencio.
—¿Por qué me cuentas estas cosas? —preguntó.
—Para demostrarte que todo en esta vida depende del punto de vista, que nada es lo que parece.
—¿Me lo dices a mí que soy funcionario de Investigaciones y Secretos? —Semerket dejó escapar una carcajada.
—Se trata de un aviso que tal vez pueda guiarte al lugar adónde te diriges. Recuerda que Mesopotamia es un mundo completamente diferente a Egipto. Es desordenado y caótico. A menudo no ves lo que está delante de tus narices; y muchas veces lo que ves no está ahí.
Uno de los marineros dejó escapar un repentino grito de alegría. Había pescado un pez lo bastante grande para la cena de todos. Algunos marineros se acercaron para ayudarlo a sacarlo del mar.
—Así será también para ti —añadió Elibar—. Como a ese pez, te arrancarán del único mundo que conocías y te arrastrarán a otro que nunca habías imaginado. Ni siquiera el aire que respirarás será el mismo.
—No soy tan estúpido como imaginas —murmuró Semerket—. He estado antes en Babilonia, ¿sabes? Pero no llegué a la capital. Incluso puedo leer su lengua, aunque despacio.
—Tal vez eso sea suficiente —dijo Elibar con tono de duda.
Se quedaron mirando el enorme pez, que se debatía en la cubierta del barco, boqueando y dando coletazos a sus captores. Al final, los marineros acabaron dándole muerte a golpes de remo.
Por el alma de Semerket se deslizó una minúscula gota de miedo. Debería rumiar acerca de las palabras de Elibar, darles vueltas en la cabeza y extraer de ellas sus significados ocultos… Pero de repente desde la cesta del vigía, en lo alto del mástil que sostenía la gran vela, les llegó un grito:
—¡Tierra!
Tenían la costa de Asia a la vista. Semerket murmuró una rápida plegaria de agradecimiento; si el barco se hundía entonces, tendría una posibilidad de alcanzar tierra firme.
Al mediodía, la embarcación se unió a una larga fila de naves que se dirigían hacia el nuevo y repleto puerto de Tiro. Mientras los marineros se preparaban para amarrar, Semerket se dirigió a donde había dejado su petate. Dentro llevaba la reluciente insignia oficial que le había dado el faraón, designándolo enviado especial de Egipto. Era una pieza de suma belleza, un halcón con las alas extendidas que le cubría casi todo el pecho. Semerket todavía no se lo había puesto; las primeras tierras a las que habían arribado fueron en otro tiempo colonias de Egipto, y sus habitantes todavía abrigaban resentimientos hacia los que antaño fueron sus amos. A veces asesinaban a los ocasionales viajeros egipcios para zanjar antiguas enemistades. En aquellas tierras de Asia había un dicho que rezaba: «El demonio tiene una madre egipcia».
En su petate de cuero también llevaba, además de las cartas que daban la libertad a Rami y a Naia, cinco tablillas de barro que le había dado el faraón. Inscritas con los raros caracteres en forma de cuña de la lengua babilónica, las tablillas le daban derecho a reclamar dinero de las casas de los contadores del templo que había en toda Mesopotamia. Cada una de aquellas tablillas llevaba la impresión del dedo pulgar de Semerket, pues los babilonios creían que las marcas que cada persona tenía en la piel de los pulgares eran únicas. Los sacerdotes del templo decían que de este modo podían saber si el portador de la tablilla era realmente la persona a la que se le había encomendado aquel dinero. A Semerket aquello le parecía absurdo, pero sí para tener acceso a los tesoros del faraón solo necesitaba mostrar la huella de la yema de su dedo pulgar, ¿quién era él para discutir aquella costumbre?
En el petate, junto con las tablillas de barro, llevaba otros pocos objetos. El primero de ellos era el pedazo de papiro con la nota que le había escrito Rami. El segundo era otra carta, el único mensaje que le había enviado Naia desde Babilonia, escrita en un rollo de papiro que había birlado de las ingentes reservas del embajador. Semerket lo desenrolló y, tal vez por enésima vez, volvió a leer su contenido.
Amor mío,
Acabo de llegar a Babilonia, y el embajador egipcio me ha colocado en su casa como criada. Estoy bien, y Rami se encuentra conmigo. Estamos contentos aquí, aunque todos hablan de la posibilidad de una guerra con Elam. Un mercader que conduce una caravana a Tebas me ha prometido que te haría llegar esta carta. Os beso a ti y a Huni mil veces. No te preocupes por nosotros.

NAIA

El corazón de Semerket latió con emoción cuando oyó el chapoteo del ancla de piedra al caer al agua. Solo le separaban un par de cientos de millas de su amada.
—Aquí estoy, Naia —susurró—. ¿No lo sientes? Alza los ojos y podrás verme.
Shaul, el hijo mayor de Elibar, junto con unos cuantos fornidos pastores de su padre, escoltó a Semerket hasta la frontera de Babilonia. Durante todo el viaje les acompañó la misma sucesión de colinas, pero casi una semana después Semerket supo que habían llegado a Babilonia por una alta y delgada piedra que señalaba el límite de la frontera. Se bajó del carro de cuatro ruedas de Shaul. Dudó un momento, se inclinó y besó el suelo; agradeció a los dioses haber llegado sano y salvo.
La piedra que marcaba el límite era plana y gris, estaba en la unión de dos caminos, tenía grabadas las imágenes y los nombres de los dioses de Babilonia e invocaba la maldición de estos para cualquiera que violara las normas de hospitalidad de la gente que vivía al otro lado. A cada lado de la piedra, fieros grifones con afiladas garras prometían un pronto castigo para quienes no tuvieran en cuenta aquella advertencia.
Semerket se quedó mirando cómo Shaul y sus compañeros hacían girar sus carros y regresaban hacia el oeste. Cuando los vio desaparecer por el horizonte, luchando con una sensación de abandono casi terrorífica, echó a andar por el camino que conducía al sur.
Tardó una tarde entera en llegar a la siguiente ciudad. Durante todo el camino no se cruzó con nadie. Para su tranquilidad, en cuanto el sol empezó a ponerse por detrás de las montañas del oeste, divisó las antiguas murallas de Mari. Una bruma de humo negro mucho más espeso que el resultante de los fuegos para cocinar se elevaba sobre la ciudad. Cuando se acercó más, vio en la muralla las desnudas marcas de la maquinaria de asedio que recientemente se había utilizado contra ellas. En los flancos de ladrillo marrón distinguió agujeros y marcas de hollín y de humo que recorrían los baluartes de defensa.
En las ciudades de Mesopotamia por las que había pasado con Shaul y sus acompañantes, el ruido del tráfico y de los habitantes se había elevado para recibirlos. En Mari solo oyó los esporádicos graznidos de las aves carroñeras que revoloteaban por encima de su cabeza. Cuando se acercó a la muralla vio cuerpos caídos sobre el terreno que se extendía a ambos lados del camino. La temperatura había subido conforme se aventuraba hacia el sur, y los cuerpos ensangrentados se habían convertido en una masa de despojos parecida a la grasa cuando se seca al sol. Sus fosas nasales se cerraron instintivamente ante el siniestro olor a carne podrida que desprendían los restos humanos.
Desde detrás de la muralla de la ciudad oyó inesperadas voces masculinas que gritaban con excitación. Un puñado de soldados elamitas pasó corriendo por las destrozadas puertas de la ciudad; pateaban una pelota de cuero y se la pasaban unos a otros.
Cuando vieron a Semerket en el camino se detuvieron de golpe. La pelota llegó hasta donde estaba Semerket. Este se agachó para devolvérsela y entonces se dio cuenta de que aquella pieza de cuero recubría una cabeza humana. Retrocedió y dejó que la pelota siguiera rodando hasta el montón de cuerpos sin vida.
—¿Quién eres? —le preguntó uno de los hombres en un mal babilónico.
Semerket contestó titubeando.
—Soy Semerket, de Egipto. He venido para entrevistarme con vuestro rey Kutir y hacerle llegar las bendiciones del faraón.
Ya no estaba en las antiguas colonias de Egipto, por lo que se sentía más seguro al utilizar su propio nombre para presentarse.
Cuando el teniente del pelotón tradujo sus palabras, los elamitas sonrieron amablemente y asintieron.
—Bienvenido al reino de Babilonia, egipcio, o a lo que queda de él —dijo el soldado en su extraño acento.
Los ojos de Semerket se fijaron en las ruinas que había detrás de los muros.
—¿Qué ha pasado en esta ciudad, teniente? —preguntó.
—Estas gentes dieron… ¿Cómo decirlo? ¿Ayuda? ¿Protección?
—¿Refugio?
—¡Sí, eso es! Dieron refugio a los traidores isín. Nos enviaron aquí para… —se interrumpió una vez más buscando la palabra correcta— para pedirles que nos entregaran a los isín si no querían que destruyéramos la ciudad.
Semerket miró a su alrededor. Evidentemente, los ciudadanos de Mari no habían cedido a la petición de los elamitas.
—¿Han muerto todos?
—Bueno… —El teniente se encogió de hombros—. La mayoría huyó a las marismas. Una pena. Mari es una ciudad muy pobre. No hay oro para los soldados, ¿sabes? No hay botín.
Semerket, caminando sobre trozos de ladrillo y de madera chamuscados, se acercó al teniente.
—Imagino que no habrá una posada en la que pueda alojarme… He caminado durante casi todo el día y me encantaría tener una cama.
—Los sacerdotes de Bel-Marduk regentaban una pensión para los viajeros… Pero también ellos escaparon a las marismas.
—¿Y qué me dices de algo de comida?
El teniente sacudió la cabeza, pero al momento sus ojos brillaron de alegría.
—¡Comerás con nosotros! ¡Con los oficiales! Compartiremos nuestras raciones contigo y tú nos contarás historias de Egipto. Vamos, vamos.
Cuando los últimos rayos del sol los abandonaban, llegaron a los cuarteles de los elamitas. Del patio de un edificio medio derruido, situado al final de una avenida, le llegó un jaleo de voces en un elamita bastante tosco.
—Por aquí —dijo el teniente señalando el edificio—. Solemos comer en el cobertizo de las provisiones, allí, al fondo.
Cuando Semerket entró en el ruinoso cobertizo, los soldados que estaban allí reunidos —unos doce, por lo que Semerket pudo ver— se giraron y se lo quedaron mirando. Su instinto le hizo tomar nota mentalmente de todas las puertas y las posibles salidas. Cuando estuvo seguro de dónde se encontraban, volvió a dirigir su atención hacia aquellos hombres. Estaban sentados en el suelo, sobre una alfombra, en el centro de la cual había un caldero humeante.
El teniente se dirigió a ellos hablando velozmente en su propia lengua. Semerket apenas entendió nada de lo que dijo, pero reconoció la palabra «per-ah», que en elamita significa «faraón». Y también le oyó decir «Rah-may-seeyui» y dedujo que aquello quería decir «Ramsés».
El comandante, un hombre bajo y rechoncho, tenía los brazos llenos de las cicatrices que le habían dejado las batallas. Sin levantarse, hizo un gesto a Semerket para que se sentara en la alfombra.
—¡Egipcio! —dijo con voz grave en un babilónico todavía más ininteligible que el del teniente—. ¡Aquí! ¡Ven! —Le indicó un lugar de honor para que se sentara a su lado.
Semerket caminó cautelosamente alrededor de los soldados y tomó asiento al lado del comandante. Un esclavo que estaba cerca del fuego, un hombre de aproximadamente la misma edad que Semerket, se acercó con un aguamanil y un cuenco. Semerket vio las cadenas que llevaba alrededor de los pies.
El esclavo depositó el cuenco en el regazo de Semerket.
—Voy a lavarte las manos, mi señor —dijo en un egipcio perfecto.
Semerket levantó la cabeza. Su rostro debía de reflejar su sorpresa, porque los oficiales elamitas se levantaron de inmediato, echaron mano a su espada y se abalanzaron sobre el esclavo como si tuvieran intención de hacerlo pedazos en aquel mismo instante.
—¡No! —dijo enseguida Semerket—. No. Me ha sorprendido oírle hablar en egipcio. ¡Solo quería lavarme las manos!
El comandante no parecía convencido y dudó un momento antes de hacer un gesto negativo con la cabeza. Los oficiales se sentaron de nuevo en la alfombra, pero no apartaron la mano de la empuñadura de su espada y su expresión siguió siendo de amenaza.
—El esclavo no vale nada —dijo el comandante—. Solo es un cabeza negra que capturamos en la batalla. Lo mataremos después. —Se pasó los dedos por la garganta y se echó a reír.
El esclavo se apresuró a secar las manos de Semerket con una toalla y, de espaldas a los elamitas, le susurró algo en egipcio que solo Semerket pudo oír.
—Ayúdame, mi señor. Seré un hombre muerto si no lo impides.
La expresión de Semerket no cambió. El soldado que estaba a su lado le pasó la cesta del pan. Semerket cogió un trozo y lo metió en la olla del sabroso estofado. Aquella carne, aunque no tenía ni idea de qué animal era, le pareció exquisita. Esperó que no se tratara de la carne de algún esclavo cabeza negra.
—Bueno, egipcio —dijo el comandante hablando con la boca llena—. De modo que eres embajador y amigo del gran Rah-may-seeyu. O sea que eres rico.
—Soy su servidor, no su amigo.
Semerket tomó un poco más de estofado con un trozo de pan. Todos los soldados tenían su dura mirada puesta en él.
—El viaje hasta Babilonia es largo —dijo el comandante con una sonrisa—. Los caminos están llenos de traidores isín. Mañana te acompañarán algunos de mis hombres. Como protección. En Babilonia irás a casa de mi amigo el general Kidin, el jefe de las fuerzas elamitas. ¡Te ayudará mucho!
—Kidin —murmuró Semerket, anotando el nombre mentalmente.
Entonces el comandante dijo algo con una sonrisa de satisfacción en los labios. Sus hombres se rieron y luego miraron a Semerket con expresión enigmática. El esclavo avanzó por el circulo de soldados limpiándoles las manos con un trozo de tela. Cuando llegó a la altura de Semerket le susurró:
—Ten cuidado, mi señor. Ha dicho a sus hombres que no estás destinado a llegar a Babilonia.
Semerket sintió que el miedo le recorría el cuerpo. Aquellos bárbaros planeaban asesinarlo y robarle el oro que imaginaban llevaba encima, sin duda para resarcirse por el escaso botín que habían conseguido en Mari. Rápidamente intentó fraguar un plan en su cabeza. No conocía aquel país, ni siquiera tenía idea del trazado de aquella ciudad. Los ojos de Semerket se cruzaron con los del cabeza negra, al fondo del cobertizo, y entre ellos hubo un mudo entendimiento.
Semerket agradeció solemnemente a los soldados que hubieran compartido su comida con él. Luego bostezó, aparentó estar muy fatigado, y dijo que esperaba encontrar algún lugar para descansar en el zigurat de Bel-Marduk, aunque estuviera desierto. La escolta que le había prometido el comandante ¿podría estar lista para partir a primera hora de la mañana?
Los elamitas asintieron. Sí, podrían estar preparados cuando él quisiera. Semerket se dio cuenta de las subrepticias miradas que intercambiaban entre sí.
Se puso en pie e inclinó la cabeza en señal de agradecimiento. Al poco de echar a andar hacia la puerta, se dio la vuelta como si de repente se le hubiera ocurrido algo.
—Estaba pensando —dijo— que podría necesitar un intérprete. Mi babilónico, como ya os habréis dado cuenta, es bastante rudimentario. ¿Me venderíais a ese esclavo? —Señaló hacia el hombre encadenado que estaba al lado del fuego—. Os daré tres, no, cinco piezas de oro por él. Oro egipcio.
Con eso quería decir que era un oro mucho mejor que el de las piezas que se encontraban en Babilonia desde su invasión. Sacó las cinco brillantes monedas de la bolsa que llevaba colgada al cinturón y vio la avidez en los ojos de los soldados.
—Si me concedéis este favor, os aseguro que os elogiaré ante vuestro rey Kutir.
El comandante se dirigió a sus hombres en elamita, y todos estuvieron de acuerdo en prescindir de aquel esclavo. El comandante explicó que ya no les era de ninguna utilidad y, en cualquier caso, estaban deseosos de reunirse con el grueso de su armada, que ya estaba batiéndose en retirada…
—Quiero decir «reagrupándose» —se corrigió enseguida. Semerket asintió.
Le entregaron al esclavo y le quitaron las cadenas de los tobillos. Semerket se despidió amablemente de los soldados y les prometió que se verían de nuevo con las primeras luces del sol. Los dos hombres abandonaron el cobertizo y se perdieron por las oscuras callejas de Mari.
Cuando estaban lo bastante lejos para que no pudieran oírlos, Semerket murmuró en egipcio:
—¿Conoces la ciudad? ¿Puedes sacarnos de aquí sin que nos vean?
El esclavo asintió con la cabeza.
—Las murallas del este han quedado destruidas. Podemos escaparnos por allí y luego continuar por el río. No creo que se les ocurra buscarnos en esa dirección. Cuando se den cuenta de que hemos desaparecido, nos buscarán por el camino que lleva al sur.
Era un buen plan, y Semerket se mostró de acuerdo.
—¿Cómo te llamas? —preguntó.
—Marduk.
—¿Como el dios?
El esclavo asintió.
Semerket pensó que aquel nombre era una buena señal.

Muchas horas más tarde, cuando el cielo empezaba a clarear, Semerket y Marduk llegaron a un pequeño pueblo, con las casas hechas de juncos, sobre un estuario seco del Eufrates. Sus habitantes recibieron a Marduk con gran alegría. Hablaban un dialecto que Semerket desconocía. Después de mantener una conversación muy animada, Marduk volvió a donde Semerket estaba esperándolo.
—Dame una pieza de oro, mi señor —pidió de forma imperiosa.
—¿Para qué? —preguntó Semerket, sorprendido.
—Voy a comprarles un bote para que nos lleve río abajo, hasta Babilonia. Es más seguro que los caminos, y más rápido.
Semerket le dio la pieza de oro y se dijo una vez más que él plan de Marduk era muy bueno.
—Ha sido una suerte que nos encontráramos —dijo en voz alta—. Cuando pienso en lo que podría habernos pasado si tú no hablaras elamita… —añadió sintiendo un escalofrío.
Marduk alzó las cejas con una expresión de sorpresa.
—¿Por qué dices eso, mi señor? Yo no hablo elamita.
Semerket se lo quedó mirando muy serio, no entendía qué estaba pasando.
—Pero la otra noche, en el cobertizo… ¿Cómo pudiste saber que los soldados planeaban matarme?
—Yo no dije eso.
—¡Sí lo dijiste!
—No, mi señor. Yo dije que el comandante había comentado que no estabas destinado a llegar a Babilonia. Sin embargo, pudo haber dicho algo completamente diferente.
Semerket empezó a balbucear una queja, pero Marduk alzó una mano para acallar sus protestas.
—Dije lo que debía —afirmó el esclavo con franqueza—. El resto te lo dijiste tú mismo, mi señor. Pero olvidémonos de ese malentendido y demos gracias al único dios, cuyo nombre no osaré pronunciar, porque ahora tengo un nuevo amo y todo nos irá muy bien.
Semerket miró a Marduk con los ojos entornados.
—Podría haber tenido una escolta armada durante todo el trayecto hasta Babilonia.
—Pero ahora me tienes a mí. Además, sin duda yo soy mucho más inteligente que ellos. No te arrepentirás, mi señor. Conmigo estarás más a salvo que con cualquier elamita.
Cuando Marduk se alejó para hablar con los lugareños, Semerket se dijo que aquella era una raza de embusteros. Nunca más volvería a confiar en nadie de la tierra de Babilonia, y menos en esos esclavos que toman por tontos a sus amos.
LIBRO DOS
LA PUERTA DEL DIOS
EN REALIDAD MARDUK no compró un bote, simplemente lo alquiló. Semerket se enteró de eso a la mañana siguiente, cuando Marduk le presentó a un mercader a la orilla del río. El hombre, un vendedor de vinos, estuvo de acuerdo en llevarlos hasta Babilonia.
—Y aquí está nuestro medio de transporte —le anunció Marduk con un ostentoso ademán, señalando una balsa que flotaba unos cuantos codos más allá, sobre las estancadas aguas de la marisma.
Semerket se quedó pasmado.
Aquella cosa, a la que difícilmente podía llamarse barco, estaba hecha de trozos de piel atados entre varias ramas. Era totalmente redonda, no tenía ni proa ni popa, parecía un enorme disco flotante. En el interior, cubierto de paja, el mercader había apilado un centenar de vasijas de barro llenas de vino. Un burro, que mordisqueaba delicadamente la paja, era el otro ocupante del navío.
—¿Quieres decirme que he pagado mi oro para que naveguemos en eso? —preguntó Semerket.
Marduk lo miró con expresión de sorpresa.
—¿Qué le pasa al bote?
—Para empezar, ¡hay un burro dentro!
—Mi señor —dijo Marduk llevándoselo aparte, y añadió en un murmullo—: cuando se está en un país extranjero es de muy mala educación burlarse de las costumbres locales.
—¿Me estás diciendo que negarme a navegar en compañía de un burro es de mala educación? —preguntó Semerket con un potente tono de voz que se elevó por el aire de la mañana.
—Lo que digo, mi señor, es que en el Eufrates el tráfico va de norte a sur, con la corriente —dijo Marduk—. Cuando este hombre y su hijo lleguen a Babilonia, desmantelarán el bote y venderán los pellejos. ¿Cómo imaginas que podrán regresar a su pueblo si no tienen burro?
Semerket respiró profundamente antes de contestar.
—No me burlo de las costumbres —replicó con cautela—. Lo que digo es que deberíamos haber comprado un bote, y uno que no incluyera ningún animal.
Marduk dio un manotazo al aire, como alejando las palabras de Semerket.
—Eso es absurdo —dijo con énfasis—.Yo no sé nada de navegación. ¿Sabes tú, mi señor?
Semerket volvió a respirar profundamente.
—No —admitió.
Suspirando de manera histriónica, Semerket subió con cuidado a la embarcación y se sentó en el único lugar que quedaba libre, al lado del burro. Al animal debió de parecerle un simpático peregrino, pues su boca se curvó en una sonrisa casi de alegría y empezó a frotarse la cabeza contra su muslo.
Semerket retrocedió, pero el asno siguió dándole empujones y frotándose contra él, hasta que se vio obligado a rascarle entre las orejas. El animal, satisfecho, exhaló… un fétido hálito procedente de lo más profundo de sus intestinos y se estiró con las pezuñas en el aire para que Semerket pudiera ocuparse de todas las partes de su cuerpo.
—Mozo de cuadra de un asno —murmuró para sí.
En tierra, un grupo de varias personas se había reunido alrededor de Marduk. Mientras se dirigía hacia el redondo bote, todos se despedían de él con bendiciones. Algunas mujeres le acercaban a sus hijos para que los besara.
«¿De qué irá todo esto?», pensó Semerket.
El mercader y su hijo soltaron las amarras y en cuanto Marduk subió a bordo le prepararon un blando cojín. Semerket se ofendió y a punto estuvo de reclamar aquel asiento para sí; al fin y al cabo, suyo era el oro con el que habían conseguido aquel medio de transporte. Pero sacarse de encima al cariñoso burro parecía imposible, y Semerket permaneció irremediablemente clavado a su lado.
En ese momento Semerket levantó la cabeza y se dio cuenta de que aquel extraño bote ya había llegado al centro de la marisma sin que él notase siquiera que habían empezado a navegar. Se sorprendió de lo estable que era aquella embarcación; había que reconocer que se deslizaba muy bien sobre las aguas.
Cuando el mercader de vinos y su hijo se pusieron a remar —uno empujando y el otro tirando—, surcaron con suma suavidad el estuario repleto de juncos en dirección al canal principal del Eufrates. El sol brillaba con intensidad en el cielo despejado y Semerket cayó en un placentero sopor. No había dormido nada la noche anterior, y enseguida empezó a dar cabezadas.
Se despertó de golpe, maldiciendo en voz alta, cuando el burro empezó a rebuznar. La bestia se levantó y, casi demasiado tarde, Semerket se dio cuenta de que el animal estaba a punto de defecar. Para regocijo de los babilonios, se apartó de su lado justo a tiempo para esquivar una lluvia de estiércol. Pero cuando intentó empujar las ancas del animal hacia fuera de la borda para evitar que el burro llenara el bote de más excrementos, sus risas se convirtieron en protestas.
—No, no, mi señor —le dijo Marduk amablemente desde su asiento de honor—. Recogemos el estiércol y luego lo dejamos secar al sol. De esa manera, dentro de unos días tendremos combustible para hacer fuego cuando estemos en tierra.
Los matorrales son demasiado preciosos en Babilonia para quemarlos.
Sus compañeros decidieron que, ya que entre el burro y Semerket se había creado un fuerte lazo, debería ser él quien se ocupara de recoger el estiércol durante el viaje y de guardarlo en forma de ladrillos. Con paciencia y amabilidad, el hijo del mercader le enseñó cómo tenía que hacerlo.

Más tarde, cuando su humor ya había mejorado, Semerket empezó a charlar amablemente con su nuevo esclavo.
—Tengo curiosidad por saber cómo es que hablas tan bien egipcio —le dijo.
Marduk meditó durante un momento antes de contestar.
—Viví en Egipto un tiempo —dijo con cautela—. Cuando era joven.
—Por tu acento, apostaría a que viviste en el Bajo Egipto.
—Sí, en Pi-Ramsés.
—¡Vaya! ¿Y quién era tu amo? Tal vez lo conozca.
—Lo dudo.
—Debió de ser un buen hombre, pareces muy educado. Marduk apartó los ojos de Semerket y los dirigió hacia el río; su mirada era inescrutable.
—¿Vive todavía tu amo? —siguió preguntando Semerket.
—No.
—¿Escapaste?
Marduk negó con la cabeza; no dejaba de mirar a lo lejos, hacia las colinas de lavanda que se alzaban por el horizonte, al este.
—Cuando mi amo oyó que el rey casita no duraría mucho en el trono de Babilonia, y que los elamitas planeaban invadirnos, me liberó. Dijo que mi nación me necesitaba más que él.
—Pero luego los elamitas te hicieron prisionero.
—Sí.
—Y te convertiste de nuevo en esclavo.
Marduk se giró hacia él y lo miró fijamente. En aquel momento Semerket se dio cuenta de los rasgos tan bien formados de aquel hombre. Tenía unos ojos inteligentes que contrastaban de manera agradable con la palidez de su piel, bastante separados y profundos, y unos labios gruesos por debajo de su poblado bigote. Como la mayoría de los babilonios, llevaba el pelo largo, y aunque entonces estaba sucio y desaliñado, Semerket vio la elegancia de su postura, su espalda recta y la determinación de sus hombros.
Aquel cabeza negra, por mucho que dijera que era nativo de Babilonia, no era esclavo de nadie, y nunca lo había sido. La naturalidad con la que se había hecho cargo de la expedición y la manera como había manejado a Semerket de forma despótica daban testimonio de un largo hábito de mando. Entonces, ¿por qué se había hecho pasar por esclavo?, se preguntaba Semerket. Quedaban muchas cosas por explicar, se dijo.
—No creo que seas esclavo —dijo al fin—; ni que lo hayas sido jamás.
—Entonces nunca pagaste cinco piezas de oro por mí —respondió Marduk con ironía.
Semerket meneó la cabeza con tristeza.
—Más me habría valido tirarlas al dios del río como una ofrenda. Estoy seguro de que ya has planeado cuándo y cómo escapar.
Marduk no pudo reprimir una carcajada. Pero aquello ni confirmaba ni negaba la acusación de Semerket.
—Aun así, me gustaría pedirte un favor —añadió Semerket—. ¿Te quedarás conmigo cuando lleguemos a Babilonia? Solo será por unos días. Necesitaré a alguien que conozca bien la ciudad. Voy en busca de una persona… Bueno, de dos. Una de ellas es mi esposa.
Marduk dejó de mirar hacia las lejanas montañas y dirigió sus incrédulos ojos hacia Semerket.
—¿Por qué está en Babilonia, con tantos lugares como hay en el mundo?
Ya fuera porque Marduk era extranjero, ya porque parecía ser un amable conversador, el caso es que Semerket acabó contándole su historia. Le describió la desaparición de Naia y las razones que se escondían detrás. Marduk solo lo interrumpió una vez, cuando Semerket le habló del extraño mensaje que Rami le había hecho llegar, en el que aparecía la palabra «muerto» junto a la frase «atacados por los isín».
—¿Isín? —preguntó Marduk—. ¿Estás seguro de que eso es lo que decía el mensaje?
—¿Por qué? ¿Acaso no sabes quiénes son?
Marduk se encogió de hombros y volvió a mirar hacia la costa.
—Una tribu cuyos reyes gobernaron antes de que los casitas invadieran por el norte. Ahora están en guerra con los elamitas. Pero no son asesinos, Semerket. De hecho, los nativos de Babilonia los consideran patriotas.
Semerket se rió sin disimulo.
—Que los dioses me protejan de los patriotas, pues sus crímenes siempre son especialmente nobles.
El resto de la tarde transcurrió en silencio. Semerket observaba las inmensas llanuras color marrón que bordeaban el río: un interminable mar de surcos cortados por canales y puntuados por molinos de agua. Los campos se elevaban de manera imperceptible hasta convertirse en colinas, que a su vez se transformaban de manera abrupta en acantilados y desfiladeros entre los que serpenteaba el Éufrates. En aquella parte del río la corriente era fuerte, pero el pequeño bote redondo demostró ser tan estable allí como en las aguas casi estancadas de la marisma. Entre los juncos retozaban las nutrias de río, y Semerket vio un guepardo chapoteando con cautela en el agua de la orilla. En cuanto se aproximaron, el animal se dio media vuelta y desapareció corriendo por un barranco. Al cabo de un rato, los despeñaderos dieron paso de nuevo a marismas repletas de juncos, primero pequeños, pero pronto pasaron a ser altos como árboles; el Éufrates parecía un túnel iluminado por un filtro verde de luz.
—Como los campos celestiales de Iaru —murmuró Semerket.
De vez en cuando Semerket divisaba negras y viscosas charcas de limo burbujeante que se formaban en la orilla del río. Una de esas manchas negras, brillando con una sucia incandescencia, se deslizó hasta donde estaba el bote. Semerket la señaló con el dedo y le preguntó a Marduk que era.
—Bitumen —contestó Marduk—. La plaga de los granjeros de Babilonia. Asciende desde la tierra, como una pestilencia del infierno, y destruye las cosechas y envenena la tierra.
—¿Bitumen? He visto estatuas y muebles fabricados con ese material. Pensaba que era un tipo de piedra.
—Cuando se seca, sí. Es sorprendentemente duro. Ahora lo estás viendo en su estado natural, espeso y grasiento. Lo único bueno que tiene es que puede arder durante horas.
Semerket metió un dedo en el agua. Lo sacó embadurnado de una viscosidad negra con un olor ligeramente sulfuroso. Era difícil imaginar que esa materia húmeda y pegajosa pudiera arder.
—Entonces, ¿se trata de una buena fuente de iluminación o de calor?
Marduk se encogió de hombros.
—Deja tal cantidad de hollín pestilente que solo lo utilizamos cuando no tenemos estiércol seco. Si quieres saber mi opinión, te diré que se trata de una materia que la diosa tierra ha vomitado y que debería enterrarse de nuevo. Pero sé que las mujeres gagu han conseguido la licencia para aprovechar todo el bitumen que encuentren.
—¿Mujeres gagu?
—Se trata de una congregación de mujeres cuya religión es el comercio. Cuando estemos cerca de Babilonia tal vez nos crucemos con alguna de sus caravanas. Las reconocerás enseguida porque sus conductores y guardianes son mujeres.
—¿Y ellas han encontrado utilidad a este bitumen?
Marduk volvió a encogerse de hombros y se quedó en silencio.
El río giró lentamente hacia el este. Al rodear un promontorio, Semerket divisó a lo lejos las murallas de una ciudad. Al igual que en Mari, en aquellas murallas se observaban las huellas de las recientes escaramuzas, pero no se había abierto en ellas ninguna brecha. Como en todas las ciudades de Babilonia por las que había pasado hasta ahora, Semerket vio la punta dorada de un distante zigurat elevarse por encima de los otros edificios. Conforme se aproximaban, los ruidos del bullicio urbano los alcanzaron. Llegaron a una playa larga y plana, al abrigo de las murallas de la ciudad, en la que ya había acampado una multitud de mercaderes.
—¿Dónde estamos? —preguntó Semerket.
—Pasaremos la noche aquí —contestó Marduk—. En la ciudad de Is.
Semerket alzó la cabeza.
—¿Is? ¿Cómo de isín?
Marduk asintió con la cabeza.
—Es su hogar ancestral —dijo.
Los elamitas habían asediado la ciudad de Is el año anterior, pero sus defensores lograron resistir y eso hizo de Is un imán para cualquier rebelde o disidente que odiara a los elamitas. De hecho, la ciudad se había convertido en la capital no oficial de la resistencia de Babilonia. Por el este y por el oeste afluían constantemente grupos de mercenarios y refugiados harapientos. Cualquiera de ellos podía ser un agente elamita o un babilonio renegado. Marduk advirtió a Semerket que, como consecuencia de ello, la confianza no era algo que abundara en la ciudad de Is.
Poco después de que montaran el campamento en la playa del río y encendieran una hoguera de estiércol, Semerket le dijo que deseaba entrar en la ciudad.
—Me refiero a que quiero encontrar a algún mercenario isín —aclaró—. Alguien que sepa algo sobre los recientes ataques a…
No dijo más. ¿Ataques contra quién? Lo único que sabía era que Naia y Rami habían estado trabajando al servicio del embajador de Egipto. Sin duda, si el embajador hubiera sido atacado, ya se lo habrían mencionado. Sin embargo, era lo único que podía hacer para empezar a buscar.
—En fin, me voy a dar una vuelta por la ciudad —dijo.
Marduk protestó inmediatamente.
—Si te dedicas a dar vueltas y a preguntar sobre la resistencia, antes de diez minutos te habrán clavado un puñal en la espalda.
Semerket alzó la barbilla con gesto orgulloso, pero no replicó nada.
Marduk le dijo que él mismo se aventuraría a entrar en la ciudad.
—Tal vez encuentre a algún conocido, alguien con quien hablar, alguna persona que sepa algo sobre las incursiones de los isín. —Se levantó y se sacudió la túnica—. Pero no vayas por ahí solo. Sería una muerte segura.
Aunque a Semerket le traía sin cuidado concertar algún tipo de entrevista, aquello parecía que ya estaba concertado. Y sabía que Marduk le estaba dando un buen consejo —esta vez sí—, y más le valía hacerle caso. Semerket se colocó de espaldas a las murallas de la ciudad. Le escocían los ojos a causa de la espesa nube de humo fétido y marrón producida por las hogueras de estiércol que los rodeaban. Le costaba respirar, de modo que se encaminó hacia la orilla del río, donde el aire era limpio. Sin embargo, cuando la noche empezó a caer, un enjambre de feroces mosquitos se elevó de las aguas estancadas y se lanzó sobre él con voracidad. Sus manotazos y juramentos consiguieron que el hijo del mercader se apiadara de él y le llevara un hediondo bálsamo de color negro para que se lo frotara por todo el cuerpo. Semerket lo olió y el hedor a bitumen se le metió en sus fosas nasales. Sin embargo, resultó ser un buen repelente de mosquitos, pues después de que se lo hubo frotado por la cara y las extremidades, lo dejaron tranquilo.
No tardó en darse cuenta de que desde la orilla del río lo observaban legiones de escorpiones de agua y repugnantes arañas zancudas y peludas. Los escorpiones chasqueaban sus pinzas delanteras y avanzaban hacia él con sigilo. Los insectos de Babilonia eran enormes, los más grandes que jamás había visto. Miró alrededor y vio que una legión de arañas y escarabajos, mantis y otros bichos repugnantes lo estaban sitiando. Se puso de pie de un salto y emitió un leve chillido. Los insectos retrocedieron unos cuantos pasos, pero al momento volvieron a avanzar mientras él seguía allí quieto.
Luchando contra un sentimiento de profunda inquietud, echó a andar hacia las dunas en las que dormían los otros mercaderes. Si bien los insectos no lo siguieron hasta donde centelleaban las hogueras, no consiguió sacarse de la cabeza la imagen de aquellos ojos opacos y planos que lo observaban desde la hierba. Se movió inquieto durante toda la noche; a cada rato deslizaba las manos a su alrededor como para advertir a aquellas criaturas que todavía estaba despierto.
La luna estaba bastante baja en el horizonte cuando Marduk regresó. Dio un golpecito a Semerket en el hombro y señaló con la cabeza en dirección a las puertas de la ciudad. Semerket se puso en pie y lo siguió en silencio hasta el interior de Is.
Justo al lado de la plaza mayor, Marduk abrió una puerta que daba a una pequeña taberna. En el interior, el techo abovedado estaba negro por centurias de hogueras para cocinar mal aireadas, y sus viejas paredes rezumaban grasa. Marduk lo condujo hacia la parte de atrás de la taberna, donde dos hombres con la cara cubierta con sendos pañuelos negros, que los distinguían como rebeldes isín, los esperaban. Semerket se sentó en un banco, delante de ellos, mientras que Marduk permaneció de pie, apoyado en la pared del fondo.
Semerket les agradeció que se hubieran reunido con él y pidió al tabernero que les trajese cerveza. Servida en unos cuencos anchos, almibarada y sin filtrar, en su superficie flotaba una espuma repleta de cascarillas fermentadas. El tabernero les llevó unas cañas para que sorbieran el líquido claro que quedaba en el fondo de los cuencos.
—Me llamo Semerket —dijo después de beber un sorbo.
—Ya sabemos quién eres —contestó de manera cortante el más alto de los dos.
—¿Puedo saber vuestros nombres? —preguntó Semerket tras un momento de silencio.
—¿Para qué? ¿Para qué le digas al invasor elamita quiénes somos? —espetó el más alto con desprecio.
—Lo siento. Solo pretendía…
El más bajo lo interrumpió.
—Dinos solo qué es lo que quieres saber.
—Estoy buscando a una mujer y a un muchacho egipcios. He oído que fueron atacados por los isín… Y que el chico está herido. No sé cómo se encuentra la mujer. ¿Podéis decirme si habéis hecho alguna incursión recientemente?
—No tantas como los elamitas te habrán dado a entender —contestó con cautela el más alto.
—Ni tantas como hubiéramos querido —añadió su cama— rada.
Semerket hizo un rápido cálculo mental.
—La incursión de la que os hablo debió de ser hace unas diez o doce semanas.
—¿Dónde?
—En el noroeste de Babilonia.
Los dos hombres se miraron.
—No —dijeron al unísono.
—¿Por qué estáis tan seguros?
—Porque los elamitas se han reagrupado allí para proteger la capital. Es demasiado peligroso llevar a cabo incursiones cuando hay tantos elamitas por los alrededores… El riesgo no vale la pena.
La voz de Semerket adquirió de repente un timbre ronco.
—¿Habéis matado a alguna mujer en vuestras incursiones?
—Es posible —dijo el más alto.
—Mujeres elamitas —aclaró su compañero.
—¿Y alguna mujer egipcia? —preguntó Semerket.
—¿Qué tipo de gente supones que somos? —contestó el más alto.
—Además, no tenemos nada contra ningún egipcio… Vaya, al menos hasta que nos hemos encontrado contigo.
Semerket se puso pálido.
—¿Por qué? ¿Qué he hecho yo?
En los labios de los dos hombres burbujearon duras palabras.
—Hemos oído que le llevas saludos a Kutir de parte del faraón. Imagino que hablaréis de negociaciones…
—Y de la «amistad entre naciones»…
—El faraón le enviará oro…
Semerket interrumpió con impaciencia su resentida letanía.
—La alianza entre Babilonia y Egipto ha existido durante siglos. Y de eso solo se han derivado beneficios, gobierne quien gobierne.
—Tu faraón no debería negociar con un invasor criminal —dijo el más alto dando un puñetazo sobre la mesa.
—¿Con quién debería negociar?
Aquella pregunta los desconcertó; ambos se miraron con incomodidad.
—Con el Heredero de Isín —dijo el más bajo—. El verdadero rey de Babilonia.
—De acuerdo —convino Semerket—. Llevadme ante él. Mostradme su capital y de esa manera podré inclinarme ante su trono. Que haga desfilar su ejército ante mí para que vea por mí mismo cuáles son sus fuerzas.
Duras palabras asomaron a la boca de los dos hombres, pero Semerket vio con el rabillo del ojo que Marduk les hacía un gesto con la cabeza y se tragaron su enojo.
—Ya llegará el momento en que puedas hacer exactamente eso —susurró entre dientes el más bajo de los dos.
—Entretanto —replicó Semerket—, Kutir es el último hombre fuerte de Babilonia. Esa es la expresión que utilizáis para los reyes, ¿no?, «hombre fuerte». Pero los egipcios somos gente práctica. Cuando ese Heredero de Isín se siente en el Trono del Grifo, os garantizo que el faraón negociará con él. Sin embargo, hasta que llegue ese momento…
Semerket, consciente de que esa era toda la información que podría sacarles, se puso en pie y se fue a esperar a la puerta mientras Marduk hablaba a solas con ellos. Los dos hombres lanzaban sombrías miradas en su dirección. Semerket oía el tono tranquilizador de Marduk. Se fue hasta la calle principal a esperar a su «esclavo». Al cabo de unos momentos, Marduk emergió de entre las sombras y regresaron juntos hasta la orilla del río, sin intercambiar ni una palabra.

Se hallaban todavía a unas quince leguas de Babilonia, pero de repente el río se llenó de pequeñas embarcaciones redondas que se dirigían hacia la capital. Cuando Semerket expresó su asombro por la cantidad de botes que había, Marduk dijo que a él le parecía que el Éufrates estaba desierto.
—Desde la invasión, el comercio no se ha recuperado —explicó—. Los mercaderes todavía no se fían de los elamitas, y este año la mayoría de ellos se han quedado en casa, en sus pueblos.
A Semerket le costaba creerlo, pues los rodeaban cientos de botes redondos cargados con las más variopintas mercancías. Uno de ellos llevaba arillos de cuero; en otro se amontonaban las pieles y los cuerpos cubiertos de moscas de varias ovejas recién sacrificadas; otros transportaban especias aromáticas, flores o grano. En Babilonia y las ciudades de los alrededores vivían más de un millón de personas, y su abastecimiento requería una verdadera planificación.
—Si esto es «desolación» en un año de comercio, no me extraña que los elamitas ansiaran gobernar estas tierras —dijo Semerket.
En aquel momento, un bote pasó muy cerca de ellos. Transportaba diez o doce ánforas enormes de barro; oscuros regueros de miel caían por sus costados. Semerket percibió el olor de la miel con ligeras reminiscencias florales. Aquel aroma era tan fuerte que casi le parecía que podía degustar la dulzura de la miel en el aire. Con el rabillo del ojo vio que Marduk y el mercader de vinos inclinaban la cabeza y hacían el signo sagrado. Entonces se dio cuenta de las extrañas ropas sacerdotales que vestían los hombres que manejaban la otra embarcación.
—¿Esa es la ropa de los apicultores? —preguntó Semerket.
—¿Qué has dicho? —replicó Marduk con una sonrisa de incredulidad.
—Aquellos, los del bote que acaba de pasar a nuestro lado. —Son embalsamadores, Semerket —explicó Marduk—. Cada una de esas ánforas contiene un cadáver; posiblemente los llevan a la cripta familiar.
Semerket había oído que la miel conservaba la carne casi tan bien como el natrón egipcio, pero no imaginaba las extrañas costumbres funerarias que acompañarían a aquella propiedad. Un repentino escalofrío recorrió su columna vertebral y se estremeció. Había decidido que no imaginaría ese tipo de cosas —porque el pensar en ellas podía hacerlas realidad—, pero no logró detener la repentina oleada de imágenes que ardían en la recámara de su mente…
¿Encontraría el cuerpo de Naia, o el de Rami, en una de esas ánforas? Podía imaginarse lo que sería meter la mano en el limo oscuro de una de esas ánforas, la frialdad espesa de la miel pegándosele a los dedos, chorreando por sus brazos, mientras buscaba una mata de fino cabello… que se le escurriría entre los dedos mientras tiraba de él para sacar el cuerpo a la luz… y la miel chorrearía por la frente de ella…
Semerket dejó escapar un grito unido a una mueca de dolor.
Los otros lo miraron con preocupación, pero él, aterrorizado como estaba por sus propias visiones, ni siquiera los vio. Se obligó a alejar aquellas imágenes de su mente. Naia estaba viva. Si estuviera muerta, él no la sentiría. No podía ser; no la encontraría en una de esas horribles ánforas. Un acceso de dolor irradió desde su frente. Se le revolvieron las tripas y la bilis ascendió por su garganta. Marduk lo sujetó mientras vomitaba en las aguas del Eufrates.
Con voz tranquila, Marduk le dijo que seguramente se trataba de la fiebre del río, una afección común entre los extranjeros que visitaban Babilonia. El mercader sacó de su bolsa de viaje un elixir para limpiar el estómago, y Semerket aceptó tomar una dosis. Pero él sabía que lo que le había hecho vomitar no había sido la fiebre, sino la terrorífica visión que de repente había sufrido. Rezó en silencio a todos los dioses de Egipto, deseando no haber tenido una premonición del futuro.

La tarde siguiente divisaron las murallas de Babilonia. Durante horas solo habían visto una nube de humo tan densa que cubría toda la ciudad e impedía su visión. Al principio, Semerket pensó que el humo era el resultado de la guerra, que Babilonia estaría en ruinas, y alzó un dedo tembloroso hacia la ciudad. Marduk lo tranquilizó asegurándole que lo que veía era el humo de las cientos de hogueras encendidas en los altares.
—Babilonia nunca será destruida —murmuró Marduk con resentimiento—. Sobrevivirá, como siempre ha hecho.
Semerket se giró hacia él; aquel tono de acritud en la normalmente tranquila voz de Marduk le sorprendió, pero este no se dio cuenta de cómo lo miraba y siguió hablando en el mismo tono rudo y amargo.
—Babilonia, la marchita ramera, abre sus faldas a cualquier invasor fanfarrón. Esta vez son los elamitas quienes creen que la han conquistado. Pero acabarán tan débiles y arruinados como los casitas. ¿Quieres saber la verdadera razón por la que las murallas de Babilonia están intactas, Semerket? La ciudad se entrega gustosa a cualquiera que llega con un ejército. Pero al final solo ella prevalecerá.
—Hablas como un amante despechado —dijo Semerket.
—¿En serio?
—¿De qué se trata, Marduk? ¿Sientes amargura porque vosotros no tenéis un ejército propio? Cuéntame lo que ignoro.
La voz de Marduk languideció.
—Quizá alguna noche, a la luz de la hoguera del campamento —contestó.
El humo y la bruma se hicieron más espesos conforme se aproximaban a Babilonia. Semerket descubrió que el Eufrates discurría por el centro de la ciudad. En la orilla derecha del río, tan alto como una pirámide, el zigurat llamado Etemenanki dominaba el paisaje del llano desde todos los ángulos. Al ver la expresión de asombro de Semerket, Marduk recuperó parte de su buen humor y le explicó que Etemenanki significaba «la piedra angular del cielo». En realidad aquella torre no era un templo, sino un observatorio dedicado a los seis mil dioses del panteón babilónico.
—Creía que el zigurat pertenecía a Bel-Marduk —dijo Semerket.
—El templo del Señor está en la otra orilla del río. Mira hacia allí, ¿ves aquel edificio con el techo de tejas doradas? Ese es su templo. Pero es verdad que el Dios Dorado duerme cada noche en una habitación en lo más alto del zigurat.
Semerket levantó la cabeza para mirar hacia el lugar donde Marduk le indicaba. El piso más alto, pintado de un azul deslumbrante, parecía hallarse a una altura increíble, como si desde allí pudiera alcanzarse el cielo sin esfuerzo. No le resultó extraño que el Señor del Universo hubiera elegido aquel lugar para dormir, pues parecía estar en el lugar exacto donde la tierra se fundía con el cielo.
—Todas las noches copula allí con una virgen diferente —añadió Marduk con naturalidad.
Semerket apartó los ojos del zigurat para mirar a Marduk con expresión de asombro. En Egipto, los dioses invisibles eran figuras colosales, con muchos codos de altura, por esa razón solo los egipcios construían sus templos a tan gran escala.
—¿Y las concubinas sobreviven a una experiencia tan terrible? —preguntó Semerket sin salir de su asombro.
Marduk lo miró con expresión inquisitiva.
—Por supuesto. El hombre que se casa con una de ellas es muy afortunado. Además, como puedes imaginar, son muy hermosas; solo las mujeres más bellas son elegidas para el Dios Dorado.
—¿Alguna vez, alguna de ellas…, eh, ha descrito la noche pasada con el dios?
En esa ocasión, quien no cabía en su asombro era Marduk.
—Eso, además de un sacrilegio, sería de muy mal gusto, Semerket. Me sorprende que lo preguntes. ¿Cómo podría describirse una experiencia de ese tipo con las pobres palabras de los hombres?
—Cómo describirlo, sí —murmuró Semerket con ironía.
Sin duda el silencio de las concubinas era una tradición muy conveniente. Con un ligero sobresalto, se preguntó si Bel— Marduk exigiría el consuelo de las vírgenes durante el viaje a Egipto. Esperaba que no fuera así, porque no tenía ningunas ganas de convertirse en alcahuete, ni siquiera por un dios. Y si el Señor de Todo deseaba de verdad aquel tipo de compañía, ¿dónde esperaba encontrarla en los polvorientos caminos de Mesopotamia? Semerket dejó escapar un suspiro; decidió que se enfrentaría a ese problema cuando se le planteara.
En aquel momento el tráfico del río los rodeaba por completo, y el avance en el Eufrates se había detenido. Semerket empezó a sentirse irritado por hallarse en medio del río en un bote que no se movía. Se puso en pie e intentó ver qué los estaba reteniendo. De nuevo vio algo asombroso: un sólido puente de piedra que cruzaba el Éufrates de lado a lado. El continuo flujo de caminantes y vehículos que lo atravesaban en ambas direcciones lo dejó boquiabierto. Sin duda era la más impresionante muestra de ingeniería que jamás había visto, pues era casi tan largo como un estadio. En el centro había una enorme plataforma de madera que se extendía sobre dos anchas columnas de piedra que le servían de base; comprendió entonces que por ese relativamente pequeño hueco debía pasar todo el tráfico del río; de ahí el atasco.
Aprovechando aquella parada forzosa, Semerket se dedicó a pasear sus sorprendidos ojos por los edificios públicos que bordeaban ambas orillas. Marduk se dio cuenta de que Semerket observaba atónito las colosales murallas de la ciudad.
—Son impresionantes, ¿no te parece, Semerket? —dijo con orgullo—. Estarás preguntándote por qué son tan anchas —añadió con cierta jactancia—. De ese modo los carros pueden circular por encima de la muralla, ¡en filas de a cuatro!
Semerket se disponía a comentar que con ese tipo de murallas Babilonia no debería haberse entregado a los elamitas tan a la ligera; esperaba provocar así a Marduk y que le explicara la razón de su disgusto, pero un repique de campanas detuvo sus palabras antes de que pudiera pronunciarlas. Se giró hacia donde procedía aquel sonido y vio una recua de burros que salía de la ciudad en dirección al norte. Los animales iban cargados con unas alforjas llenas de pedazos de lo que parecía ser una brillante piedra negra. Semerket se dio cuenta de que los conductores de los burros eran mujeres, sin duda alguna las misteriosas gagu que Marduk le había mencionado. Aunque iban tapadas de la cabeza a los pies con gruesos mantos de lana que solo les permitían asomar ligeramente los ojos, era imposible confundirlas con hombres. Incluso los guardianes de la recua eran mujeres, aunque estas iban vestidas con prácticas armaduras de cuero.
—Esas mujeres gagu ¿se ganan bien la vida? —preguntó.
—Han prestado sus riquezas a todos los reyes y príncipes de Asia durante siglos. Si mañana cayeran en la bancarrota, toda la región sufriría un colapso; son muy poderosas.
—¿Y han acumulado tanta riqueza gracias al comercio de bitumen?
—No. El bitumen es solo uno de sus intereses. Se han hecho muy ricas porque son científicas… maestras en astrología.
Marduk le contó que las predicciones de las gagu se revelaban tan sorprendentemente exactas que recibían consultas de los reyes y sátrapas de todo el mundo. Juró que no había nadie tan hábil en el arte de la adivinación como las mujeres gagu. Cada una de sus decisiones en los negocios, cada préstamo, cada inversión o compra, debía someterse primero al prisma de los cielos. Esa era la verdadera razón de su éxito comercial.
Mientras Marduk hablaba, de repente Semerket se levantó. Algo conocido le había llamado la atención. ¿Qué había sido? Volvió a observar atentamente la larga recua de burros y a las mujeres que los conducían.
¡Allí!
Una mujer caminaba al lado de un gran carro de dos rué— das cargado con ladrillos de bitumen seco. A pesar de que iba tan tapada como las otras, algo en ella le resultaba familiar: la forma de andar, la manera de mover la cabeza, la curva de la pierna oculta debajo del manto que la cubría. Aquella mujer, más alta que las demás, pero menos fornida (Semerket había observado que en Babilonia la robustez de los cuerpos era común a ambos sexos), poseía una indudable elegancia egipcia.
Semerket la observó con atención. La boca se le quedó seca. El corazón empezó a latirle con fuerza. Abrió lentamente los labios, y ya estaba a punto de gritar un nombre: «¡Naia!».
Le dolió la garganta por el esfuerzo que hizo para guardar silencio. Se giró, miró hacia otro lado y se reprochó ver a Naia en cualquier mujer que se le pareciera y que pasara a su lado. Si seguía comportándose de aquella manera, corría el riesgo de no reconocerla cuando la viera de verdad.
—¿Qué miras tan atentamente? —le preguntó Marduk.
—Eh…, las cestas que transportan los burros. Están cargadas de bitumen, ¿no es así? Parece muy pesado.
—Al contrario, es un material muy ligero. Por eso es perfecto para las mujeres gagu… Una mujer puede manejar toda una carga por sí sola.
Semerket lo miró de reojo. ¿Acaso Marduk no veía cómo se combaban las cestas sobre el lomo de los burros? ¿No veía que aquellas pequeñas y fuertes bestias parecían a punto de hundirse bajo el peso de sus alforjas?
—Pero… —Semerket se quedó en silencio.
De modo que las gagu se permitían hacer un poco de contrabando. ¿Y qué mercaderes no lo hacían? No era asunto suyo a qué se dedicaban aquellas mujeres, y especular sobre ello solo llenaría su mente con detalles irrelevantes. Además, tal vez solo eran imaginaciones suyas. En su mente oyó la voz de Elibar advirtiéndole de los peligros de Mesopotamia. Podía ver cosas que no existían y no ver aquellas que sí estaban realmente delante de sus ojos…
Estaba bien avanzada la tarde cuando el pequeño bote cruzó por fin bajo el puente y encontró un lugar donde amarrar en una playa lejana. El único que pareció entristecerse al verlo marchar fue el burro, que estiraba tristemente la cabeza para que le acariciara el hocico. El mercader de vinos y su hijo se lamentaron con grandes gritos al tener que separarse de Marduk, se inclinaron ante él, le besaron las manos y le pidieron fervientemente que los bendijera. Al fin Marduk logró deshacerse de sus abrazos y condujo a Semerket hacia la ciudad.
Babilonia tenía ocho puertas, y cada una llevaba el nombre de uno de los principales dioses de la ciudad. Marduk le explicó que el nombre de Babilonia significaba «La puerta del Dios». Entraron por la puerta de Ishtar, la más importante de todas. Era una estructura de ladrillo decorada con esmaltes suntuosos del color azul sagrado de la diosa Ishtar. Tratando de no parecer un pueblerino que llega a la ciudad para pasar su primera fiesta, Semerket se colocó obedientemente en la fila de la aduana y se obligó a no permanecer con la boca abierta.
—Tendrás que hablar por los dos —le susurró a Marduk—. No les digas mi nombre, no quiero que sepan que soy el enviado del faraón. Diles que soy un mercader que viene a buscar especias, o algo por el estilo, y que no sé hablar babilónico. Necesito explorar la ciudad por mi cuenta antes de que los funcionarios sepan que estoy aquí.
Había decidido no anunciar su llegada al nuevo rey de Babilonia hasta que hubiera concluido su misión particular. Solo entonces empezaría las negociaciones para llevar el ídolo de Bel-Marduk a Egipto. Entretanto tenía previsto mantenerse apartado de las personas importantes, pues había empezado a sospechar, dada la débil posición de los elamitas, que si los nativos babilonios se enteraban de que estaba al lado de Kutir, se le cerrarían más puertas de las que podían abrírsele.
Marduk no contestó, simplemente apartó la vista y caminó unos cuantos pasos por detrás de él, encogido y con cara de pasmado. Semerket, maravillado por la facilidad con la que Marduk era capaz de interpretar personajes tan diferentes, se sonrió para sus adentros.
Sin embargo, cuando estuvieron ante los funcionarios de inmigración y los cobradores de impuestos elamitas, Marduk siguió guardando silencio y no cambió aquella mirada vacía. Agachó la cabeza y aparentó estar confundido y amedrentado ante las insistentes preguntas de los elamitas.
—¿Qué te pasa? —le preguntó Semerket en egipcio— Contéstales.
Pero Marduk, desde detrás de Semerket, miraba al otro hombre con aire confundido. Su boca empezó a rezumar saliva. El funcionario de la aduana giró la cabeza hacia otro lado con expresión de disgusto, se negó a mirar a Marduk y le lanzó toda su sarta de preguntas a Semerket.
Al final, Semerket tuvo que declarar ante las autoridades, pues registraron su bolsa de viaje y encontraron las tablillas que llevaban su nombre escrito. Sorprendidos, inclinaron la cabeza ante él y le mostraron una lista de dignatarios extranjeros en la que su nombre estaba escrito entre los primeros. Al instante llegó un funcionario de palacio que los apartó del resto de la gente y los condujo hasta una habitación privada que había dentro de la propia puerta.
—Mi más ferviente bienvenida, gran señor —dijo con entusiasmo el funcionario en un perfecto babilónico—. Enviaremos a un correo a palacio para informar de que por fin has llegado.
Semerket sintió pánico.
—¡No puedes hacer eso! —exclamó.
El funcionario elamita lo miró desconcertado.
—Pero…, ¿qué le diré al rey cuando me pregunte por qué no le has presentado tus respetos?
Semerket improvisó como pudo; Marduk no le ofreció ninguna ayuda.
—Debes informar a tu rey de mi llegada, por supuesto. Pero dile…dile que antes de presentarme personalmente en su corte…debo purificarme con la oración, para agradecer a los dioses egipcios haber llegado hasta aquí sano y salvo.
Semerket sabía que en Mesopotamia creían que los egipcios eran unos fanáticos religiosos, y esperaba que los elamitas aceptaran aquella excusa. El funcionario lo miró con evidentes dudas, y luego meneó la cabeza.
—¿O quizá debería regresar a Egipto? —preguntó Semerket en tono desafiante.
—¡Oh, no, mi señor! —El funcionario alzó sus manos en un gesto de súplica—. El rey Kutir se llevaría una gran decepción…, se enfurecería incluso, si te marcharas ahora de Babilonia. Aunque, de todas formas, sus tropas te encontrarían, porque está deseando oír de tus labios los saludos que le envía el faraón.
Semerket reflexionó rápidamente. O Kutir tenía una formidable red de espías, o las instrucciones del faraón al embajador Menef habían sido muy detalladas. De cualquier manera, tenía que ganar tiempo.
—Antes de postrarme delante de su trono debo arrodillarme ante los dioses —insistió.
—¿Cuándo crees que estarás preparado para presentarte en palacio, mi señor? —le preguntó el funcionario con un hilo de voz.
Semerket contestó con evasivas.
—Avisaré con suficiente antelación antes de ir. Entretanto, mi esclavo y yo nos acomodaremos en el barrio egipcio.
Dicho esto, se echó el petate de viaje al hombro con gesto decidido.
—Pero ¡te hemos preparado unas habitaciones en la pensión del templo de Bel-Marduk, gran señor! Será un placer escoltarte hasta allí.
—Esas habitaciones no serán necesarias.
La cara del funcionario se convirtió en una máscara de miedo incipiente. Confesó que si Semerket desaparecía, a él le esperaba una muerte lenta en la Cámara de los Insectos. Le rogó que fuera razonable y no le deparara un fin tan terrible.
Maldiciendo su suerte, y furioso por el silencio de Marduk, Semerket aceptó a regañadientes acompañar al desgraciado funcionario hasta la pensión. Estaba seguro de que allí los sacerdotes espiarían e informarían a palacio de cada uno de sus movimientos, justo lo que había intentado evitar.
El funcionario alzó las cejas, aliviado, y dijo:
—Si lo deseas, los sacerdotes seguramente podrán procurarte un ayuda de cámara apropiado.
—Ya tengo un sirviente —dijo secamente Semerket al tiempo que señalaba a Marduk, que en ese momento alzaba la mano para cazar una mosca que pasaba.
—Perdóname, mi señor…, pero… ¿está bien de la cabeza?
—Es nuevo —dijo Semerket con los labios apretados y tratando de reprimir su ira—. Acabo de comprarlo, todavía le falta un poco de mano dura.
El funcionario asintió con la cabeza.
—En Elam tenemos un dicho, gran señor: «Es preciso volver a un esclavo del revés para convertirlo en un buen sirviente».
—Sabio pensamiento —dijo Semerket en un tono inquietante a la vez que miraba de reojo a Marduk—.Y algo que sin duda intentaré poner en práctica.
Desde la puerta de Ishtar, el trío echó a andar por la avenida de las Procesiones: una ancha vía, pavimentada con baldosas, donde se celebraban las fiestas más importantes de la ciudad. Semerket le susurró a Marduk en egipcio qué demonios le había pasado, pero este seguía fingiendo ser idiota y no contestó. El enfado de Semerket iba en aumento; sus planes de pasar desapercibido mientras buscaba a Naia y a Rami se habían ido al traste por culpa de aquel hombre testarudo. Le dio deliberadamente la espalda y se dedicó a oír al elamita, quien elogiaba los encantos de la ciudad con el orgullo propio de un conquistador recién llegado.
—Y sus murallas son tan anchas para que los carros puedan circular por encima de ellas —concluyó el hombre haciendo un gesto ampuloso con la mano—. ¡En filas de a cuatro!
Semerket murmuró un cumplido.
La pensión era un edificio público de seis plantas situado en la avenida de las Procesiones. Las habitaciones de Semerket, en la quinta planta, eran tan suntuosas como las que había visto en el palacio del faraón. Los techos, de azulejos, estaban cubiertos con pieles, y una puerta muy amplia conducía a una terraza desde la que se divisaba toda la ciudad. Desde aquella altura, viendo a la gente que se congregaba en las calles, Semerket sintió una repentina oleada de vértigo. No había estado nunca en un lugar tan alto, y le sorprendió que su reacción hubiera sido tan inmediata y aguda. Retrocedió deprisa hasta sus habitaciones, para mantenerse lo más alejado posible de la terraza. En ese momento oyó una exclamación del funcionario elamita, quien acababa de descubrir el último y más fascinante lujo de aquel alojamiento: tuberías que llevaban agua fría y caliente hasta un baño privado interior. Semerket cruzó la habitación para manipular las canillas doradas, primero con timidez y al momento con regocijo, dejando que el agua cayera con fuerza en los lavamanos de bronce.
—Ven a ver esto, Marduk —dijo Semerket, olvidando su irritación—. ¡Cuéntanos cómo funciona! —dijo al funcionario.
No hubo respuesta por parte de Marduk. Semerket, harto de su insistencia en hacerse pasar por retrasado, se enfureció al instante. Se giró con el ceño fruncido, pero Marduk ya no estaba allí.
Tras una rápida inspección por las habitaciones entendió el resto de la historia. Marduk se había escapado mientras Semerket y el funcionario se maravillaban con el agua corriente. Ni siquiera los sirvientes de los sacerdotes, que estaban esperándoles en la puerta, lo habían visto marcharse.
Semerket se sonrió tristemente. Debería haberlo previsto; Marduk nunca le prometió que se quedaría con él.
Por primera vez desde que llegara a Mari, estaba solo. Procurando mantenerse alejado del borde de la terraza observó la ciudad, que comenzaba a oscurecer, y vio miríadas de hogueras para cocinar que elevaban su humo hacia el cielo. Solo en ese momento tomó conciencia de la inmensidad de aquella ciudad que centelleaba delante de él como un manto de rubíes del que no se veía el final.
«Dulce Osiris —pensó—, ¿cómo voy a encontrar a Naia y a Rami en un lugar como este?»

Al amanecer, Semerket se encaminó hacia el barrio egipcio de Babilonia. Se dio cuenta de que un hombre lo seguía, un tipo de aspecto bastante desaliñado, barba poblada y prominente barriga. Semerket se giró, se lo quedó mirando, y el hombre se paró en seco, dominado por una repentina urgencia de estudiar el contenido de un puesto de vegetales que había a su lado. ¿De verdad imaginaba que Semerket no sabía que lo estaba espiando?
Decidió enfrentarse a su perseguidor y avanzó hacia él con decisión.
—Ya que al parecer llevamos el mismo camino —dijo Semerket acercando su cara a la del hombre—, acaso podrías decirme si por aquí llegaré al barrio egipcio.
Al principio su perseguidor hizo ver que no entendía lo que Semerket le decía en babilónico y miró hacia otro lado. Cuando repitió su pregunta, el otro hombre giró sobre sus talones y se marchó a toda prisa. Sin embargo, en su apuro por alejarse cometió el error de mirar hacia las azoteas.
Semerket, sabiendo lo que iba a encontrarse, levantó la vista. Otro agente, asomado a una balaustrada, estaba observándole. Aquel hombre, más delgado pero de aspecto no menos desaliñado, se ocultó de inmediato.
Semerket, meneando la cabeza ante la torpe estrategia de aquellos espías, echó a correr por una calle lateral. Se dirigió hacia el este, donde el sacerdote de la pensión le había dicho que se encontraba el barrio egipcio. Una vez allí, tenía planeado mezclarse con sus conciudadanos para saber si alguno de ellos había oído hablar de Naia o de Rami, o de algún ataque reciente de los isín contra los egipcios. También podría buscar la residencia del embajador Menef, pues según la carta de Naia aquel era el último lugar donde habían vivido ella y Rami.
Mientras zigzagueaba entre el enjambre de babilonios, que habían madrugado para abrir sus innumerables tiendas, oyó que los espías se gritaban de una azotea a otra. Las calles eran tan estrechas que no era difícil seguirlo. Aun así, su poco atlético caminar parecía superar a sus desventurados perseguidores. Por encima de su cabeza oyó un grito ahogado seguido por un crujido. Miró hacia arriba y vio a un tipo aferrado con todas sus fuerzas a un parapeto. Pensó en ayudarle, pero el compañero del espía gordo apareció enseguida y tiró de él para subirlo a la azotea. Varios ladrillos rotos cayeron sobre la estrecha calle con un estruendo terrible. Semerket los esquivó sin dificultad, pero unos cuantos ladrillos alcanzaron a una vieja que vendía flores; quedó tirada sin sentido en el callejón, rodeada por una lluvia de altramuces que formaban una patética aureola alrededor de su cabeza.
—Escuchad —gritó Semerket alzando la cabeza hacia arriba—. Si queréis saber adónde voy, me dirijo al templo de Anión, en el barrio egipcio.
Los espías se escondieron detrás del alféizar de la azotea, como si fueran invisibles.
—Imbéciles —murmuró Semerket en tono de amenaza.
Se dijo que si aquellos espías eran lo mejor que Elam podía conseguir, sin duda su misión en Babilonia sería muy breve.
Se dio cuenta de que las calles de Babilonia parecían diseñadas de tal manera que radiaban de sucesivas plazas, como los radios de la rueda de un carro; nunca le llevaban a donde esperaba. Al cabo de no mucho rato había dejado atrás la zona del barrio egipcio y se encontró en un lugar lleno de mercaderes que vendían ladrillos, cazos, aguamaniles y estatuas moldeadas en terracota. Preguntó la dirección que buscaba a un vendedor de figuritas religiosas.
—¿El qué?
—El barrio egipcio. Los sacerdotes de Bel-Marduk me dijeron que estaba al este del río.
—Yo que tú les habría creído.
—Esa no es la cuestión. Me he perdido.
—¿Dices que al este del río?
—Sí.
El hombre se giró, meneando la cabeza, y se dirigió a gritos al alfarero que estaba al otro lado del patio.
—¿Has oído hablar del barrio egipcio?
—¿El qué?
Semerket sintió que se le revolvían las tripas. Detestaba sentirse perdido. Por la manera en que discutían aquellos dos hombres, estaba claro que conocían muy poco su ciudad. En cualquier otra circunstancia les habría preguntado a los omnipresentes soldados elamitas de infantería que patrullaban por las calles en pequeñas unidades. Pero como no tenía ningunas ganas de cruzarse con ellos, y tratando de evitar a los elamitas, al final se había perdido. Eludirlos no había sido difícil, pues la mayor parte del ejército parecía estar apostado en el centro de la capital, una presencia amenazadora e intimidatoria en casi todas las esquinas.
Era mediodía cuando Semerket se dio cuenta de que los signos y los carteles pintados en las paredes de ladrillo habían cambiado de cuneiformes a jeroglíficos. Había llegado al barrio egipcio. Cuál no sería su consternación cuando vio que el edificio de su pensión se elevaba por encima de los tejados de las casas a menos de un estadio. Había caminado en círculo desde que había salido.
Maldijo en voz alta, recurriendo a un epíteto que casi nunca solía pronunciar.
Las fachadas de ladrillo de las casas eran parecidas a cuantas había visto aquella mañana, pero por fin sus ojos descubrieron algunos rudimentarios ornamentos egipcios: una sencilla columna con forma de flor de loto, que sostenía una combada terraza, y una estatua de algún antiguo faraón olvidada en un patio y cubierta de excrementos de pájaros. El barrio era un sucio y destartalado refugio para los no deseados parias egipcios.
Esos parias se congregaban en las plazas, o dejaban pasar el tiempo reunidos a la puerta de sus casas y en los establos. Ninguno de ellos parecía estar haciendo nada, y lo miraban con expresión vacía y hosca. Semerket se inclinó para preguntarle a una mujer, que estaba sentada a la sombra de una palmera alta y escuálida, dónde se encontraba el templo local. Con desgana, la mujer le señaló hacia un callejón.
—Al final de la calle —contestó articulando apenas las palabras, mientras se apartaba las moscas que revoloteaban por su vestido manchado de grasa.
Los dos espías lo esperaban a la sombra de los muros del templo, pero se ocultaron en cuanto se aproximó. Se alegró de verlos allí, así informarían al rey Kutir de que realmente había ido a hacer lo que había dicho que haría: rezar a sus dioses. Los dos hombres no podían imaginar que Semerket planeaba salir del templo saltando el muro trasero y continuar su investigación en solitario.
Sin embargo, una vez estuvo dentro del complejo del templo, se sintió desconcertado. No había ningún patio de columnas, ni lago sagrado, ni altares; de hecho, aquel lugar no se parecía en nada a ninguno de los templos egipcios que él había visto. Entró tímidamente en el abandonado patio, donde la única ornamentación era una pareja de higueras resecas.
Cruzó el patio y llegó a un miserable santuario, compuesto por una deplorable colección de capillas y pedestales, pero sin una sola estatua de los dioses que los ocupara. También los murales estaban pobremente decorados. Un ligero pero agradable aroma a incienso llenaba la sala, pero no había duda de que allí no se habían celebrado rituales desde hacía mucho tiempo. En vano buscó por todas partes a algún sacerdote o acólito.
Encogiéndose de hombros, avanzó hacia lo que imaginó que era la parte de atrás del templo. No había dado más que unos pocos pasos cuando oyó unas pisadas provenientes de uno de los lúgubres pasillos laterales.
—¡Mi señor! —Una ronca vocecilla le llamó en egipcio desde la oscuridad.
Un arrugado sacerdote de edad incalculable avanzaba lentamente hacia él tratando de colocarse bien la raída peluca. Detrás de él, en silencio, caminaba una mujer de avanzada edad; sus labios temblaban.
—No deberías ir por ahí, mi señor —dijo el sacerdote—. Solo los sacerdotes consagrados pueden entrar.
—Yo soy sacerdote de segundo grado —dijo Semerket, lo cual no era exactamente una mentira.
Aquellos que aprendían a escribir los 770 símbolos sagrados de Egipto en una Casa de la Vida —como había hecho Semerket— eran nombrados sacerdotes de segundo grado en el momento de su graduación. Aunque la verdad era que Semerket nunca había llegado a graduarse.
—De todas formas, eres forastero y no has sido purificado… —La voz del sacerdote se fue apagando, por la incertidumbre—. Eres forastero, ¿verdad? ¿No nos hemos visto antes?
—No.
El anciano sacerdote se sintió aliviado al comprobar que su mente todavía funcionaba y, muy tieso, se acercó más a Semerket.
—Entonces tendré que pedirte que salgas por dónde has venido.
Semerket reflexionó rápidamente.
—Pero he venido para elevar una plegaria de agradecimiento a Amón por haber llegado sano y salvo a Babilonia.
El anciano sacerdote le lanzó una mirada hosca.
—¿Una plegaria…? ¿Querrás decir una ofrenda?
Eso era mucho más de lo que Semerket tenía intención de hacer, pero se encogió de hombros.
—Sí, claro. ¿Por qué no?
—¿Quieres comprar pan y cebollas para el altar? —El sacerdote sonrió con repentino regocijo. Se giró hacia la sacerdotisa que estaba detrás de él—. ¡Madre, hoy es un día afortunado para nosotros!
Semerket vio que de los ojos de la anciana brotaban lágrimas. Impulsivamente, ella se echó hacia delante para alcanzar su mano y besarla.
—¿Tan raro es que los viajeros ofrezcan su agradecimiento a los dioses? —preguntó Semerket, ligeramente incómodo.
—Por aquí sí —contestó la mujer con franqueza—. La mayoría de los egipcios que viven en este barrio no vinieron a Babilonia por propia voluntad. Tienen muy poco que agradecer, más bien suelen maldecir a los dioses por su desventura. En estos días, ya nadie hace ofrendas.
Semerket sabía que los sacerdotes y las sacerdotisas egipcios vivían principalmente de los panes, los vegetales, el aceite y los demás alimentos que se ofrecían a los dioses en los altares. La preocupación de Semerket aumentó al ver el brillo de los ojos de aquella pareja en sus rostros enjutos.
—¿Cuándo fue la última vez que comisteis?
—Eso no tiene importancia. Estamos contentos de servir a los dioses.
—¿Cuándo? —repitió Semerket con un tono acaso más hosco de lo que pretendía.
—Hace dos días —respondió la mujer.
—¿Acaso el embajador Menef no os envía provisiones o trabajadores para que os ayuden? ¿El mantenimiento del templo no es una de sus obligaciones?
La delgada y bajita mujer entornó los ojos.
—Menef tiene una capilla privada, en su hacienda, con sus propios sacerdotes. Ya no viene a nuestros servicios. Dice que…
—Madre.
La anciana permaneció en silencio, mirando al suelo con expresión avergonzada. Semerket se dio cuenta de que su túnica, aunque limpia, había sido remendada tantas veces que había en ella más lana babilónica que buen lino egipcio. Semerket se inclinó y miró fijamente a los cansados ojos de aquella mujer.
—Cuéntame.
Con una mirada atemorizada dirigida hacia su marido, la mujer empezó a susurrar:
—Dice que mi esposo y yo no hemos hecho nada para atraer a la gente, eso es lo que dice, «atraer», como si este lugar fuera un circo y…
—¡Madre!
Pero las palabras de la anciana continuaron saliendo de su boca en forma de invectivas cada vez más amargas.
—Incluso hemos tenido que vender las estatuas de los dioses que había en los altares para mantener el templo. Vendimos la última hace un mes, y solo nos dieron el valor del bronce de que estaba hecha. ¿Qué nos espera ahora? Mi marido me tiene prohibido pedir, dice que eso degrada nuestra misión, aunque a veces los dolores que yo siento en el estómago son tan agudos que…
Una repentina y silenciosa convulsión de sollozos se tragó el resto de las palabras.
El anciano sacerdote se colocó entre Semerket y su esposa.
—Estoy seguro de que el embajador tiene muchos motivos para no habernos mandado ningún sustento —dijo con firmeza—. Sé que la guerra con Elam ha causado mucho sufrimiento. No somos los únicos que pasan hambre en Babilonia.
Semerket se dio la vuelta y cruzó a grandes zancadas el templo en penumbra hasta salir por la puerta. La anciana pareja lo siguió, alarmada, creyendo que iba a dejarlos allí plantados.
—¡Vosotros dos! —gritó Semerket a los espías en cuanto salió por la puerta.
Ellos se asomaron desde detrás del muro en el que estaban escondidos.
—¿Nos hablas a nosotros?
—Necesito que me traigáis varias cosas. Id al mercado que hay al doblar la esquina. Pan, cebollas, miel y aceite. Y un ganso, si podéis encontrar alguno. —Semerket se volvió hacia la pareja de sacerdotes, que lo miraban boquiabiertos—. ¿Creéis que a los dioses les apetecerá un poco de cerveza?
El anciano sacerdote estaba demasiado aturdido para poder hablar, pero su mujer contestó con voz esperanzada:
—¡Oh, sí, por favor! Hace mucho que los Seres Augustos no beben cerveza.
Los espías fruncieron el entrecejo.
—¿Quién demonios crees que eres para darnos órdenes? —soltó el más delgado.
—Semerket, enviado del faraón Ramsés IV, llegado hasta aquí para parlamentar con vuestro rey Kutir, como bien sabéis, pues habéis estado siguiéndome toda la mañana.
—¡Eso es mentira…!
—¡Nosotros nunca…!
El brillo de obsidiana de los ojos de Semerket acalló sus protestas abruptamente.
—¿Creéis que debería contarle a vuestro rey lo ineptos que son los espías a los que encomendó que me siguieran?
Los dos hombres se movieron inquietos. El más gordo tragó saliva y le preguntó en tono servicial:
—¿Qué era lo que querías, mi señor? Por supuesto, no aceptamos tu acusación, pero estaremos encantados de ayudarte.
Semerket repitió las cosas que quería y les dio una pieza de oro. Les dijo que si se daban prisa, recibirían otra pieza. Refunfuñando, los elamitas se dirigieron hacia el mercado.
—¡Y algo de incienso! —gritó Semerket—. ¡Una bola bien grande!
—Me temo que no volverás a verlos, joven —dijo el sacerdote—. No se puede confiar en los lugareños.
—Volverán —aseguró Semerket sin perderlos de vista.
A pesar de su impaciencia por empezar la búsqueda de Naia y Rami, Semerket ayudó a la pareja de ancianos a preparar el altar donde se realizarían las ofrendas. Frotaron el liquen que crecía en la piedra y tiraron las flores secas de los jarrones. El anciano sacerdote le explicó que en otra época, cuando florecía el imperio egipcio del este, el templo de Amón en Babilonia había sido mucho más grande. Señaló hacia el muro y dijo que el templo antes se extendía hasta la puerta de al lado, pero aquella propiedad se había perdido en un mal negocio con un sinvergüenza babilonio, un tipo poco honrado que lo había derribado para construir un almacén. Del templo original solo quedaban aquellas salas, lo que en otro tiempo fue el área de los almacenes.
—No me extraña que los dioses nos hayan dado la espalda —dijo el anciano sacerdote con tristeza—. Me temo que mi mujer y yo hemos administrado muy mal su gloria. —Dejó escapar un suspiro mientras seguía limpiando el polvo—. Aunque dudo que nadie los haya amado tanto como nosotros.
Desmintiendo las pesimistas predicciones del anciano sacerdote, los dos espías regresaron al templo con las provisiones, y Semerket les ayudó a llevarlas dentro del templo. Dejaron los alimentos sobre el altar y colocaron flores en los jarrones. A pesar del rugido de su estómago, la anciana pareja insistió en celebrar las exequias y ceremonias antes de participar ellos mismos de la comida.
Encendieron el incienso, se arrodillaron ante el altar e insistieron en que Semerket tomara parte con ellos en los rituales. Los ancianos agradecieron a los dioses que su huésped hubiera llegado sano y salvo, rezaron con fervor por su bienestar, y rogaron a los Seres Augustos que lo protegieran en cuanto tuviera que hacer allí.
A Semerket no le gustaban los rituales ni las ceremonias. Prefería comunicarse con los dioses a su manera, a solas y en silencio. Aun así, en su primer día en Babilonia se vio entonando los salmos y las letanías que aprendió de niño. Cuando los sacerdotes concluyeron sus oraciones, Semerket, que se jactaba de ser un hombre duro y poco dado al sentimentalismo, les pidió sumisamente que añadieran una o dos plegarias por la seguridad de su esposa y de su joven amigo, a quienes había ido a buscar a Babilonia.

—Naia era muy devota de los dioses. Tuvo que venir a hacer alguna ofrenda. Debió de ser lo primero que hizo cuando llegó a Babilonia. ¿No te acuerdas de ella?
Senmut, el sacerdote, y Semerket estaban sentados bajo la tenue luz del atardecer, con la espalda apoyada contra el cálido granito del altar. La esposa de Senmut, Wia, había recogido los restos de la comida y había llevado las sobras a los espías, que seguían esperando a Semerket al otro lado de las puertas del templo.
—Ah, sí. —El sacerdote sonrió—. ¿Cómo no he podido reconocerla, con el dechado de virtudes con que me la has descrito? —Se calló un momento y luego recitó—: «No existe otra como ella, es más hermosa que cualquier otra, una emergente diosa de las estrellas, con cabellos de lapislázuli y labios dulces que hablan…».
—Recuerdas bastante bien la poesía.
—Era joven cuando aprendí esa canción. Cuando llegues a mi edad te darás cuenta de que es más fácil recordar una canción de tu juventud que lo que hiciste el día anterior.
—Estoy seguro de que si haces un esfuerzo…
—Semerket —dijo Senmut en tono admonitorio—, estás describiéndome a una diosa, pero yo tengo que recordar a una mujer. Y el mundo está lleno de mujeres.
Semerket trató de ocultar su decepción hablando en un tono deliberadamente suave.
—Entonces, si la mujer más hermosa de Babilonia, con la piel del color del humo y los ojos como las aguas del Nilo pasa por aquí, ¿me avisarías?
—Por supuesto. Pero quizá pueda ayudarte de otra manera. —Arrugó el entrecejo tratando de recordar—. ¡Madre! —llamó a Wia, quien ya había vuelto a entrar en el patio—. Madre, ¿cómo se llamaba aquella cantante?
—Nidaba —dijo ella; supo al instante a quién se refería su marido.
—¿Quién? —preguntó Semerket.
—Nidaba. Una cantante de baladas y poemas. Ve a su casa. Allí es donde la gente de Babilonia acude cuando necesitan encontrar algo.
Semerket estaba intrigado.
—¿Por ejemplo?
Wia, que parecía la más práctica de los dos, se lo quedó mirando pícaramente y se golpeó la nariz.
—El tipo de cosas que no se encuentran en las tiendas o en los bazares; supongo que sabe a qué me refiero.
—¿Mercado negro?
Wia asintió.
—Sí, eso, por supuesto. Pero la mayoría va a buscar información. Si alguien en la ciudad ha visto a su esposa y a su amigo, los encontrará en casa de Nidaba.
—¿Dónde vive?
—Nosotros no hemos estado nunca allí, Semerket —dijo Senmut—. No es un lugar… edificante… para que un sacerdote se deje ver por allí. Pero me parece que está en la parte vieja de la ciudad.
—¿Cómo sabéis de esa casa?
—Cuando tuvimos que vender las estatuas de los dioses, preguntamos aquí y allá. Alguien de la casa de Nidaba vino a recogerlas. Al parecer, ella conocía a una persona a la que le apasionan los objetos egipcios.
El manto del anochecer había caído sobre la ciudad. Semerket se levantó para marcharse, pues los elamitas habían impuesto el toque de queda y por la noche solo dejaban circular a quienes portaban un pase. Semerket se apresuró a despedirse del sacerdote y la sacerdotisa; solo los dioses sabían cuánto le costaría encontrar la pensión. Cuando Wia se puso de puntillas para abrazarlo, Semerket deslizó unas cuantas piezas de oro en su faja hecha jirones.
—¿Volverás algún día, Semerket?
—Por supuesto. Me ha hecho mucho bien hablar de nuevo en egipcio. No me había dado cuenta de lo que me duele la garganta de hablar solo en babilónico, como he hecho hasta ahora.
—Preguntaremos por la señora a la que andas buscando —prometió Senmut con seriedad—.Y también por el chico, claro.
Aquella noche Semerket descubrió que alguien había registrado sus pertenencias mientras él estaba fuera. Habían abierto las cartas del faraón que devolvían la libertad a Naia y a Rami. El intruso había vuelto a pegar los sellos, pero Semerket vio el delgadísimo corte que había dejado una ligera cicatriz en la cera. Con nerviosismo creciente, rebuscó en su petate de viaje las tablillas de arcilla. Allí estaban, lo cual era un alivio, pues no tardaría en tener que ir a los contadores del templo para pedir más oro del faraón. El hecho de que las tablillas siguieran en su equipaje demostraba que la persona que había registrado su habitación estaba más interesada en la información que en el oro.
Se regañó a sí mismo por haber dejado allí sus pertenencias mientras daba vueltas por la ciudad; ahora los elamitas sabían que buscaba a dos personas de nacionalidad egipcia, y además sabían de quiénes se trataba. No había declarado nada de eso a los funcionarios de aduanas de la puerta de Ishtar; los elamitas estarían preguntándose cuánta importancia tendría para el faraón, o para Semerket, encontrar a esos individuos. No tenía ganas de verse envuelto en una intriga internacional, y sabía que el tiempo empezaba a correr en su contra. Solo le quedaban unos cuantos días antes de que Kutir exigiera que se presentara ante él. Decidió que tenía que trabajar deprisa, y sin espías que informaran a palacio de cada uno de sus movimientos.

A la mañana siguiente, tras abandonar la pensión, Semerket se movió de manera lenta y zigzagueante, asegurándose de que sus ineptos espías pudieran seguirlo. Tal como había previsto, enseguida oyó las ruidosas pisadas del más gordo de los dos acercándose por la calle.
—Buenos días —dijo Semerket interponiéndose en su camino.
Aunque el día anterior habían sido bastante amables, de inmediato se pusieron a la defensiva. Miraron nerviosamente hacia las calles atestadas, recelosos de los nobles y burócratas que acudían a los diversos edificios públicos y los templos de la zona. Le hicieron señas para que los acompañara hacia un oscuro callejón y allí le dijeron, muy ofendidos, que eran ellos quienes debían no perderle de vista, y no al contrario.
—Por favor, mi señor —le susurró el más alto—, no es propio de ti que nos andes sorprendiendo de esta manera. ¿Y si alguien importante nos viera? ¿Qué imaginas qué pensaría?
—Perderíamos nuestro trabajo, eso es lo que pasaría —añadió el otro hombre con una voz tan tensa como la cuerda de un laúd—. Desde la invasión es difícil encontrar un trabajo honesto. Sigue andando, mi señor, como has hecho hasta ahora. Si no nos molestas, no te molestaremos. Vive y deja vivir, eso es lo que decimos nosotros.
—¿Qué os parecería trabajar para mí?
Los dos hombres se lo quedaron mirando en silencio durante un momento. Entonces el más delgado prorrumpió en protestas arguyendo que si cambiaban de bando les esperaba el calabozo o algo peor. Semerket comprendió, por las repetidas súplicas a los seis mil dioses de Babilonia, que los elamitas no eran personas de mente abierta en ese tipo de asuntos.
—Dejadme que lo plantee de otra manera —dijo Semerket—. ¿Qué os parecería si os pago para que no me sigáis? De esa forma ganaríais dos salarios.
Una vez más el más delgado maldijo su suerte, pero el gordo rostro de su compatriota adoptó una expresión astuta.
—Dejemos que este caballero se explique —comentó—. A fin de cuentas, es egipcio, lo que dice debe de tener sentido…
Semerket esbozó su propuesta con cuatro palabras: durante la semana siguiente podrían ganar una pieza de oro al día si lo dejaban solo para que se dedicara a sus asuntos. En total, recibirían casi el salario de un año, ya que pensaba pagarles con oro egipcio, explicó. Además, al final de la semana se presentaría voluntariamente ante el rey Kutir, y nadie se enteraría de su trato.
—Pero ¿qué le diremos a nuestro capitán elamita, que es quien nos ha contratado? —preguntó el más gordo—. Quiere un informe detallado de todos tus movimientos al final de cada día.
—Todas las mañanas me seguiréis hasta el templo egipcio —contestó Semerket—.Y todas las tardes volveré a salir por el mismo sitio. Podéis informarle de que me he pasado el día rezando, y hasta donde vosotros sabréis, será verdad. Además, todo el mundo piensa que los egipcios somos muy religiosos; no os será difícil convencer a vuestro capitán.
El más grande de los dos espías se rascó, pensativo, la barba rala. Estaba tranquilo, pero el aire que salía de sus pulmones sonaba como un rugido sordo.
—Confieso que la idea me parece más atractiva que andar siguiéndote todo el día por la ciudad, dando vueltas de un lado a otro. Cómo puedes ver, soy un tipo grande, acostumbrado a los bancos cómodos y a las ocasionales vinaterías. Y la idea de ganar dos salarios es tentadora… Muy tentadora.
—Pueden descubrirnos —susurró el otro hombre, con nerviosismo—. Nos pillarán. Los elamitas nos arrancarán la piel a tiras. Nos meterán en la Cámara de los Insectos…
—¿Por qué? —dijo Semerket en tono tranquilizador—. ¿Acaso tienen espías que espían a sus propios espías?
—No se les escapa una —dijo el más delgado de manera taciturna—. No los conoces como nosotros.
Hizo una mueca de dolor, posiblemente había imaginado el castigo que podrían imponerle.
Al final los dos hombres aceptaron el plan de Semerket, pero le advirtieron que si no salía por la puerta del templo a la caída del sol, como les había prometido, informarían inmediatamente de su desaparición al capitán elamita. Semerket aceptó aquella única condición. Unas cuantas piezas de cobre los persuadió para que le indicaran cuál era el camino más fácil para llegar al barrio egipcio. Guiado por ellos, llegó en mucho menos tiempo del que había invertido el día anterior.
Una vez en el templo egipcio, Semerket les dijo a Senmut y a Wia que debía salir por el muro de la parte trasera para poder explorar Babilonia sin que nadie lo siguiera. Pero en lugar de eso, Senmut le mostró un largo pasadizo subterráneo, húmedo por las aguas del Eufrates y que apestaba a basura, que unía el sótano del templo con un callejón alejado. Wia le dio la vieja llave de la puerta de bronce, y al fin Semerket pudo caminar solo por Babilonia.

—Vino —dijo Semerket—.Tinto.
Como hacía siempre que llegaba a una ciudad extranjera, Semerket se metió en una taberna. Los dueños de ese tipo de establecimientos eran la piedra angular de los cotilleos y las intrigas del vecindario. Solían ser personas parlanchinas, deseosas de compartir lo que sabían a cambio de un poco de dinero o incluso de un cuenco del vino que servían.
En el barrio egipcio de Babilonia había un buen surtido de ese tipo de locales. Semerket eligió una tienda situada en la esquina de una pequeña plaza. El término «tienda», sin embargo, no era el más apropiado, pues el local consistía en un toldo hecho jirones que en ese momento resguardaba la espalda de Semerket del sol. Cualquiera que pasara por ahí podía echar un vistazo al interior y ver quién había. A aquella hora relativamente temprana, no eran pocos los clientes que, sentados en el pavimento, se amontonaban alrededor de sus cuencos de vino como buitres sobre un cadáver.
El propietario de la taberna le llevó el cuenco de vino y Semerket le pagó con una pieza de cobre.
—No es suficiente —dijo el tabernero con tono arisco.
—Entonces debes de importar el vino directamente de los Viñedos Celestiales, amigo —contestó Semerket sonriendo para darle a entender que estaba bromeando.
El otro hombre lo miró de manera inexpresiva.
—Tienes un sentido del humor maravilloso. Empiezo bien el día. Tres piezas de cobre, amigo,
—¿Tres?
Nunca había pagado tanto por un vino, ni siquiera en las posadas más lujosas de Tebas.
—Aquí ha habido una guerra, tal vez no estés al corriente… Cuando el comercio baja, los precios suben. Tres piezas de cobre, o lárgate.
Semerket, con una acritud igual a la del tabernero, sacó otras dos piezas de cobre y las añadió a la que el hombre ya tenía en la mano. El propietario estaba ya a punto de marcharse cuando Semerket lo detuvo y trató que su expresión pareciera cordial.
—Espera —dijo—, por tanto cobre creo que merezco cierta información.
—¿Información?
—Ayuda, si lo prefieres. Acabo de llegar a Babilonia.
Los labios del tabernero se curvaron durante un instante.
—Si lo que buscas es caridad, ve a cualquiera de los templos. A nosotros se nos ha acabado.
—Lo que quiero es información.
El hombre lo miró un momento con los ojos muy abiertos y amenazadores.
—Y piensas que el vinatero puede ponerte al corriente de lo que está pasando en nuestro pequeño mundo, ¿no es así? Unos cuantos cuencos de vino, unas cuantas monedas de cobre, y yo te contaré cuanto quieres saber… ¿es eso?
—Más o menos.
—Pues aquí tienes una «información» a cuenta de la casa: estamos en Babilonia, amigo, no en Egipto.
—Me he dado cuenta.
—Entonces también deberías haberte dado cuenta de que cuando un extranjero viene de Egipto buscando información, acaba muerto, arrestado, o trabajando como esclavo en las minas del Sinaí. Mete tus narices en otra parte. Somos muy recelosos con los que hacen preguntas… Suelen ser cazadores de recompensas.
—Yo no soy un cazador de recompensas, solo estoy buscando a unos amigos —dijo Semerket con cierta insistencia en la voz—.Te aseguro que no…
El vinatero se agachó y acercó mucho su rudo rostro al de él.
—Lo único que me interesa de ti es si quieres más vino —dijo articulando lentamente cada una de las palabras. Y tras una pausa añadió—: ¿Deseas más vino?
—No.
—Cuando sí quieras, estaré allí. —Señaló hacia el banco de ladrillos en el que tenía almacenadas las ánforas de vino, y se marchó.
Semerket paseó la vista por la tienda. La mayoría de los clientes habían escuchado su conversación con el tabernero y evitaban su mirada. Solo uno parecía amigable, un hombre de avanzada edad y hombros hundidos que se movió nervioso cuando Semerket se fijó en él. El hombre se hallaba fuera del toldo, bajo la sofocante luz del sol, y cuando el tabernero se dio media vuelta empezó a gesticular febrilmente en dirección a Semerket para que este lo invitara a entrar en la tienda.
Semerket inclinó la cabeza para indicarle que podía unirse a él. Sin embargo, cuando el anciano se sentó a su lado, Semerket se arrepintió al momento de lo que acababa de hacer. Tenía la barba teñida de manchas rojas y regueros de vino en las mugrientas ropas.
El anciano juntó sus temblorosas manos y lo saludó a la manera egipcia.
—Gracias, joven, gracias —tartamudeó—. Has sido muy amable.
Un hedor a vino rancio y ajo cayó sobre Semerket como la niebla húmeda del río.
El tabernero apareció al instante.
—¡Maldito Kem-weset! —dijo—. Mi local adquiere mala fama cuando la gente de tu calaña viene aquí a mendigar.
—Te equivocas, Hapi, querido amigo —lo interrumpió el anciano, y agachó la cabeza como si esperara recibir una bofetada—. Este joven… —Dio un codazo a Semerket en las costillas. —Semerket.
—Mi amigo Semerket me ha invitado. Quiere charlar con el más grande médico babilonio. —Miró a Semerket con recelo, había cierta lástima en sus ojos nublados—. ¿No es así, hijo? Puedo ver qué has sufrido las fiebres del río recientemente, ¿estoy en lo cierto?
Semerket podría haber despedido fácilmente al anciano, pero, tras dudarlo un instante, alzó la mirada hacia el vinatero con un gesto de desafío.
—Otro cuenco de vino tinto para el mejor médico de Babilonia.
El anciano se pasó la lengua por la comisura de los labios.
—Creo que sería mejor una jarra —le dijo a Hapi—. Hoy hace un calor de mil demonios.
Semerket asintió con la cabeza.
—Muéstrame primero tu cobre —pidió el tabernero.
Semerket echó mano a su bolsa y sacó unas cuantas monedas. Hapi les llevó la jarra con la usual afabilidad que distinguía a su establecimiento. Semerket sirvió un poco de vino al anciano, quien se llevó el cuenco a los labios con ansiedad y bebió a la salud de Semerket. En su ansia por beber, o quizá porque le temblaban las manos, derramó parte del vino en el suelo. Sin dudarlo un instante, se quitó la faja, lo limpió con ella y escurrió las pocas gotas en el cuenco.
—Desperdiciar el buen vino es un pecado —afirmó con convicción—. Eso dicen los babilonios, y yo les creo.
La segunda vez alzó él mismo la jarra, se llenó el cuenco hasta arriba y bebió más despacio.
—¡Ah! —exclamó—, esto es un bálsamo. Justo lo que necesitaba para soportar este terrible calor.
Cerró los ojos y suspiró ligeramente. Semerket se dio cuenta de que el temblor de las manos del anciano se había calmado y que el color regresaba poco a poco a su agrietado rostro.
—¿De verdad eres médico? —preguntó.
—No hay otro mejor en toda Babilonia, aunque eso no sea decir demasiado. —Kem-weset bebió otro trago—. Aquí no aprecian el arte de la medicina. Cuando alguien se pone enfermo, ¿crees que van a consultar a un médico prestigioso? No. ¿Llaman a un brujo para que haga el exorcismo adecuado? Por supuesto que no. Simplemente lo sacan de su casa con la cama y todo, y lo llevan a la plaza de los Enfermos…
—¿Adónde?
—A la plaza de los Enfermos. Ese colosal chiste donde los babilonios se ríen de mí, de Kem-weset, el médico egipcio.
—Pero ¿qué es?
—Exactamente lo que su nombre indica, hijo. Una plaza a la que llevan a los enfermos y achacosos de la ciudad. Los pobres desgraciados se ven obligados a gritar ante los desconocidos, ¡imagínate!, con la esperanza de que pase alguien que conozca una curación para sus enfermedades.
—Parece que están muy atrasados…
—Dicho con palabras amables. A los babilonios les horrorizan las agujas y las sondas. Y si eres aprensivo no puedes aprender nada de medicina, de la verdadera medicina. El cuerpo está formado por músculos y entrañas, tendones y órganos, y un montón de líquidos vitales: flema, bilis, sangre, orina, sudor, semen, mierda…
La voz de Kem-weset fue subiendo de volumen con la ayuda del vino y de su indignación. Semerket se dio cuenta de que Hapi les lanzaba miradas desde su esquina.
—¿Quieres que pidamos otra jarra? —preguntó Semerket en un intento de cambiar de conversación.
—Una idea magnífica.
Semerket hizo un gesto al vinatero. Kem-weset empezaba a estar realmente achispado.
—Debo decirte, muchacho, que estás siendo muy generoso conmigo. ¿Cómo podría recompensarte?
—He venido a Babilonia a buscar a unos amigos, para llevarlos de regreso a Egipto…
—¡De regreso a Egipto! —interrumpió el anciano, con la voz cargada de deseo, como si Semerket hubiera nombrado el cielo o el paraíso—. Cuánto desearía volver a tumbarme bajo la sombra de las pirámides y beber de las aguas del Nilo. Ojalá…
—¿Qué te retiene aquí? ¿Has cometido algún crimen que te impida volver?
—Oh, no, nada de eso. Vine por decisión propia, creyendo que por estas tierras necesitarían un médico de verdad. —El anciano volvió a suspirar—. La que me retiene aquí es mi amante.
Semerket se quedó perplejo. Trató de imaginar cómo sería la amante de un hombre como aquel, pero al final se dio cuenta de que su imaginación no bastaba para aquella tarea.
—¿Tu amante?
—Sí, mi querida. Una que tiene el corazón de granito, pero de cuyo abrazo no puedo separarme sin querer siempre más. Está aquí, en ese cuenco, delante de tus ojos.
—¡Oh! —exclamó Semerket—. El vino.
Kem-weset asintió tristemente.
—No tengo dinero para regresar a Egipto. Cuanto tenía lo he dejado en locales como el de Hapi. Soy un médico sin pacientes en un país que no necesita médicos y que vive de cuenco a cuenco. La esperanza de volver alguna vez a Egipto se ha marchitado poco a poco.
Semerket recordó sus días de borracho del pueblo semanas y meses después de que Naia se divorciara de él. Si los dioses no se hubieran apiadado de él ofreciéndole un trabajo honesto, se habría convertido en un ser exactamente igual a aquel hombre patético. Por lo que parecía, Kem-weset ni siquiera tenía una profesión que pudiera rescatarlo.
—¿Y los egipcios que hay aquí no necesitan tus conocimientos?
—Alguna fractura ocasional, algunos puntos de sutura… Eso es casi lo único que puedo hacer. Ahora mismo estoy viviendo con lo que me queda de los honorarios que cobré hace varias semanas por remendar a unos chavales locales. El año pasado creí que había encontrado algo a lo que agarrarme, pero al final todo quedó en agua de borrajas, como suele pasar.
Se secó los ojos con la faja manchada de vino y se sonó con ella su larga nariz.
Semerket le sirvió otro cuenco de vino.
Kem-weset levantó la cabeza.
—Dejemos de hablar de cosas tristes —dijo—. Este excelente vino solo se merece que nos alegremos. ¿Has dicho que has venido hasta aquí para buscar a unos amigos?
Semerket asintió.
—Pero esta ciudad es muy grande. No sé por dónde empezar. Incluso el barrio egipcio es mucho mayor que lo que esperaba.
—En la ciudad vivimos unos veinte mil egipcios, eso la última vez que alguien se dedicó a contarlos, y sin incluir el resto de Babilonia.
—¡Veinte mil…! —exclamó Semerket, sorprendido—. ¿Cómo cabe tanta gente en este barrio?
—Estamos por toda la ciudad, Semerket, no solo en este pequeño reducto. —Hizo un gesto vago con la mano, como indicando aquí y allá—. Los egipcios estamos muy solicitados como sirvientes a causa de nuestros elegantes modales, ya sabes.
Semerket meditó acerca de lo que Kem-weset acababa de decir.
—Naia me escribió que estaba sirviendo en la residencia del embajador de Egipto…
—¿Menef? —preguntó Kem-weset en tono agudo de voz.
Semerket asintió.
La cara del anciano se iluminó.
—¡Lo conozco! Antes te he dicho que el año pasado anduve detrás de algo… Cuando Menef llegó a Babilonia, intenté que me nombrara su médico oficial. Pero se había traído a su médico particular, y la suerte me abandonó una vez más.
—¿Sabes dónde vive?
—Por supuesto.
—¿Podrías llevarme hasta su casa?
—Puedo hacer algo más que eso. Te lo presentaré. Estoy seguro de que se acordará de mí —dijo alardeando, y al momento dejó escapar un suspiro de arrepentimiento—. Aunque, antes de ir…
—¿Qué?
—Veo que no has tocado tu vino…
Semerket le pasó su cuenco.

A pesar de la impaciencia de Semerket por ponerse en camino, Kem-weset insistió en que antes debía pasar por sus habitaciones para que pudiera ponerse ropas más formales y su collar de médico. Transcurrió una tediosa hora antes de que el viejo borrachín reapareciera. Vestía una túnica de lino plateada y un chal que incluso a Semerket, que se preocupaba muy poco de la moda, le pareció bastante anticuado.
Para colmo de males, Kem-weset parecía estar bastante achispado.
—¡Vamos, Semerket! —gritó al tiempo que apoyaba con firmeza su bastón en el suelo.
A pesar de la gran cantidad de vino que había ingerido aquella mañana, el anciano andaba a paso firme por las calles y las aceras de Babilonia. No tropezó ni una sola vez, inequívoco del auténtico alcohólico, pensó Semerket.
Cuando alcanzaron los límites del barrio egipcio se detuvieron junto al canal para que Kem-weset decidiera cuál era el mejor camino para llegar a la residencia del embajador.
—Ha pasado bastante tiempo desde la última vez que estuve allí —se excusó—. A ver, ¿qué calle es esa? No hay manera de que estos babilonios construyan una calle recta.
Le explicó que el embajador vivía en una residencia amurallada, en la zona de las legaciones y embajadas de otros países. La residencia del embajador era fácil de reconocer, pues en la puerta había dos agujas gemelas con los bastiones carmesí y azul que proclamaban que aquella era una delegación oficial del reino de Egipto. Era una casa impresionante, como correspondía al embajador de una de las naciones más importantes. Sin embargo, el brillo de la mansión recién blanqueada y los relucientes colores de sus decoraciones hicieron que Semerket se sintiera un tanto incómodo; semejante colorido era casi una agresión en medio de aquellas paredes de simple ladrillo. De pronto, Semerket recordó lo mal atendido que estaba el templo del barrio egipcio y las privaciones que sus dos ancianos cuidadores estaban pasando.
Sintió enojo contra Menef, quien prefería vivir en un palacio en lugar de procurar que los dioses de Egipto tuvieran un alojamiento digno. Se advirtió a sí mismo que no debía sacar conclusiones precipitadas, pero una sonrisa de desprecio afloró a sus labios.
Cuando estuvieron más cerca, Semerket oyó un fragor de voces. Al doblar la esquina pudo ver a por lo menos doscientos litigantes esperando a la sombra de la hacienda. Eran ciudadanos egipcios, y todos tenían la misma expresión de ira resignada de quien sabe que su causa está perdida pero todavía espera un milagro. Mientras avanzaba entre aquellas gentes, Semerket oyó el murmullo de sus conversaciones.
«… un error, no deberíamos haberlo mandado aquí…»
«Un juez deshonesto fue mi ruina.»
«Era una falta tan pequeña… ¿Quién salió lastimado?»
Semerket respiró profundamente. ¿Sonaría su propia historia tan poco creíble y desesperada? La diferencia residía en que él tenía en su poder dos mandatos judiciales de liberación firmados por el propio faraón de Egipto. Se recordó a sí mismo que solo iba a pedir al embajador información sobre el paradero de Naia y Rami, no a instarle para que intercediera oficialmente en su nombre.
Se giró nervioso hacia Kem-weset.
—¿Conseguirás que nos reciba antes que a todos estos? Si Menefsabe quién eres…
Un momentáneo destello de duda nubló los ojos del médico. El alegre arrojo fue reemplazado por la inseguridad.
—Bueno, sí… Hablaré con el guardia de la puerta. Seguramente se acordará de mí… Aunque han pasado varios meses, no lo olvides…
Kem-weset se acercó cautelosamente a la pequeña garita de los centinelas, junto a las puertas de la residencia. Alzó la mano en un tembloroso gesto de saludo. El funcionario siguió escribiendo algo en una tablilla de arcilla, con su punzón, y no le prestó atención. Kem-weset se aclaró la garganta ruidosamente.
—Disculpa…, buen señor.
El funcionario miró a Kem-weset desde sus párpados caídos. Tenía la cara llena de granos. Cuando vio de quién se trataba, esbozó una ligera mueca y se giró para murmurar algo al guardia que estaba a su lado. Era un hombre joven, deseoso de impresionar a los demás, e inmediatamente colocó en su expresión un fiero ceño fruncido y salió de la garita.
—¡Vuelve a la cola, viejo borrachín! —le gritó en plena cara.
«Sí, parece que aquí lo conocen», pensó Semerket con aire sombrío.
Cuando el anciano médico explicó que quería entrevistarse con Menef, que seguramente el embajador se acordaría de él, que era un médico de cierto renombre en Egipto, el joven guarda lo golpeó en el cuello con el mango de su lanza. Kem-weset cayó al suelo, como un novillo sacrificado, y se quedó tirado sobre el polvo de la calle, jadeando y agarrándose el cuello con las manos.
Semerket gritó y corrió al lado del anciano. A Kem-weset se le salían los ojos de las cuencas y empezaban a llenársele de lágrimas mientras hacía esfuerzos por respirar. Sin dilación, Semerket le palpó la garganta y comprobó que la tráquea no estaba rota. Cuando Kem-weset consiguió volver a respirar, Semerket levantó la cabeza para mirar al joven guardia a la cara.
Lo que el guardia vio en los negros ojos de Semerket le hizo dudar por un momento de la supuesta fiereza de su mirada. Perplejo, tragó saliva.
—Vosotros dos —dijo intentando sonar brusco y amenazador—, volved a la cola y esperad allí como los demás.
Semerket no se movió, seguía mirándolo fijamente. De golpe el muchacho recuperó el valor y apuntó a Semerket con la punta de su lanza, esperando obviamente que este se encogiera de miedo. Pero Semerket le arrancó la lanza de las manos con un gesto rápido y la partió en dos golpeándola contra su pierna.
Cuando tiró los pedazos de la lanza en el canal, desde la multitud de suplicantes se elevó un grito de júbilo. Asustado, el joven soldado corrió hasta la garita para hablar con el funcionario. Ambos observaron nerviosos a Semerket, quien en ese momento avanzaba hacia ellos.
Sin embargo, antes de que pudiera enfrentarse a los dos funcionarios, las puertas de la embajada se abrieron inesperadamente. La gente se abalanzó, y Semerket hizo lo que pudo para impedir que pisaran a Kem-weset, que seguía tirado en el suelo.
Un heraldo suntuosamente uniformado salió y se subió a una piedra. Anunció a gritos que el embajador no daría ninguna audiencia más aquel día, pues había sido convocado en el palacio real. Un fuerte gruñido de decepción salió de las gargantas de la muchedumbre, como un enorme animal que se despierta de golpe.
Con aquel rugido, una cohorte de guardias salió por la puerta y se abrió paso entre la multitud apartando a la gente a los lados con los mangos de sus lanzas. Semerket se puso de puntillas para ver qué había detrás de ellos y dentro de la hacienda. Divisó una enorme silla de manos en la puerta principal, dispuesta para ser utilizada.
Un hombre bajo y rollizo emergió a la luz del día, lustroso como un gato de templo, y se subió a la silla. Por la riqueza de sus vestimentas y el brillo de oro de su elaborada peluca, no podía ser otro que el propio Menef. Aferraba el emblema oficial (la silueta de un halcón) con firmeza y sus porteadores, vestidos con librea, lo alzaron sobre sus hombros.
Semerket meneó la cabeza con un gesto de burla, pues no menos de cuarenta hombres cargaban la silla de manos. Casi se echó a reír abiertamente; nadie, ni siquiera el gran Ramsés III, había sido transportado nunca por tantos hombres. ¡La ostentación de Menef era increíble! De repente Semerket deseó haber llevado consigo la insignia de funcionario que el faraón le había concedido, pues imaginaba que el embajador se sentiría intimidado por semejante joya.
La silla de manos empezó a avanzar. En ese momento, un hombre musculoso, esbelto y fornido salió andando por la puerta. Al ver a la muchedumbre allí reunida, su mandíbula inferior retrocedió y dibujó una ancha sonrisa que no se correspondía con el brillo amenazador de sus ojos viperinos. Aquella sonrisa era un rictus de desdén y desprecio. En voz baja ordenó a los guardias que azotaran a la multitud con sus látigos para abrir camino a la silla del embajador, que en ese momento se aproximaba a la puerta. Los guardias avanzaban, azotando a la gente con sus látigos de piel de hipopótamo. Se oían gritos, pero la muchedumbre, testaruda, seguía sin dispersarse. Semerket notó el movimiento del aire cuando uno de los látigos restalló muy cerca de su mejilla. La rabia creció en él.
—¡Inclinaos! —gritó el heraldo—. ¡Inclinaos ante el Querido Amigo del faraón!
Semerket estaba atónito. «Querido Amigo» era un rango que solo utilizaban quienes tenían un parentesco de sangre con el faraón.
A pesar del epíteto real, la muchedumbre siguió haciendo caso omiso al heraldo. El hombre, viendo que los látigos no tenían el efecto esperado, gritó órdenes a sus hombres, y estos amenazaron a la remolona multitud con las puntas de sus lanzas. Eso impidió que la muchedumbre se abalanzara sobre el embajador.
Cuando la silla de manos del embajador pasó a su lado, Semerket gritó:
—Embajador, ¿dónde están tus criados Naia y Rami?
Menef giró la cabeza en dirección a Semerket, sus ojillos miraron hacia abajo con una expresión de alarma, y les ordenó a los porteadores que se detuvieran.
—¿De qué hablas? ¿Qué quieres? —gritó Menef con voz aguda y petulante.
—El faraón quiere que regresen, Menef, y espera que obedezcas sus órdenes.
—¿Quién eres? ¿Acaso se supone que .debo seguir los pasos de cada puta y cada delincuente que me mandan? No soy una niñera, ¿sabes? Si tan importante es, vuelve más tarde, o mañana, y espera en la cola como todos.
Menef giró la cabeza y con un gesto nervioso ordenó a sus porteadores que se pusieran en marcha.
Semerket habría seguido a la silla del embajador si el comandante de los guardias no se hubiera plantado delante de él con su macabra sonrisa en la cara. Aquel hombre tenía un delgado tatuaje en el extremo de un ojo, un áspid en miniatura que parecía una sucia lágrima.
Semerket trató de esquivarlo y avanzar, pero el Áspid le impidió el paso como un bloque de roca. Empujó a Semerket a un lado y este casi cayó al suelo. El Áspid se lo quedó mirando con su imperturbable sonrisa, como retándolo a que osara hacer otro movimiento en dirección a Menef.
Sin embargo, el embajador estaba ya bastante lejos, calle abajo, seguido por la horda de desesperados e inoportunos peticionarios. Viéndolo rodeado de gente, el hombre malcarado se dio la vuelta, casi con desgana, y corrió a salvar de aquella situación a su patrón.
En la entonces tranquila avenida solo quedaron Semerket y Kem-weset. Cuando Semerket se agachó para ayudar al médico a ponerse en pie, el anciano se estremeció, como si esperara que Semerket se dispusiera a pegarle.
—No —dijo este en voz baja, como quien tranquiliza a un niño—. Solo quiero ayudarte a levantarte. ¿Por qué me tienes miedo? Ven, apóyate en mí. ¿Estás bien?
El anciano asintió ligeramente con la cabeza, incapaz de articular palabra, y Semerket tiró de él. Rodeándolo con fuerza por los hombros, echaron a andar lentamente de regreso al barrio egipcio.
Semerket intentaba encontrar algo que decirle para consolarlo, pero su lengua era como un pedazo de madera dentro de su boca. Al cabo de un rato llegaron al perímetro del barrio egipcio. Una repentina punzada en la herida que tenía en la frente le dio una idea.
—Kem-weset —dijo frotándose las cejas—, ¿podrías hacerme el favor de examinarme esta antigua herida?
El médico ni contestó ni hizo gesto alguno para dar a entender que lo había oído. Siguió caminando lentamente, con la cabeza gacha, como si fuera demasiado pesada para su cuello.
—Esta antigua herida… aquí, en la frente. —Semerket dio alcance al anciano y lo obligó a detenerse—. A veces me duele como si me quemara y la cabeza me vibra como un tambor de templo. Lo único que me calma el dolor es dormir. ¿Podrías ayudarme?
El anciano seguía sumido en su silencio, y Semerket pensó que quizá el golpe del joven guardia le había hecho perder la cabeza. Bajo las largas sombras que proyectaba la luz del atardecer, junto al canal que rodeaba el barrio egipcio, Kem-weset habló por fin.
—¿Quieres que te visite?
—¿No eres el mejor médico de Babilonia?
Kem-weset guardó silencio de nuevo. Acercó su cara a la de Semerket y observó su cicatriz con mirada profesional. Los hombros del anciano se enderezaron de una manera apenas perceptible.
—Me haré cargo de tu curación —dijo—.Ven a verme cuando vuelva a dolerte.

Bajo la brillante luz rojiza del atardecer, el zigurat Etemenanki parecía la llama de un faro. Con la vista de su perfil siempre en la frente, Semerket atravesó las serpenteantes calles de Babilonia con rapidez. Poco tiempo después cruzó el gran puente que atravesaba el Eufrates y llegó a la otra orilla del río, donde se erguía el zigurat. Kem-weset le había dicho que la plaza de los Enfermos estaba por allí, y quería llegar a ella antes de que se diera el toque de queda.
Tenía curiosidad por ver aquella plaza como cualquier viajero extranjero que busca lo autóctono y lo diferente, pero él además tenía otra razón para ir hasta allí. Si Rami estaba herido, como le había dicho Elibar, el primo del faraón, quizá pudiera encontrarlo entre los enfermos de la plaza. En el peor de los casos, cabía la posibilidad de que alguno de los enfermos hubiera visto allí a un chico egipcio.
Semerket olió la plaza antes de llegar a verla… el extraño aroma dulzón del deterioro y el desgaste humano que acompaña a toda enfermedad. Siguiendo con su olfato aquel intenso olor, entró por fin en la plaza por uno de los callejones laterales.
La plaza de los Enfermos era enorme incluso para los cánones egipcios; miles de enfermos y heridos estaban tumbados al aire libre, uno al lado del otro, como una sólida masa de retorcida carne viva que se apretaba entre los distantes muros. Algunos estaban tumbados sobre el suelo desnudo; otros, los nobles, descansaban en enormes camastros de madera tallada. Sus gemidos y suspiros inundaron los oídos de Semerket; los enfermos gritaban a los que pasaban por allí con diferentes tonos de desesperación, y se oían también los lamentos de aquellos que acompañaban a sus familiares moribundos.
Semerket mantuvo la cabeza baja, se negaba a enfrentarse a las miradas suplicantes de los que lo llamaban; escudriñaba la plaza de punta a punta con cuidado de que sus ojos no se cruzaran con los de nadie. De repente se sobresaltó al ver a un extraño sacerdote vestido con una tela de color cobre que parecían las escamas de un pez.
Recordó que los babilonios rezaban a un dios de las aguas —creía que su nombre era Ea— para que combatiera contra los demonios que les habían causado aquellas enfermedades. Vio que los tipos a los que antes había tomado por apicultores, los sepultureros de Babilonia, también trabajaban en aquella plaza. Recogían a los muertos de entre las filas de enfermos y se los llevaban en camilla hasta una carpa, donde las ánforas llenas de miel esperaban sus restos. Otros atendían a los dolientes con aguamaniles, vendajes y pomadas.
Poco a poco comprendió que los enfermos de la ciudad no estaban tan desatendidos como Kem-weset había asegurado, sino bien cuidados por aquellos sacerdotes vestidos de peces y sus acólitos. Cuando se adentró en el tumulto de la plaza, se dio cuenta de que los sacerdotes habían agrupado a los indispuestos según la naturaleza de sus afecciones, lo que le pareció un ingenioso sistema que hacía más fácil que cualquiera, turista o babilonio, se dirigiera directamente allí donde podía ofrecer ayuda o consuelo de la manera más eficiente.
Se armó de valor y se acercó a uno de los sacerdotes.
—¿Podrías decirme…? ¿Los que tienen heridas en la cabeza? —preguntó.
El sacerdote señaló con una mano cubierta de escamas de cobre, que brillaron bajo los últimos rayos del sol, hacia una alejada esquina de la plaza. Semerket se dirigió hacia allí sin cruzar una palabra con nadie. Algunos de los que moraban en la plaza tenían un aspecto tan horrible que no era capaz de mirarlos sin ponerse él mismo enfermo. Heridas espantosas, hinchazones repugnantes y deformidades de todo tipo pasaban ante sus horrorizados ojos. No obstante, sin apartar la vista del frente y haciendo oídos sordos a las palabras de súplica, consiguió alcanzar su destino sin incidentes.
Cuando llegó a la zona que había señalado el sacerdote, miró alrededor en busca del rostro de Rami. A juzgar por las heridas de los confinados en aquella zona, podía decirse que la mayoría eran víctimas de la reciente guerra. Un hombre lo miró fijamente desde detrás de un vendaje que solo dejaba al descubierto un ojo enrojecido. Sin embargo, aquel ojo parecía bastante despierto y Semerket se acercó a él.
—Lamento molestarte… —dijo Semerket.
El hombre no movió la cabeza, pero su único ojo se clavó con ira en el rostro de Semerket.
—Estoy buscando a un muchacho egipcio. Se llama Rami. Le hirieron en la cabeza. ¿Lo has visto por aquí?
El tipo del ojo enrojecido no dejaba de mirarle, pero no contestó nada.
—Por lo que me han dicho, sucedió hace unas doce semanas —continuó Semerket.
Pero dejó de hablar cuando vio que de aquel ojo cayó una solitaria lágrima que se estrelló contra el pavimento.
—No esperes que te conteste —dijo una voz a su espalda. Semerket se giró en redondo. Un chico que cargaba un cubo de agua se acercó hasta él, se arrodilló, metió un cazo en el cubo y lo acercó hasta la boca del herido. La mayor parte del agua se escurrió por la barbilla del hombre, y formó un charco en su regazo, pero una parte del líquido entró en su boca.
—No puede hablar —explicó el chico al tiempo que acercaba otro cazo lleno de agua a la boca del herido—. Los dioses le han ofuscado la mente, y ahora no puede mover ni un dedo. ¿A quién estás buscando?
Semerket repitió su pregunta.
—¿Un muchacho egipcio? —reflexionó el chico—. Aquí, que yo recuerde, no hay ningún egipcio… A tu gente no le gusta nuestra medicina.
Semerket se arrodilló al lado del chico para observar la cara del herido al que solo se le veía un ojo.
—En Egipto, un médico le hubiera abierto el cráneo.
El chico reprimió un estremecimiento.
—He oído decir que cuando hacen eso no suelen durar mucho.
Semerket se encogió de hombros.
—Pero tampoco agonizan durante demasiado tiempo. Debe de estar sufriendo mucho.
—Oh, no lo sé —replicó el chico filosóficamente, mientras limpiaba la boca del herido con un trapo—. Por lo menos aquí yo lo alimento todos los días y lo atiendo como si fuera un noble. Piénsalo, probablemente nunca ha vivido tan bien.
—Aun así…
Semerket se puso de pie meneando la cabeza con aire dubitativo. Esperaba que cuando le llegara la hora final los dioses se apiadaran de él y le concedieran una muerte rápida. Siguió escudriñando la plaza en busca de Rami, pero bajo la tenue luz del atardecer las caras de los enfermos no se distinguían las unas de las otras.
El chico volvió a dirigirse a él.
—¿Puedes sugerirme alguna otra cura? ¿Alguna que no sea abrirle el cráneo? —preguntó.
—No —contestó Semerket sin dejar de observar las caras de los enfermos—. Es la única que conozco…
Dejó la frase a medias, con las palabras muriendo en sus labios, mientras recorría el perímetro de la plaza con la mirada. Vio a alguien que le pareció conocido.
—¿Marduk…? —dijo esperanzado en voz muy alta. Y luego gritó—: ¡Marduk!
A menos de cincuenta pasos de él, su antiguo esclavo se encontraba hablando con uno de los heridos. Cuando oyó que lo llamaban por su nombre, Marduk levantó la cabeza. Incluso en la penumbra, a Semerket le pareció ver que abría los ojos con expresión de sorpresa. Sin dudarlo un instante, salió corriendo por entre la hilera de enfermos en dirección a un callejón.
Semerket se lanzó a perseguirlo. No era fácil avanzar entre tantas personas como había tiradas por el suelo, pero Semerket se movía como una anguila entre los juncos. Saltaba por encima de las cabezas y hacía caso omiso de los gritos y maldiciones que iba dejando a su paso. Los que acompañaban a sus familiares heridos se encogían de miedo al verlo pasar a tal velocidad y se lo quedaban mirando como si fuera un lunático que se hubiera fugado. Los sacerdotes vestidos de pez fruncieron el entrecejo con enfado ante tanta conmoción.
Semerket llegó al callejón pocos segundos después de que Marduk desapareciera por él. No lo veía por ninguna parte. Se paró en seco y al momento echó a correr hacia donde el callejón se dividía en dos. Allí no había nadie, ni se veía tampoco puerta alguna tras la que pudiera haberse escabullido.
—¡Marduk! —gritó. Esperó un momento y luego volvió a gritar—: ¡Marduk!
Cuando se aseguró de que estaba solo, dio media vuelta con desánimo. Dudaba de sus propios ojos; aunque, si aquel hombre ni no era Marduk, ¿por qué había salido corriendo? Se sentó en el borde de una cisterna que había al final de la calle, el único lugar por el que Marduk podía haberse escapado. Pero estaba cubierta por una rejilla de bronce, y el enrejado era demasiado estrecho para que un hombre pasara por él. Aun así, para asegurarse, tiró de la rejilla; como había imaginado, estaba cerrada.
Regresó a la plaza de los Enfermos. Pasando por alto las sorprendidas miradas de aquellos sobre los que había saltado hacía un momento de manera tan ruda, se dispuso a buscar al hombre con el que Marduk había estado hablando. Lo encontró en la zona que ocupaban los enfermos con afecciones de la piel. Semerket hizo una mueca de asco al ver que la cara de aquel hombre estaba llena de heridas supurantes, e intentó no fijarse en los grandes trozos de piel que le caían desde las mejillas y la barbilla sobre las mantas.
—¿Conocías a aquel hombre? —le preguntó secamente.
—¿Cómo dices, mi señor? —dijo el otro, sobrecogido.
—El hombre con el que estabas hablando hace un momento… El que echó a correr cuando lo llamé. Su nombre es Marduk.
—No… No, mi señor. Lo siento.
—¿De qué hablasteis?
—Yo… Yo le pregunté si conocía una cura para mi enfermedad —dijo el hombre con reticencia—. Aquí es costumbre, mi señor.
Semerket no le creyó, se acercó a su cara para mirarle a los ojos y descubrir si estaba mintiendo. Cuando sus ojos estuvieron cerca, percibió un inconfundible olor a miel. Semerket sonrió; aquel olor confirmaba sus sospechas.
Sin embargo, antes de que pudiera decir algo, un repentino repique de campana llegó hasta él desde la zona del río. Todas las personas que había en la plaza escucharon aquellas sonoras y lúgubres notas. Los familiares de los enfermos recogieron sus pertenencias y se despidieron de sus seres queridos.
—¿Qué ha sido eso? —preguntó Semerket.
—La campana de aviso del río. Dentro de unos minutos se cerrarán las pasarelas para que los malhechores no puedan atravesar el río durante la noche.
Semerket sabía que para regresar tenía que cruzar el río. Si no reaparecía por las puertas del templo egipcio, sus espías cabezas negras informarían a las autoridades elamitas de su desaparición. Maldijo su mala suerte. Quería seguir interrogando a aquel hombre; estaba completamente seguro de que no le había dicho la verdad sobre Marduk.
—Dile —añadió Semerket por encima del hombro, mientras empezaba a alejarse—, dile que quiero verle.
—Créeme, mi señor… ¡No conozco a ese hombre’.
—Díselo.
Cuando llegó a la calle que lo llevaría hasta el río, Semerket se giró de golpe y gritó:
—¿Sabes? podría ayudarte con ese problema que ñeñes en la piel…
El otro hombre no le contestó, pero muchas cabezas se giraron en medio de la oscuridad para escuchar lo que Semerket estaba diciendo.
—¡Lávate bien con agua clara! —gritó; el eco de su voz resonó en la oscura plaza.

—Nos tenías preocupados, mi señor —le dijo el espía delgado en tono de reproche mientras se alejaban del templo egipcio.
—Lo siento.
—Estábamos a punto de acudir al capitán.
—Mañana intentaré volver más pronto.
—Creíamos que te había pasado algo.
Semerket no contestó nada y continuó caminando veloz mente en dirección a su pensión.

Como ya era de noche, a los espías no les importaba que los vieran con él. El espía gordo resollaba y resoplaba sin parar.
—¿Dónde has ido hoy, mi señor? —preguntó amigablemente.
—Pero si ya lo sabes —contestó Semerket.
—¿Cómo voy a saberlo? Estuvimos esperándote en la puerta del templo, como nos dijiste que hiciéramos.
Semerket sonrió.
—Estuve rezando.
—Tu pulgar, mi señor.
El sacerdote presionó suavemente el pulgar de Semerket sobre un trozo de arcilla blanda con un movimiento giratorio. Cogió el trozo de arcilla, lo colocó bajo el haz de luz que entraba por la apertura del techo y comparó la huella con la que Semerket había dejado impresa en la tablilla que le diera el faraón varias semanas antes.
Acababa de amanecer y Semerket estaba en el templo de Marduk, al que los babilonios llamaban Esagila. Aunque el gran templo de Amón en Tebas era mucho mayor, mal podía competir con la opulenta decoración de aquel santuario de Marduk. Las columnas de alabastro sostenían un techo de oro batido, con cortinas púrpura que pendían de aros de plata y caían en cascada sobre un hermoso suelo de mosaico de malaquitas, turquesas y madreperlas. Esagila estaba en un perpetuo y sagrado estado de penumbra, iluminado tan solo por pequeños candelabros que colgaban del techo. Cuanto había en el templo, incluidas las hebras de oro y plata de las vestimentas de los sacerdotes, parecía hecho para el brillo de las lámparas y las antorchas.
—lodo parece correcto, mi señor.
El sacerdote le indicó que le acompañara hasta el edificio que había en la parte de atrás. Al momento llegaron a un sótano filo, donde los sacerdotes guardaban sus tesoros.
—Si eres tan amable de firmar —dijo el sacerdote en voz baja—, en cuneiforme, por favor; aquí, donde está indicado en esta tablilla…
Colocó delante de Semerket una nueva tablilla de arcilla. Encima de una mesa le esperaban ya varias bolsas de cuero con incrustaciones de lana amarilla, cada una de ellas repleta de oro.
Semerket se quedó perplejo.
—Pero no puedo llevarme todo esto…
—Te aseguro, mi señor, que es exactamente la cantidad inscrita en la tablilla que nos has dado. Si no te importa contarlo…
—¡No puedo cargar con todo esto…!
—Tal vez tus sirvientes…
—No tengo ninguno.
Los ojos del sacerdote se iluminaron con un vestigio de sospecha. ¿Quién era ese hombre que viajaba sin sirvientes —Semerket casi podía oír sus pensamientos— y se presentaba allí pidiendo el oro del faraón? Al final, el sacerdote le sugirió que se llevara solo lo que pudiera cargar. Volvería a depositar el resto en el sótano, hasta que Semerket regresara por él. Borró los signos que acababa de inscribir en el recibo de arcilla y escribió en su lugar la nueva suma.
—Tu oro estará a salvo en nuestras manos, mi señor.
Semerket volvió a dejar impresa la huella de su pulgar en la arcilla. Cuando salió de la sala portaba el cinturón repleto de piezas de oro. Nunca antes había llevado encima tanta riqueza. Y pensar que en la pensión tenía cuatro tablillas más del faraón…
Al pensar en el faraón sintió un repentino arrebato de culpabilidad. Desde que llegó a Babilonia había dedicado tanto tiempo a buscar a Naia y Rami que ni siquiera había podido pensar en su otra misión: conseguir el ídolo de Bel-Marduk para Su Majestad. Pensó que, ya que estaba en Esagila, aprovecharía para ver el ídolo y hacerse una idea de cuánto le costaría transportarlo hasta Egipto.
Caminó por la acera de las procesiones y siguió por una rampa que descendía hasta una capilla subterránea. Pasó una hora o más antes de que los guardianes le permitieran presentarse ante el ídolo más sagrado de Babilonia.
Un suave canto de pájaros inundaba la sala. El embriagador aroma del humo de la mirra lo envolvió. Semerket se estiró para intentar ver al ídolo, en lo alto de una peana, pero una miríada de devotos le tapaba la visión. No sabía exactamente qué esperaba encontrar, pero cuando por fin vio aquella figura sobre un pedestal revestido de oro, lo primero que sintió fue decepción. Aquel ídolo no era más alto que él mismo, y ni siquiera estaba demasiado bien tallado; el armazón de madera de la estatua asomaba por un pie roto.
Decorado con un estilo simple y anticuado, aquel dios barbudo llevaba una alta corona y, en el talle, una faja de escarapelas en forma de estrellas. La sonrisa que exhibía solo provocaba una desafortunada impresión de imbecilidad divina. En la mano izquierda llevaba un cetro con anillo y vara que sostenía apretado al pecho, mientras que la derecha se extendía hacia delante en un gesto de saludo.
El faraón le había explicado que los reyes de Babilonia, al iniciar un nuevo reinado, estrechaban aquella mano con el fin de recibir del dios el consentimiento para gobernar. La mano ya apenas tenía relieve, y los dedos y el pulgar estaban prácticamente borrados. ¿Cuántos reyes, cuántos milenios habían pasado para que el roce con aquella mano la hubiera dejado tan delgada?, pensó Semerket.
Poco a poco aquel dios se convirtió a sus ojos en algo más vivo, la cantidad de fieles a los que había inspirado durante tantas centurias lo hacían resplandecer. Tal vez fuera la estatua más antigua de un dios que existía en el mundo, y por esa razón era la más reverenciada. De repente Semerket recordó las palabras que el faraón le había susurrado: «Tomaré la mano del ídolo entre las mías y lo miraré a los ojos; dicen que haciendo eso se alejan de uno todos los demonios y los males». Viendo la mano de oro que había otorgado el poder a tantos reyes, Semerket pensó por primera vez que tal vez la magia que había en aquel ídolo podría de verdad curar al faraón.
Observó la estatua un buen rato, hasta que uno de los guardianes del templo le dijo que debía abandonar la capilla para que los demás devotos también pudieran acercarse al dios. Cuando estuvo de nuevo en el vestíbulo exterior se encontró con un joven sacerdote que lo estaba esperando.
—¿Semerket?
Este, sorprendido, asintió con la cabeza.
—El gran mago Adad quiere hablar contigo.
—¿Conmigo? —preguntó Semerket con recelo.
El joven sacerdote señaló con la cabeza hacia una pequeña y anodina puerta que había al final del vestíbulo, apenas escondida a la vista del público. Se abría a una estrecha escalera privada que conducía hasta la segunda planta del templo.
La cámara del mago era tan oscura y silenciosa como el santuario de un dios. El joven sacerdote colocó un dedo índice sobre sus labios y señaló con la cabeza hacia el otro extremo de la habitación. Semerket escudriñó en la penumbra hasta vislumbrar la espalda de un hombre delante de un alejado altar de piedra. El joven sacerdote salió, cerró la puerta silenciosamente tras él, y Semerket se quedó a solas con Adad. El sutil olor ferroso y salado de la sangre recién derramada lo alarmó.
—En un momento estoy contigo, Semerket —dijo Adad desde la mesa con un tono tranquilizador. Pero las siguientes palabras que pronunció lo inquietaron todavía más—: Estoy acabando de leer tu hígado.
Semerket vio el cadáver de un chivo tirado a los pies del mago, tenía los ojos medio cerrados y la lengua le asomaba por la boca. Adad se dio la vuelta y Semerket vio que tenía las manos verdosas de bilis. Las metió en una palangana con agua y se las lavó antes de volver a dirigirse a Semerket.
—Qué decepción —dijo Adad distraídamente mientras se secaba las manos con un trozo de tela—, el hígado del chivo no estaba muy claro hoy; primero me ha dicho una cosa y luego lo contrario. No he podido saber tanto de ti como hubiera querido;
—Si el gran mago quiere saber cualquier cosa de mí, no tiene más que preguntar.
Adad miró a Semerket de arriba abajo. El mago era un hombre alto y fornido, y tenía una barba como la del dios.
—Las palabras se inventaron para ocultar la verdad, Semerket —dijo—. Un hígado nunca miente. Pero a pesar de su oscuridad he descubierto algunas cosas interesantes sobre ti.
La expresión de Semerket era de cordial curiosidad.
—Me ha dicho que has venido hasta aquí en busca de algo. Concretamente, de dos personas.
La expresión de Semerket no cambió un ápice.
—Me ha dicho que tú y tu faraón tenéis algún propósito secreto aquí, en Babilonia.
Semerket siguió mirando impasible al mago.
—Me ha dicho que la salud de Egipto depende de esa misión. —Irritado por el persistente silencio de Semerket, Adad empezó a impacientarse—. ¿Y bien? ¿Te has quedado mudo? ¿Qué tienes que decir a todo esto?
Semerket se encogió de hombros.
—Digo que el hígado no te ha contado más que lo que ya sabías después de leer lo que contenía mi bolsa ayer por la noche. Semerket oyó cómo Adad tomaba aire.
—¿Dudas de mi habilidad para leer los hígados?
—Estoy empezando a hacerlo.
Adad tensó la mandíbula varias veces antes de contestar. Poca gente se atrevía a hablarle con tanto descaro. El gran mago empezó a caminar de un lado a otro, sin mirar a Semerket, se dejó caer en su sillón y golpeteó los reposabrazos con las puntas de los dedos.
—Desde que el Señor de Todas las Cosas nos otorgara el poder de la adivinación, los magos de Bel-Marduk no necesitamos andar por ahí fisgoneando —dijo con convicción—. Pero si tan honesto eres, ¿por qué no admites que has venido hasta aquí para llevarte a Egipto nuestro ídolo sagrado?
—¿Eso lo descubriste leyendo el hígado?
—No estoy bromeando, Semerket. El embajador Menef me habló del interés que el faraón tenía en el ídolo desde el momento en que el correo de Ramsés llegó a Babilonia.
Semerket tampoco contestó nada esta vez. Estaba reflexionando sobre las razones que podría tener Menef para transmitirle a Adad las palabras confidenciales del faraón. Eso podía constituir un acto de traición. ¿Intentaba el embajador frustrar los planes de Semerket, tratando de enviar él mismo el ídolo para conseguir que el faraón le debiera algún favor y lo recompensara? Si así era, a Semerket le importaba poco quién hiciera los arreglos necesarios para la visita de Estado del ídolo a Egipto. Si Menef ya los había hecho, mucho mejor, de ese modo él podría continuar su búsqueda de Naia y Rami, y despreocuparse de otros asuntos.
Pero si eso era verdad, ¿qué propósito tenía el gran sacerdote Adad para abordarlo de aquella manera? Si la visita del ídolo a Egipto ya se había concertado, ¿qué necesidad había de que siguieran con aquella conversación?
—¿Y tuvo éxito el embajador Menef? —preguntó Semerket—. ¿Le has dado el permiso para que el ídolo visite Egipto?
—No es a mí a quien corresponde hacerlo. Esa decisión es materia exclusiva del rey Kutir.
—Entonces, ¿por qué Menef acudió a ti en lugar de a él?
Adad bajó los ojos. Se miró las manos, que jugueteaban nerviosas con las borlas de oro de su pectoral.
—Porque hay que consultar a los magos, por supuesto. —Levantó la cabeza para volver a mirar a Semerket—. Porque solo nosotros podemos conocer la disposición del dios en esas materias.
—Espero sinceramente que en ese asunto hagas un trabajo mejor que con el hígado —dijo Semerket en voz baja.
Viendo que no sacaría nada más de aquella entrevista, bajó las manos hasta la altura de las rodillas y retrocedió. Cuando estuvo junto a la puerta, la voz de Adad llegó hasta él con un insistente tono agudo.
—Un momento, Semerket.
Este se detuvo y se quedó mirando al gran mago.
—Una vez, hace tiempo, otro rey de Elam entró en Babilonia. Puso sus manos no santificadas en el ídolo y se lo llevó encadenado hasta Susa. —Adad hizo una pausa teatral—. Sus cosechas se malograron. Fueron atacados por plagas. El ejército elamita no consiguió ni una victoria. Sus reyes murieron uno tras otro. Al final decidieron devolver el ídolo y pagarnos con oro para que acabáramos con la maldición del dios que había caído sobre sus tierras.
Semerket entendió que el gran sacerdote estaba formulando una advertencia. Aun así, preguntó:
—¿Y por qué razón me cuentas esto, gran mago?
—Porque eso es lo que pasa cuando el Señor de Todas las Cosas sale de Babilonia contra su voluntad.
—Me estás viendo —replicó Semerket—. ¿Qué ejército he traído conmigo? ¿Qué armas? Ni siquiera llevo un puñal.
Adad se puso en pie.
—Pero a tu alrededor sopla un aire de violencia y caos. He oído que en Egipto te llaman «discípulo de Set»… Dicen que puedes hacer que una nación se hunda con solo pasar por ella.
Semerket se encogió de hombros.
—No soy tu enemigo, mi señor. Es verdad que he venido a buscar el ídolo para llevárselo a mi rey, pero eres tú quien debe decidir si puede irse de aquí o no. Tal como yo lo veo, mi única misión es convenceros, a ti y a Kutir, de las ventajas que de una visita de ese tipo podrían derivarse para ambas naciones.
—¿Y si los magos dicen que el ídolo de Bel-Marduk debe quedarse en Babilonia, incluso aunque el rey le diera el consentimiento…?
Ahí estaba la razón por la que Adad lo había llamado. Al fin comprendió que el ídolo era el centro de algún tipo de batalla política entre el invasor Kutir y el clero de Babilonia. Estaba claro que los sacerdotes temían que el conquistador elamita enviara el ídolo fuera del país contra su voluntad, y que con él desapareciera el poder del clero. Adad estaba advirtiendo a Semerket de que el verdadero consentimiento tenía que venir de los magos.
—Nunca sometería a Egipto a las calamidades que acabas de describir —contestó Semerket.
Adad apretó los labios. Sin quererlo, sus ojos se posaron de nuevo sobre el hígado del chivo que reposaba sobre la mesa, a su lado. Entonces, con un gesto imperioso de la mano, despidió a Semerket.

En el barrio de las delegaciones extranjeras la única actividad en aquel momento eran las enérgicas fintas y requiebros de un joven guardia que practicaba esgrima con su lanza a la sombra de los altos muros de la embajada de Egipto. Era el mismo joven que había golpeado a Kem-weset con el mango de su lanza el día anterior.
Lanzaba animadas estocadas al aire al tiempo que gritaba y gruñía. En su imaginación estaba haciendo picadillo al hombre que lo había humillado al quitarle la lanza de las manos y romperla en dos. Todavía oía las risas de sus camaradas cuando se enteraron de con qué facilidad lo había desarmado Semerket. Y, lo que era aún peor, le habían dicho que tendría que pagar una nueva lanza de su bolsillo, ¡y eso era un montón de dinero!
Ardiendo de vergüenza se prometió a sí mismo que nunca más lo pillarían desprevenido. Tenía que perfeccionar su manejo de la lanza para que la próxima vez que se enfrentara con aquel hosco egipcio de ojos negros recibiera su merecido. Con cada avance que hacía en el aire, a cada estocada, se imaginaba a Semerket herido y sangrando delante de él. Muy pronto el sudor empezó a correr en regueros por el cuerpo del joven y empapó su túnica.
Su odio era más ardiente que el sol que desde lo alto del cielo abrasaba las calles. Consumido por su deseo de venganza, no se dio cuenta de que un extranjero lo miraba desde un callejón cercano. Mientras luchaba contra su imaginario contrincante, el que lo estaba espiando se movió entre las sombras hasta colocarse bajo el dintel de la puerta de Menef. Pero el funcionario que estaba en la garita de vigilancia sí lo vio e hizo señas al joven guardia para advertirle de que se acercaba un extraño.
—¿Qué…? —preguntó el guardia sin entender los aspavientos del funcionario. Se apoyó en la lanza y se secó el sudor de la frente.
—¡Detrás de ti!
El tono del funcionario hizo que el guardia se girara, presa del pánico, y tomara aliento. El hombre con el que había peleado tan fervorosamente en su imaginación estaba allí, delante de él y, lo que era peor, llevaba una larga lanza. Para su vergüenza, el joven sintió que se le encogía el estómago de miedo.
—Has venido… —empezó a decir, pero le falló la voz—. ¿Has venido a matarme?
—¿Qué? —dijo Semerket, sorprendido—. Por supuesto que no.
—En… entonces, ¿para qué has venido? —inquirió con un tono muy débil—. ¿Y eso? —añadió apuntando a la lanza de Semerket.
—Pensaba dártela. —El joven se estremeció cuando le acercó la lanza para que la tomara—. No debería haber roto la tuya ayer, te pido disculpas.
Sin saber qué decir, el joven se acercó con cautela para cogerla. La sopesó y supo que era un arma estupenda, mucho mejor que cualquiera de las que le habían dado en la embajada.
—De todos modos —continuó Semerket—, no deberías haber golpeado a mi amigo como lo hiciste. Es demasiado viejo para tratarlo de ese modo. Podrías haberlo matado.
Por alguna razón, quizá porque aquel hombre le hablaba con una voz muy tranquila, el chico se sintió avergonzado.
—Me dijeron que no permitiera que nadie molestara al embajador —murmuró.
—De acuerdo, pero podrías haber obedecido las órdenes de otra manera. No es lo mismo cazar un hipopótamo que una liebre, ¿no es cierto?
El chico lo miró sin comprender.
—¿Qué?
—Kem-weset no es más que una vieja liebre. Si le hubieras dado un golpecito en el culo con el mango de tu espada, se habría marchado sin rechistar. Pero te lanzaste sobre él como si fuera un hipopótamo. ¿Entiendes lo que te estoy diciendo?
—Creo que sí —tartamudeó el chico. Alzó la lanza y comprobó su peso y su equilibrio—. Pero… Traerme esta lanza… ¿Por qué lo has hecho?
—Yo también fui guardia, y joven. Y recuerdo que nos hacían pagar cualquier desperfecto que sufrieran nuestras armas.
—¿Tú has sido guardia?
Semerket asintió con la cabeza.
—Sí, en una caravana.
La cara del joven reflejaba la mezcla de sentimientos que lo estaban recorriendo, los unos atropellando a los otros en rápida sucesión. El odio que sentía por Semerket había sido reemplazado por la curiosidad.
—Bueno —dijo, un tanto incómodo—, gracias.
Semerket miró al funcionario, que los observaba desde la garita con los ojos abiertos como platos.
a matarte. De hecho, he venido para hacer unas cuantas preguntas.
El joven guardia lo miró con recelo.
—¿Por eso me has traído la lanza?
—De cualquier forma, ahora es tuya.
—Menef no está aquí. Ha pasado la noche en palacio.
—Mejor, lo que quería era hablar contigo, si no te importa, y con tu compañero de la garita.
El joven guardia se quedó callado un momento, como si no estuviera seguro de que debía contestar.
—Bueno, depende…
—¿De qué?
—De lo que quieras preguntarnos.

—Sí…, sí —dijo el funcionario de la garita, cuyo nombre era Nes-Amón—. Era tan hermosa como dices, para ser una criada, quiero decir. Aunque eso no significa que fuera muy servicial. Además, era un poco mayor que las mujeres que a mí me gustan.
Semerket reprimió las ganas de bajar al funcionario del taburete de un puñetazo. El tono ronco en la voz de Nes-Amón no le importó, porque después de mucho insistirle por fin se había acordado de Naia. El joven de la cara llena de granos llevaba más de dos años trabajando en la delegación y recordaba a la mayoría de los sirvientes que habían llegado de Egipto con Menef. De manera que Semerket se vio obligado a soportar sus desagradables palabras y su mal carácter.
—Sí, esa mujer estuvo aquí, y también el chico; y estoy seguro, aunque solo tengo la obligación de recordar a aquellos que siguen trabajando aquí.
—¿Recuerdas qué pasó con ellos?
Nes-Amón negó con la cabeza.
—leñemos demasiados sirvientes. Con cada caravana llegan hordas de criados. Ahora mismo deben de estar aquí la mitad de los habitantes de Egipto… Especialmente después de la conspiración contra el viejo Ramsés el año pasado.
—¿Y se los envían todos a Menef?
Nes-Amón meneó la cabeza con indiferencia.
—Es su derecho despachar con ellos y colocarlos.
—¿Y adónde los manda?
—Oh, algunos van a las casas de sus amigos, por supuesto. Sobre todo si se trata de sirvientes inteligentes y de buena presencia. La mayoría de las veces los manda a Eshnunna.
—¿A quién?
Nes-Amón dejó escapar una risita sin alegría.
—No es «quién», es «dónde». Eshnunna es la ciudad donde está el mercado de esclavos de Babilonia; todo el mundo la conoce, se halla a unas seis leguas al nordeste de aquí.
—¿Manda a sus sirvientes al mercado de esclavos? —preguntó Semerket sintiendo que la sangre se le retiraba del rostro.
—Y saca un buen beneficio. —Nes-Amón, como la mayoría de los funcionarios que Semerket había conocido en Egipto, aprovechaba la primera oportunidad que se le presentaba para criticar con envidia a su amo—. Por lo menos saca treinta o cuarenta monedas de plata por cada uno. Te aseguro que cuando regrese a Egipto será mucho más rico que cuando vino; es un cabrón con suerte.
Si realmente habían llevado a Naia y Rami al mercado de esclavos, podían haberlos vendido en cualquier parte de Egipto o incluso fuera de sus fronteras. ¿Cómo iba a encontrarlos? Aquella ciudad ya era bastante grande, ¿tendría que buscarlos por todo el país? Entonces recordó que Elibar le había dicho que Rami había sido atacado en algún lugar al noroeste, en los alrededores de Babilonia, entre los dos ríos. Su corazón se calmó un poco.
—Rami estaba en una plantación —dijo—, en algún lugar al noroeste, fuera de las murallas de Babilonia. ¿Tienes idea de si Menef conoce a alguien en aquella zona?
—Menef conoce a mucha gente.
—Entonces, ¿crees que lo más probable es que los vendieran en el mercado de esclavos?
Nes-Amón se encogió de hombros y se rascó las pústulas de la cara.
—¿Cómo quieres que lo sepa? Eso tendrías que preguntárselo a Menef.
—Lo haré.
Nes-Amón trató de sofocar una risita irónica.
—Si es que te recibe —dijo—. Lo dudo mucho; no recibe a casi nadie. Y eso lo sé muy bien, pues soy el encargado de controlar a cuantos entran y salen por estas puertas —añadió dándose aires de importancia.
Semerket no le dijo que era el enviado especial del faraón ante la corte del rey Kutir y, por lo tanto, tenía un rango superior al del embajador. Más valía que esos jóvenes siguieran creyendo que no era más que un simple ciudadano egipcio que intentaba encontrar a su desgraciada esposa. Se levantó del taburete con sensación de cansancio; las respuestas de Nes-Amón habían dado un giro radical a su investigación.
Saludó con la cabeza al joven guardia, quien estaba sentado en una esquina de la garita afilando cuidadosamente la punta de su flamante lanza.
—Disfruta de la lanza —le dijo al chico a modo de despedida—. Pero no olvides la diferencia entre un hipopótamo y una liebre, ¿eh?
El joven guardia le sonrió mientras asentía con la cabeza.

De regreso a la pensión, Semerket se acercó a uno de los sacerdotales anfitriones y le preguntó si podía conseguirle un transporte rápido para ir hasta Eshnunna. En el momento en que aquellas palabras salieron de su boca los ojos del sacerdote brillaron.
—¿Acaso mi señor egipcio necesita una muchacha esclava para que le caliente el lecho esta noche? —preguntó con mirada lasciva.
—No, gracias.
—Bueno, entonces, quizá un chico. ¿O qué tal algo un poco más madurito, pero sin hueso, eh?
Semerket alzó una mano y lo interrumpió.
—Tampoco necesito un muchacho. Solo una silla ele manos y porteadores rápidos. O, mejor todavía, un carro, si es que tenéis alguno. Pagaré el alquiler, por supuesto.
Al parecer la pensión tenía su propio carro y un conductor que agradaría al mismísimo dios Marduk y que le llevaría donde quisiera durante todo el día.
—¿Puedes garantizarme que es rápido?
—¡Oh, sí, mi señor! Los caballos son muy veloces y el carro apenas pesa; está hecho con juncos del río.
Semerket esperó fuera, bajo el sofocante sol, a que apareciera el carro. Los mozos de cuadra sacaron el vehículo del establo, dos caballos de color crema tiraban de él. El cochero inclinó la cabeza para saludar a Semerket sin soltar las riendas e hizo cuanto pudo para mantener a los animales quietos mientras Semerket saltaba a bordo.
Con Semerket sentado a su lado, el cochero dirigió el carro hacia la avenida de las Procesiones. Como siempre, la calle estaba repleta de caminantes, sillas de manos y carretillas de transporte que les obligaban a avanzar muy despacio. Tras un buen rato, llegaron a la puerta Damkina —nombre de la diosa madre de Bel-Marduk—, situada en la encrucijada nordeste de las murallas de la ciudad. Semerket informó a los guardias elamitas que pretendía ir al mercado de esclavos de Eshnunna. Estos comprobaron su nombre en la lista oficial de personas protegidas por el rey y no dejaron de hacer calientes conjeturas acerca de lo que iría a buscar allí. Al final los dejaron pasar y el carro se dirigió por fin hacia el camino que llevaba hacia el norte.
Ante ellos se abría la llanura del río, cubierta por ondeantes penachos de humedad bajo un cielo incoloro. Era mediodía y no encontraron mucho tráfico por el camino, excepto unos cuantos escuadrones de soldados elamitas que patrullaban por el valle del río. La mayoría de la gente se había encerrado en casa, sensatamente, para protegerse de las peores horas de calor.
—Agárrate, mi señor —murmuró el cochero.
Semerket se agarró a la estructura de juncos del carro y apretó sus pies calzados con sandalias contra el suelo de tela. El cochero hablaba en voz baja a sus corceles, pero Semerket no entendió qué les decía. Los caballos juntaron sus hocicos, como si estuvieran conspirando, y relincharon. En ese momento a Semerket le pareció que las ruedas del carro se separaban del suelo…
Se oyó a sí mismo lanzar un grito aterrorizado. No sabía si sus pies seguían todavía dentro del carro. Los caballos echaron a correr por el llano sin preocuparse de las piedras y los cantos rodados; Semerket pensó que en cualquier momento las ruedas saltarían en pedazos. Golpeó al cochero en la espalda durante los pocos momentos en que se atrevió a soltarse de la estructura del carro, pero el hombre hizo caso omiso a sus gritos y puñetazos. Al final, decidió que lo mejor que podía hacer era agarrarse fuerte y rezar a todos los dioses egipcios para que saliera de aquella con vida.
Al cabo de una medida de reloj de agua ya tenían a la vista las bajas murallas de Eshnunna, que se alzaban al otro lado del llano, y varios minutos después ya estaban cruzando sus puertas. Al poco, pudo por fin poner los pies en el suelo, sin dejar de maldecir, y se tambaleó como un marinero borracho, incapaz de mantener el equilibrio. Cuando por fin se recompuso, el cochero condujo los sudorosos caballos al establo más cercano y le dijo que allí lo encontraría cuando deseara regresar a Babilonia.
Cuando pudo caminar de nuevo, Semerket echó un vistazo rápido a la pequeña ciudad. En esencia no era más que un pueblo de barracas bajas utilizadas para alojar a las multitudes de esclavos que pasaban por allí constantemente. La invasión de los elamitas había aumentado el censo de la ciudad con unos cuantos puñados de guardias armados que vigilaban los terrenos donde se congregaban los esclavos. Le sorprendió ver una expresión de complacencia en la mayoría; pensaba que gritarían y se lamentarían, pero los esclavos parecían contentos con su suerte y no mostraban ni una pizca de resentimiento ante los guardias. Muy cerca de allí estaba el estrado sobre el que los tratantes exhibían su mercancía ante los posibles compradores. Unos carteles pegados en los troncos de las palmeras anunciaban las próximas subastas: ¡hombres fuertes y saludables de subartu!, proclamaba uno de ellos, ¡elegantes muchachas DE CALIDAD, DE LULLU, GARANTIZADO NO MAYORES de quince años!, podía leerse en otro.
Al parecer los tratantes montaban las subastas solo dos (fías a la semana, y aquel no era uno de ellos. Las estrechas calles estaban prácticamente vacías, excepto por los ocasionales hombres de negocios, y Semerket atravesó rápidamente todo el pueblo y llegó hasta donde tenían sus casas los tratantes de esclavos.
Los tratantes resultaron ser una estrecha comunidad de avispados profesionales; cada uno conocía perfectamente a sus rivales en los negocios. Semerket no tuvo más que preguntar a uno de ellos para conocer al momento la identidad del tratante que tenía el monopolio de los esclavos egipcios. Aquel hombre se llamaba Lugal y estaba en plena siesta cuando Semerket apareció delante de su puerta. A pesar de la interrupción, no le importó incorporarse de sus cojines, ansioso por llevar a cabo algún negocio. Como la mayoría de los babilonios de cierta edad, era un tipo de hombros anchos y barriga prominente. Sin embargo, no llevaba barba y se había afeitado todo el cuerpo. Le explicó que los esclavos que llegaban hasta allí, provenientes de países bárbaros, solían estar llenos de piojos. Era mejor no tener pelo ni barba, ya que el trabajo diario exigía examinar muy de cerca a los recién llegados. Semerket resistió el instantáneo deseo de rascarse.
Lugal gritó pidiendo cerveza. Un sirviente le llevó un enorme cuenco con dos cañas, y él y Semerket lo compartieron en el centro de la habitación. Sin embargo, la cordial sonrisa del tratante se apagó inmediatamente en cuanto Semerket le explicó que no había ido hasta allí para comprar a una mu— chachita —«Ni a un muchachito, gracias»—, sino que solo quería hacerle unas cuantas preguntas acerca del antiguo inventario del mercader.
—Por supuesto que te pagaré con gusto por tu tiempo —añadió—, eres un hombre de negocios y no espero pedirte algo a cambio de nada.
—Bueno —dijo el tratante golpeándose expresivamente el gordo estómago como si fuera un amigable perro—, entonces eres un caballero y me agradas. ¿En qué puedo ayudarte?
Semerket le contó que estaba buscando a su esposa y a su amigo. Le explicó también que Naia se había casado con uno de los que habían conspirado contra Ramsés III, mientras que Rami estaba implicado en el saqueo de las tumbas reales. Lugal lo escuchó con los ojos muy abiertos, como hubiera hecho ante un contador de historias en una esquina de la calle, e incluso aplaudió cuando Semerket llegó al final de su relato.
—Extranjero —dijo—, guárdate tu oro. Tu relato ha sido pago más que suficiente. No hay nada mejor en la vida que una buena historia, y más si, como esta, es verdadera.
—Entonces, ¿me ayudarás a encontrarlos?
—Si puedo, por supuesto que sí —dijo Lugal—. Pero nuestros archivos no son siempre tan exactos como quisiéramos. A veces los esclavos nos llegan con los nuevos nombres que les han dado sus amos, y ese es el que inscribimos en nuestros registros. Pero no te desanimes —añadió al ver la decepción en el rostro de Semerket— si tu Naia es tan hermosa como me la has descrito, estoy seguro de que me acordaré de ella. Si es que pasó por aquí, claro.
—¿Menef suele ponerles nombres nuevos a sus esclavos?
—La verdad es que no se toma esas molestias, en eso estamos de suerte. ¡Vamos!
Lugal condujo a Semerket hasta un edificio bajo al otro lado del patio. Allí había montones de cestas con tablillas de arcilla alineadas sobre miríadas de estantes. Le explicó que inventariaba sus ventas por fechas —por razones de impuestos— y que tenía una descripción detallada de cada esclavo que vendía.
Semerket le dijo cuándo aproximadamente Naia podría haber abandonado la hacienda de Menef, y él y Lugal se dirigió— ron hacia los estantes donde debían encontrarse las tablillas de aquella época. Juntos revisaron cada una de las tablillas buscando un nombre, o al menos una indicación de la nacionalidad, entre los cientos de esclavos que Lugal había vendido por aquella época.
Cuando Semerket empezó a leer, se dio cuenta de que cada tablilla contenía el nombre del esclavo, su edad, su nacionalidad o su tribu. Si la venta se había realizado en nombre de otra persona, y Lugal había actuado solo como intermediario de la transacción, también eso estaba anotado en la tablilla.
Le sorprendió lo detallados que eran aquellos documentos.
—Tengo que hacerlo así, amigo —dijo Lugal—. Los esclavos tienen la ley de su parte, ya sabes, y si son listos pueden recuperar su libertad fácilmente. De hecho, hay personas que se inscriben con nosotros porque no tienen trabajo o se ven obligadas a huir de sus acreedores. En Babilonia ser esclavo no es una vergüenza. La mayoría de las veces se trata solo de una situación pasajera, un momento de mala suerte que hay que superar.
Semerket estaba casi contento de que aquellos informes fueran tan detallados, porque repasarlos se convertía en una tarea rutinaria. Descubrió que la gran mayoría de los esclavos enviados a Babilonia desde Egipto eran hombres; eso tenía sentido, pues era mucho más probable que los hombres se vieran envueltos en el tipo de crímenes que conllevaban esa clase de castigo. Los pocos registros que encontró de mujeres esclavas egipcias no correspondían con la edad de Naia ni con su descripción, lo que le alegró tanto como le enfadó. Había bastantes registros de chicos egipcios que podrían haber sido Rami, pero ninguno llevaba su nombre. Por otra parte, Lugal le comentó que ninguno de los egipcios que él había vendido había ido a alguna de las plantaciones del noroeste de Babilonia.
Siguieron inspeccionando las tablillas en silencio, hasta que de pronto Lugal lanzó una exclamación de victoria.
—¡Ah! —dijo el tratante mirando fijamente una de las tablillas que acababa de extraer de la cesta—. ¡Esto parece prometedor!
Enseguida Semerket se acercó a su lado. Lugal leyó el contenido de la tablilla en voz alta:
—«Mujer egipcia, veintitrés años de edad. Esbelta, hermosa. Responde al nombre de Aneku.» Y dice que llegó desde Egipto en el séquito de Menef, a bordo de su barco.
La frente de Semerket se cubrió de sudor. Muy poca gente sabía que el padre de Naia la llamaba Aneku cuando vivía en su casa. Aneku significa «me pertenece». Se sintió mareado, presa de una mezcla de alegría y miedo.
—Podría ser ella —dijo sin aliento—.Aneku era el nombre que tenía de niña. ¿A quién se la vendió?
Lugal ojeó la tablilla. Su expresión se entristeció.
—Vaya, no es la mejor de las noticias… Y menos para un marido… Pero supongo que podría ser peor.
A Semerket no le gustó nada la expresión de Lugal.
—¿Quién la compró? —preguntó de nuevo.
Lugal tosió, hizo ver que leía atentamente la tablilla, a la vez que entornaba los ojos ante los signos allí grabados.
—Los guardianes del templo de Ishtar. Lo siento.
Semerket dejó escapar un largo suspiro.
—Me habías asustado —dijo riendo—. Por la cara que has puesto pensaba que era algo peor.
—Bueno, entonces, si tú te quedas tranquilo, yo también —dijo Lugal, aliviado—. Francamente, creí que me despreciarías por haberla vendido a los eunucos de Ishtar y que tratarías de vengarte de mí.
Semerket volvió a sentirse inquieto.
—¿Por qué dices eso?
El nerviosismo se apoderó de nuevo de Lugal.
—¿No sabes nada del templo de Ishtar? —preguntó—.
¿Qué es lo que…?
—Supongo que Naia, si realmente se trata de ella, ayudará a servir a la diosa de alguna manera.
—Sí —contestó Lugal—, pero ¿sabes de qué manera?
Semerket meneó la cabeza, de repente se sentía sin fuerzas para hablar y temía cuál podía ser la respuesta.
—Ishtar es, primero y sobre todo, la diosa de la fertilidad
—¿Y bien? —preguntó Semerket.
—Aneku fue vendida al templo como prostituta.

Semerket permaneció de pie, a la puerta de la vivienda de Lugal, deslumbrado por el rojo sol del atardecer. Observó pasar a un grupo de esclavos recién llegados de las montañas del norte. El fuerte olor de la carne sucia le hizo tomar conciencia de dónde estaba y desear con más intensidad que nunca el alcohol de enebro. Echó a andar entre los esclavos de regreso hacia el establo donde lo esperaba el carro.
—Quiero volver a Babilonia ya —anunció al cochero.
—Pero se está haciendo de noche, mi señor. Cuando lleguemos a la ciudad, los elamitas ya habrán dado el toque de queda. —El hombre sonrió amablemente, esperando que Semerket entrara en razón—. ¿No sería mejor que pasáramos la noche aquí, en Eshnunna, y saliéramos con las primeras luces del alba? El desierto puede estar lleno de demonios…
—¡Ahora! —gritó Semerket al tiempo que agarraba un látigo que había en una estaca y lo blandía de manera amenazadora.
La luna se alzó enorme y amarilla sobre el desierto, y las piedras y los cantos rodados adquirieron un color extraño, como sombras en medio de las doradas arenas que se extendían ante ellos. A pesar de sus ganas de correr tan rápido como antes, el cochero mantuvo los caballos a un trote ligero. Semerket no dijo nada durante las primeras dos leguas. Tenía los tristes ojos fijos en el frente, en el brillo rojizo que apuntaba por el sudoeste: Babilonia.
El cochero lo miró de reojo. La luz de la luna iluminaba el amargo perfil del rostro de Semerket. El cochero tragó saliva y se preguntó qué había descubierto el egipcio en el mercado de esclavos que lo había dejado tan triste. Cuando Semerket volvió a hablar, sus palabras no fueron las que el cochero esperaba.
—¿Qué puedes decirme del templo de Ishtar? —preguntó Semerket con voz tranquila.
De modo que era eso, se dijo el cochero para sus adentros. Aquel hombre debía de andar necesitado de amores y le urgía aliviar aquella tensión de manera honrosa. El cochero sabía que los extranjeros querían ir al templo de la Señora para comprobar por sí mismos si las historias que se contaban sobre él eran ciertas. De hecho, el cochero recibía buenas propinas de los guardianes de Ishtar por alabar los encantos del templo ante los extranjeros que se alojaban en el motel.
El hombre se lanzó a darle una completa explicación de los placeres que Semerket podría encontrar en la casa de Ishtar.
—¡Ah, mi señor! Es una de las maravillas del mundo…
—¿Es un burdel? —Semerket interrumpió bruscamente el parloteo del cochero.
—Es un paraíso en la Tierra, una ciudad entera dedicada al amor, con jardines tan exquisitos…
—¿Qué me dices de las mujeres que hay allí?
—¿Las ishtaritu, mi señor? —El cochero parpadeó y trató de recuperar el argumentó de su ensayado discurso. Tras una breve pausa fue capaz de retomar el hilo de sus palabras—.Allí hay más de dos mil mujeres, mi señor. Con cada barco llegan nuevas bellezas venidas de todo el mundo para servir allí, cada una de ellas escogida para ser una viva representación de la propia diosa. Hay mujeres de más de sesenta razas y países diferentes, algunas con la piel oscura como el ébano, otras con los ojos rasgados…
—¿Hay también egipcias?
—Bueno…, supongo que sí, mi señor —contestó y continuó con la siguiente parte de su discurso—.Y si uno está harto de la compañía femenina, ¿y quién no lo ha estado alguna vez?, hay un buen surtido de hombres ishtaritu a los que un regalo…
—¿Y el coste por toda esa belleza?
—Ah, mi señor, el acto del amor es la única ofrenda que exige la diosa. —El cochero tosió discretamente—. Por supuesto que un regalo igual al placer que uno ha recibido no será mal visto por los sacerdotes, si ese friera tu deseo.
—Por supuesto.
Entre ellos se hizo el silencio. El cochero lo miraba de reojo. La verdad era que el egipcio no parecía ansioso por probar las glorias del templo de Ishtar. De hecho, se diría que todavía estaba más malhumorado que antes.
Cuando ya estaban llegando a las afueras de Babilonia, Semerket se aclaró la garganta y le dirigió una última pregunta.
—¿Dónde está? ¿En qué parte de la ciudad?
—¿El templo de Ishtar, mi señor? Bueno, muy cerca de la puerta de Ishtar, ¿dónde si no?
Cuando llegaron a las murallas de la ciudad, la luna había perdido su tez dorada y era un pálido disco de color blanco que pendía casi directamente encima de su cabeza. Muy al contrario de las predicciones del cochero, los guardias elamitas los dejaron entrar en Babilonia, pues Semerket había pedido —y le fue concedido— un pase que le permitía seguir por las calles después del toque de queda.
El cochero lo dejó a la entrada del motel de Bel-Marduk. Mientras el cochero llevaba los caballos al establo, Semerket esperó en la puerta, bajo la luz de las antorchas del motel. Cuando se supo solo y sin que nadie pudiera verlo, volvió a salir a la calle.
Tenía un pase que le permitía estar fuera después del toque de queda, y no iba a ser tan estúpido para desperdiciarlo. Echó a andar rápido por la avenida de las Procesiones en dirección a la puerta de Ishtar. Qué ironía encontrar a Naia a menos de un estadio de donde se había alojado durante todo ese tiempo…
Con decisión, se prohibió a sí mismo llorar.
A pesar del toque de queda, el templo de Ishtar rebosaba actividad. La mayoría de los que estaban en la calle, alrededor de sus altas puertas, eran soldados elamitas de permiso, ruidosos y borrachos, o extranjeros con pase nocturno, también ruidosos y borrachos. Se acercó a la puerta y sacó una pieza de oro para pagar a los guardianes del templo. A pesar de lo que el cochero había asegurado, Semerket no se creía que los sacerdotes de Ishtar solo se conformaran con una ofrenda de amor; si fuera así, esa sería una buena razón para considerar el templo una de las maravillas del mundo.
Curiosamente, una pieza de oro fue exactamente el importe necesario para que le dejaran pasar. Cruzando un túnel, llegó por fin a los jardines. Miles de antorchas ardían en la noche, haciendo que los jardines refulgieran con un brillo que parecía que fuese mediodía. Dentro de los límites del templo había una serie de pequeños terraplenes, con flores y arbustos, que se elevaban formando una colina artificial. En la cima se encontraba el templo propiamente dicho, un paraíso en la Tierra. El aroma a jazmín y madreselva le llegó con la brisa de la noche.
Una larga fila de hombres aguardaba en el jardín y avanzaba lentamente por los terraplenes. Semerket cruzó el patio para reunirse con ellos; aquella fila parecía ser la única forma de acceder al templo. Supuso que allí dentro se hallaban las prostitutas sagradas.
Sin embargo, no había andado más que unos pasos cuando se dio cuenta de que las mujeres estaban ocultas en unos nichos en los terraplenes. Observó atentamente a los hombres y vio que cada uno de ellos elegía a una mujer lanzando una pieza de plata en su regazo. Entonces, la ishtaritu seguía al hombre hasta el interior del templo, donde Semerket supuso que se hallarían las habitaciones.
Semerket observó a cada una de las mujeres que veía a su paso, buscando el rostro de Naia. Había cientos de mujeres para elegir, cada una de ellas vestida con el traje típico de su tierra. El cochero no había mentido cuando dijo que venían de más de sesenta países de todo el mundo.
Había muchachas de piel morena de las tierras del Ganges con un vello espeso en su labio superior; africanas con el pelo rizado cortado en ángulo y grandes pechos cubiertos por pesadas cadenas de bronce; bellezas de piel amarilla llegadas de Catay, con un cabello más negro que las egipcias. Conforme avanzaba, pasó al lado de mujeres rubias y pelirrojas, con un cutis más claro que la arena del desierto de Libia; pero no vio ni una sola mujer egipcia.
Ya estaba muy cerca de la entrada del templo, y los únicos lugares que le quedaban por explorar eran las zonas en las que esperaban los muchachos ishtaritu de mirada lúbrica. Por lo que pudo ver, había tanta variedad como en las mujeres. Algunos eran tan musculosos como los estibadores de su país, mientras que otros, vestidos con ropas femeninas, y la cara tan pintada como las expertas cortesanas, o incluso más, apenas se distinguían de sus compañeras ishtaritu.
Semerket, quien no había yacido con mujer alguna desde que se divorciara de Naia. empezó a sentirse inquieto. El pulso le latía con fuerza en las sienes y la frente se le puso rígida, como una señal de que los dolores de cabeza podrían volver.
No era la simple e irreflexiva gazmoñería lo que lo inquietaba; era que había captado el inconfundible tufillo del sexo en el aire, y de pronto se sentía capaz del estupro. Aquellas mujeres que se mostraban ante él de manera tan descarada habían despertado una lujuria que llevaba mucho tiempo dormida. Unos minutos más en el templo y estaría perdido. Se paró ante las puertas, trató de recuperar la serenidad respirando profundamente e intentó reunir el coraje necesario para entrar.
Avanzó hacia el interior del templo, en penumbra y lleno de humo. En el vestíbulo de entrada dudó un momento. Pensaba que los sacerdotes eunucos lo detendrían por no ir acompañado de ninguna ishtaritu; pero a los eunucos no parecía preocuparles lo que hiciera ni adónde fuera. Conversaban animadamente, desde sus nichos, emitiendo sibilantes sonidos —como víboras hambrientas—, y ni siquiera se dignaron mirarlo. El lugar estaba saturado de incienso y al respirar sentía un dolor en los pulmones. Se cubrió el rostro con la capa y siguió avanzando.
El templo era un laberinto de divisiones de juncos que formaban cientos de celdas sin puertas. Dentro de cada celda había una pareja copulando en todas las posturas que Semerket hubiera podido imaginar y en unas cuantas que ni siquiera había imaginado nunca. Algunos hombres solos como él paseaban por los pasillos. De vez en cuando se detenían ante alguna celda para admirar, o incluso animar, a las más atléticas o hermosas o imaginativas parejas de amantes. Algunos se la meneaban sin ninguna vergüenza mientras observaban extasiados el sensual espectáculo que tenía lugar delante de ellos.
Semerket notó un regusto a bilis en la garganta. ¿Y si veía a Naia en uno de esos cubículos? ¿Cómo podría salir de allí sin matar al hombre que la hubiera tocado o incluso a quienes la estuvieran mirando? Sintió que el aire le entraba por la garganta en pequeños sorbos y que esta le ardía mientras inhalaba el pesado humo del incienso.
Se dio la vuelta, desesperado. ¿Por qué quemaban los eunucos tanto incienso? Enseguida supo la respuesta: si no fuera por el incienso, el olor a sexo y a sudor lo inundaría todo. Bajó la cabeza, observó las baldosas del suelo y se alegró de llevar puestas sus duras sandalias de cáñamo; si hubiera ido descalzo seguramente habría resbalado…
Se acercó a uno de los sacerdotes. Al ver que Semerket jadeaba, como un pez fuera del agua, hizo un gesto rápido a un sirviente.
—¡Trae un poco de vino!
—¡No! —carraspeó Semerket—. ¡Vino no!
Pero el eunuco ya estaba llenándole una copa de vino con especias que los sacerdotes tenían a mano para esas circunstancias. Muchos hombres habían muerto exhaustos en el templo… ese era uno de los chistes más mordaces de Ishtar. Los eunucos estaban convencidos de que la diosa odiaba a los hombres, por esa razón obligaba a sus sacerdotes a que se sometieran al cuchillo.
—Agua —insistió Semerket—. Un poco de agua será suficiente.
El eunuco lo miró con recelo pero introdujo un cuenco en una fuente cercana. Semerket bebió el agua con ganas.
—Gracias.
Se apoyó contra la pared, cerró los ojos, y entonces se dio cuenta de que tenía la túnica empapada de sudor. El eunuco se dio media vuelta para marcharse, pero Semerket lo llamó:
—Por favor, necesito que me ayudes.
El eunuco se retorció las manos con una mueca de disgusto. A los eunucos les horrorizaban las enfermedades físicas, y la verdad era que Semerket no tenía muy buen aspecto.
—Me parece, mi señor, si no te molesta que te lo diga, que has disfrutado de demasiado deporte aquí esta noche; creo que deberías irte a casa.
—Estoy buscando a alguien… A una de las ishtaritu. Es importante.
—La diosa prohíbe que se visite más de una vez a la misma ishtaritu. Vuelve otra noche, quizá mañana, y elige a una de las otras.
—Esta es diferente…
El eunuco cerró los ojos y suspiró.
—Siempre lo es.
—¡Es mi esposa! —gritó.
Varios hombres se giraron a mirarlo.
—¿Tu esposa…? —graznó el eunuco.
En pocas palabras Semerket le explicó que había ido hasta allí para buscar a una mujer egipcia llamada Aneku. Le dijo que su verdadero nombre era Naia. Era su esposa y la habían vendido al templo por error. Insistió en que tenía unos papeles del faraón de Egipto' que garantizaban su libertad. Sacó varias piezas de oro de su cinturón, sin siquiera molestarse en contarlas, y las colocó en las manos del eunuco.
—¡Quédatelas todas! Solo dime dónde está Naia, o Aneku. Llévame hasta ella. ¡Te lo ruego!
Aunque aquello iba en contra de todas las normas, el eunuco había nacido en Babilonia y conocía el valor del oro de Egipto. Además, no era tonto, podía prever un escándalo internacional de descomunales proporciones. La ficción sobre la que se sustentaba el templo era que todas las ishtaritu estaban allí por decisión propia. ¿Qué podía suceder si entre las iniciadas se encontraba una esposa egipcia injustamente vendida para ejercer la prostitución?
—Por aquí —susurró el eunuco tirando de la empapada túnica de Semerket hacia uno de los nichos en los que esperaban sus camaradas.
En la pared que tenían detrás había unos cuadrados dibujados con tiza, y los eunucos habían clavado estacas en cada uno de ellos. De algunas estacas colgaba una tablilla de arcilla, sujeta por cuerdas, con el nombre de una ishtaritu. Aquel ingenioso sistema permitía que los eunucos supieran qué cubículo estaba ocupado, y qué ishtaritu estaba utilizándolo.
El eunuco cogió una antorcha de la pared y examinó rápidamente las tablillas.
—Aneku, Aneku, Aneku —murmuró, y al cabo de un instante soltó un gruñido y asintió con la cabeza—. Celda noventa y seis.
Agarró a Semerket de la manga y tiró de él hacia un pasillo de cubículos de juncos en penumbra. Semerket mantenía los ojos fijos en el frente, se negaba a mirar los cubículos por los que pasaban. Sin embargo, por mucho que lo intentó, no pudo cerrar los oídos a los gemidos, las toses, los ruidos ahogados que lo asaltaban por todas partes. Las piernas empezaron a flaquearle, como si sus pies ya no se apoyaran en el suelo.
El eunuco se detuvo en el fondo del pasillo y echó un vistazo en el interior de una de las celdas. Alzó una mano para indicar a Semerket que no avanzara más. Incluso desde la distancia, Semerket pudo oír los enfáticos sonidos del fornicio que salían de aquel cubículo. Su rostro se torció en una amarga mueca, y se tapó los oídos con las manos.
Esperó largo tiempo allí, en la oscuridad. Hasta que vio a un hombre salir del cubículo arreglándose la ropa. Era alto y pálido, tenía los ojos claros y el cabello negro y largo. Semerket lo miró con ojos inflamados cuando pasó a su lado. Momentáneamente desconcertado, el hombre observó a Semerket con aprensión. Hizo el gesto sagrado en el aire para alejar el mal y salió de allí a toda prisa. Mientras avanzaba a grandes zancadas por el pasillo, echaba miradas por encima del hombro para asegurarse de que Semerket no lo seguía.
El eunuco le indicó con un gesto que se acercara. Semerket entró en el cubículo con la cabeza baja, de manera que solo pudo ver sus largas y bien torneadas piernas. Había olvidado el lustre oliváceo de su piel, y trató de no ver que estaba limpiándose con un trozo de tela. Incluso aquellos gestos íntimos estaban imbuidos de una elegancia inconfundible. Alzó lentamente los ojos y observó la correa de cuero bordada de cuentas que llevaba anudada a la cintura; luego vio sus pequeños pechos y sus pezones marrón oscuro.
Pero no se atrevió a mirarla a la cara y sus hombros empezaron a estremecerse.
—Naia…, Naia…, mi amor —gimió en egipcio—. ¿Qué te han hecho?
La voz de Naia le contestó con un tono más agudo e infantil del que él recordaba.
—¿Quién demonios eres tú? —preguntó ella.
Semerket se tambaleó y sintió que el suelo se levantaba para encontrarse con él…

Cuando recuperó el conocimiento, estaba tumbado boca arriba en la Casa de Ishtar, con la cabeza en el regazo de Aneku. Ella le frotaba la cara con un paño húmedo, y antes de que abriera los ojos oyó su voz aguda elevarse por la habitación improvisando una letanía en babilónico dirigida a los eunucos que se habían reunido en la entrada del cubículo.
—¿Es que no podéis dejarme a solas con mi marido? —les decía con tono ofendido—. Hasta vosotros, gordos zoquetes, disfrutáis de la impresión que acaba de sufrir.
Cuando los eunucos se marcharon, Semerket murmuró en egipcio:
—Yo no soy tu marido.
—Tú y yo lo sabemos —contestó Aneku, pero esos tontos no.
—¿Y por qué finges?
—Porque gracias a ti podré salir de este agujero.
Semerket se incorporó. Sintió que la cabeza le daba vueltas.
—¿Por qué tendría que sacarte de aquí? Ni siquiera te conozco.
—Porque me han dicho que estás buscando a Naia y resulta que ella y yo vivíamos juntas en la hacienda de Menef antes de que este me enviara al mercado de esclavos. ¡Así lo castren Set y todos sus diablos! Y porque, por si te interesa saberlo, resulta que sé dónde está.
Los negros ojos de Semerket brillaron.
—¿Dónde? —preguntó con ansiedad—. ¡Dímelo!
Ella meneó la cabeza.
—No tan rápido, chico. Antes tienes que sacarme de aquí.
Como bien sabía Semerket, en Babilonia todo tenía un precio, y depositar una considerable cantidad de oro en las manos apropiadas tuvo el efecto de que Aneku fuera liberada. Los eunucos le dieron también las escrituras de propiedad de la mujer, en las que se hacía constar que Semerket era su nuevo dueño legal. Envolvieron a la casi desnuda muchacha con una sábana, y ambos salieron del templo por un pasaje subterráneo que emergía en un barrio junto a la avenida de las Procesiones. Al cabo de unos minutos, los dos estaban en las habitaciones de Semerket en el motel de Bel-Marduk.
Aneku exclamó de alegría al ver los grifos que echaban agua caliente en la enorme bañera que había en el embaldosado servicio. Sin ningún pudor, se desprendió de la sábana que la cubría y se metió en el agua humeante. Los grititos de éxtasis que lanzaba inundaron la habitación, de manera que la cabeza de Semerket empezó a sufrir nuevas punzadas de dolor. Le rogó que se tranquilizara un poco.
Mientras ella se frotaba el cuerpo con manteca y ceniza perfumada con la que los sacerdotes del hotel proveían a sus huéspedes, él se sentó a observarla en un taburete.
—Cuéntame ahora lo que me habías prometido —dijo—. ¿Dónde está Naia?
Ella se lo quedó mirando.
—Entonces, ¿de verdad eres Semerket? —replicó ella por única respuesta—. Cuando Naia me habló de ti, tuve la sensación de que ya nos conocíamos.
—¿Hablaba de mí?
Aneku cogió un poco más de jabón del cuenco.
—Qué aroma tan maravilloso. —Se acercó el jabón a la cara para olerlo—.Ya había olvidado lo que era un baño de verdad. Los babilonios, a pesar de sus elegantes grifos, son en realidad unos cerdos.
—¿De verdad la conoces? ¿O me lo has dicho solo para que te saque de allí?
Aneku, irritada, hizo que salpicara el agua de la bañera y su puntiaguda barbilla se elevó en un gesto de petulancia.
—Dije que la conocía, ¿no es así? No soy una mentirosa, ¿sabes? Nos trajeron aquí en el mismo barco, con ese puerco de Menef. Durante un tiempo trabajamos como criadas en su hacienda, hasta que nos echó.
—¿Dónde está ella, Aneku?
La muchacha permanecía sentada en la bañera, sin moverse y sin atreverse a mirarlo.
—Contéstame —le dijo él con voz suave—. Por favor.
Ella tragó saliva.
—Lo siento. Es que esa Naia fue mi primera amiga mujer. Era muy amable, ¿sabes? Era la única que no iba diciendo cosas de mí a mi espalda…
—Aneku…
Entonces la muchacha lo miró y de sus ojos verdes brotaron lágrimas que se mezclaron con el agua del baño.
—¡Oh, Semerket! Menef conoció a unos príncipes de Elam. Eran la hermana y el cuñado del nuevo rey, o algo por el estilo, ya no me acuerdo. Fuera como fuese, cuando llegaron a Babilonia necesitaban sirvientes. Menef la envió a su plantación, a las afueras de la ciudad, junto con un chico que vino con nosotros…
—¿Rami?
Aneku asintió con la cabeza.
—Por aquel entonces Menef me alquilaba a cualquiera que tuviera la plata suficiente para permitírselo. No puedes imaginarte lo que se esperaba de mí. Cuando me negué a seguir sirviendo a sus amigos, me mandó al mercado de esclavos con la instrucción de que me vendieran como una puta entrenada. Al principio maldije a Rami y a Naia por haber sido tan afortunados.
Semerket solo fue capaz de asentir en silencio.
—Pero al final resultó que la afortunada había sido yo, ¿puedes creerlo?
—¿Por qué? ¿Qué pasó?
Ella tragó saliva, se echó agua por la cara y se la frotó antes de contestar.
—Unos pocos días después de que enviaran a Rami a la plantación, durante la última parte de la guerra contra Elam, unos forajidos saquearon el lugar.
Se quedó en silencio; lo miraba asustada, como si esperara que la abofeteara.
—Continúa —dijo él.
—¡Oh, Semerket! —susurró ella—. Los mataron a todos, excepto a uno. Incendiaron la plantación. Está muerta, Semerket… Naia está muerta.

Aquella noche Semerket volvió a sufrir las fiebres del río. Yacía en la cama, arropado en gruesas mantas, sin parar de temblar. Aneku se metió en la cama con él y apretó su cuerpo contra el suyo para intentar transmitirle su calor. Semerket intentó soltarse de su abrazo, pero ella se mantuvo pegada a su cuerpo y acalló sus protestas como si fuera un niño. La verdad era que estaba tan necesitado del contacto de otro cuerpo humano, que no se habría apartado de su lado aunque hubiera podido.
Mientras la lámpara se consumía lentamente en su nicho, Semerket se giró para observar a la mujer que estaba tumbada a su lado. Ella le devolvió la mirada con unos sesgados ojos verdes que no eran los de Naia. Aneku observó el brillo que despedían los negros ojos de Semerket y su mano se deslizó lentamente debajo de las mantas.
—No —dijo él, dando un respingo ante su caricia.
—¿Por qué no? ¿Crees que no sé reconocer esa mirada en los ojos de un hombre?
—No te saqué del templo para eso. Nadie ha de volver a forzarte nunca más.
—¿Y si yo elijo…?
Él se incorporó en el lecho, apartó la mano de ella y se volvió de espaldas.
—Elige a otro.
Ella sacó las manos de debajo de las sábanas para masajearle los hombros y acarició con las puntas de las uñas los esbeltos músculos de la espalda de él.
—¿Qué te pasa, Semerket? —preguntó—. ¿Por qué me das la espalda? ¿Por lo que he tenido que hacer en la Casa de Ishtar?
Él no contestó nada, la lengua le colgaba inerte dentro del paladar.
Ella presionó los labios contra la parte alta de su espalda.
—¿Por Naia?
El asintió con la cabeza.
Aneku lo rodeó con los brazos.
—Ella ya no está entre los vivos, Semerket. Lo que hagamos no significará su deshonra.
—He dicho que no.
Aneku se reclinó contra uno de los cojines, dudando, tratando de entender la indiferencia de Semerket.
—Bueno… entiendo que necesites tiempo para aceptarlo. Después de haber hecho el viaje desde Egipto, tiene que haberte roto el corazón enterarte de que está…
El la interrumpió bruscamente, y se dio la vuelta para mirarla.
—¿Lo viste con tus propios ojos?
—¿Qué?
—¿Viste cómo mataban a Naia?
—¿Cómo iba a verlo? Ya te lo he dicho, yo estaba en Eshnunna cuando me enteré de lo del ataque.
—Sí. Me has dicho que los bandidos asaltaron la plantación y asesinaron a todos los que había en ella, incluso a los príncipes de Elam. —La miró fijamente—. Pero entonces, ¿cómo es que recibí un mensaje de Rami pidiéndome ayuda? ¿No se supone que a él también lo mataron?
Aneku se sentó en la cama.
—¿Rami está vivo?
El dejó escapar un suspiro.
—¿Por qué crees que he venido?
Semerket se levantó de la cama, envuelto en la manta de lana, y se apoyó contra la pared para mirar a través de las puertas que daban a la terraza. Una luz plateada empezaba a teñir el horizonte del este. Sintió que el leve resplandor de aquella luz llegaba hasta su cuerpo con la brisa y lo calentaba.
—Hasta que no vea su cadáver con mis propios ojos, seguiré creyendo que está viva, que escapó con Rami. Tengo que hacerlo.
Al cabo de un rato oyó una amarga y suave risita.
—¿Por qué te ríes? —preguntó.
—Qué retorcido es todo esto. Después de la cantidad de hombres con los que he tenido que acostarme en el templo, el único al que me ofrezco libremente no quiere nada de mí. —Suspiró y dejó caer la cabeza contra el brazo doblado—. ¿Qué va a ser de mí ahora?
—¿Qué quieres decir?
—le pertenezco. Me compraste a los eunucos de Ishtar.
Tienes una escritura que dice que soy tuya.
El negó con la cabeza.
—Solo te perteneces a ti misma. Hoy mismo iré a las autoridades para que te declaren libre. Después podrás hacer lo que quieras.
En lugar de mostrarle gratitud, los ojos de Aneku se llenaron de lágrimas.
—Pero ¿adónde iré? ¿Qué puedo a hacer? —Un pánico incipiente teñía su voz—. No irás a abandonarme aquí, ¿verdad? Porque para eso, mejor me hubieras dejado en el templo… Allí por lo menos me necesitaban.
—¿No tienes amigos o familiares a los que acudir?
Ella lo miró con incredulidad.
—Por supuesto que tengo familia —dijo Aneku como si se dirigiera a una persona de muy limitada inteligencia—. ¡En Egipto!
—Imagino que podrás regresar…
—No.
No la presionó para que le dijera cuál era el crimen por el que la habían castigado. Consideró rápidamente sus opciones. Podría darle un puñado de oro del faraón y con eso ya habría cumplido. Pero no le parecía la solución más apropiada. Desde que llegó a Babilonia se estaba comportando de manera bastante irreflexiva, buscando soluciones de conveniencia a todos los problemas con los que se iba enfrentando. De mala gana, decidió que aquella desgraciada muchacha se merecía algo más de él. Tras reflexionar un rato, se le iluminó el rostro.
—¿Qué? —preguntó Aneku, recelosa.
—En tus papeles dice que eras una servidora del templo, ¿qué te parecería seguir ejerciendo esa misma profesión?

Cuando Semerket presentó a Aneku a Senmut y a Wia, se dio cuenta de que los ojos del anciano brillaron de una manera especial al verla. Sin embargo, Wia entornó los suyos con escepticismo.
Aneku llevaba un modesto vestido de lino que Semerket le había comprado en el bazar de la zona, y el pelo teñido de alheña y cubierto por un pañuelo de color azul oscuro. Le había comprado otras tres mudas más, junto con los cosméticos apropiados, las sandalias, la ropa interior y algunas modestas piezas de joyería, todo lo que podría necesitar para comenzar su nueva vida como mujer Ubre.
Semerket explicó a la pareja de sacerdotes que Aneku había sido amiga de Naia y estaba pasando un mal momento. Les dijo que se la había comprado a un amo cruel aquella misma mañana y le había dado la libertad. Les enseñó la tablilla que confirmaba que era una mujer Ubre —Wia la leyó atentamente—, en la que figuraban como testigos los sacerdotes del motel de Bel- Marduk.
Aneku no tenía adónde ir, explicó Semerket, y había servido antes en un templo (tuvo mucho cuidado en no decir en cuál). ¿Qué les parecería que Aneku trabajara para ellos? Les prometió que él se encargaría personalmente de garantizarle el sueldo.
—Estoy seguro de que aquí os vendría bien un poco de ayuda —añadió—, y Aneku necesita un sitio donde vivir.
Semerket miró con inquietud a la chica, que observaba horrorizada las marchitas higueras y los mustios tilos del patio, a la vez que intentaba contestar a las insidiosas preguntas de Wia.
—¿Sabes cocinar algo, muchacha? —Oyó que le preguntaba Wia.
—Nunca llegué a aprender —dijo Aneku meneando la cabeza con recato.
—¿Conoces las letanías y los cantos del templo?
Ella volvió a negar con un ligero movimiento de cabeza.
—Bueno, imagino que te habrán instruido sobre cómo deben hacerse las ofrendas a los dioses.
—Me temo que no…
—¿Sabes por lo menos remendar vestidos? ¿Se te puede confiar la colada?
Aneku se encogió de hombros.
—Por Set y todos sus demonios. —Wia meneó la cabeza con incrédulo recelo—. ¿Qué tareas realizabas en el templo donde serviste?
Antes de que la muchacha contestara, Semerket se apresuró a asegurarles que Aneku aprendía muy deprisa. Colocó varias piezas de oro en las manos de Senmut, le dijo que le servirían para la manutención de la chica, y le dio a Aneku una cantidad igual.
El trío se quedó boquiabierto, y Semerket se marchó enseguida. Intentó aplacar con todas sus fuerzas un creciente sentimiento de culpa. Al final se dijo que colocar a Aneku en aquel pequeño templo no había sido una locura. Naia les tenía mucho afecto a los dioses de su tierra, y algún día tal vez iría a hacer una ofrenda a aquel templo. Y cuando lo hiciera, Aneku sería la única persona capaz de reconocerla.

Ahora que Semerket sabía que la incursión en la plantación también había afectado a miembros de la familia real elamita, no podía aplazar por más tiempo reunirse con las autoridades gubernamentales. Era vital descubrir qué sabían. Semerket recordó que en Mari el comandante elamita le había dicho que buscara a su amigo, el general Kidin, quien comandaba la guarnición de Babilonia; le había asegurado que el general Kidin sabía todo lo que pasaba en la ciudad y podría ayudarle a encontrar a sus amigos.
Así que Semerket se dirigió hacia el vasto terreno en el que los elamitas habían instalado sus largas hileras de tiendas. Entró en un edificio bajo de ladrillo que servía de cuartel general y preguntó si el general Kidin podría ofrecerle unos minutos de su tiempo.
—Me temo que no —contestó secamente el sargento que estaba en el despacho.
—Se trata de un asunto de cierta urgencia.
El sargento se inclinó hacia delante y susurró confidencialmente:
—Ha sido relegado de sus obligaciones. La semana pasada. «Por negligencia en sus deberes para con el rey.»
Semerket, irritado, maldijo en voz alta. Fuera a donde fuese en aquella condenada ciudad, siempre llegaba a un callejón sin salida.
—¿En qué consistió la negligencia?
—No encontró a los que mataron al cuñado del rey.
A Semerket le sorprendió que el sargento solo hubiera mencionado al príncipe.
—He oído que también asesinaron a su hermana ¿no es así?
—Nadie lo sabe. Se fue, desapareció como un espíritu. No se encontró el cadáver, ni ningún rastro de ella. Como imaginarás, el rey está muy apenado por lo sucedido y porque nadie haya pagado todavía por ello. De modo que cuando Kidin regresó sin nada… —Se pasó un dedo por el cuello.
A pesar de la noticia de la muerte de Kidin, el corazón de Semerket volvió a llenarse de esperanza. Si la princesa había desaparecido, seguramente la habrían secuestrado los asaltantes para pedir un rescate. Y en ese caso, era posible que Naia estuviera prisionera con ella. Sería relativamente fácil pagar un rescate por su libertad.
—Entonces, ¿a la princesa la capturaron? —preguntó, esperanzado.
El sargento del despacho se encogió de hombros.
—Nadie ha pedido un rescate, pero todo el mundo cree que lo hicieron los isín… Y no es gente a la que le avergüence pedir rescates.
—¿Quién ha reemplazado al general?
—El coronel Shepak tiene ese honor.
—¿Podría reunirme con él?
La cordialidad del sargento desapareció de inmediato.
—¡Shepak no tiene tiempo para reunirse con extranjeros!
Ve a tu delegación si necesitas ayuda. Bastante atareados estamos en Babilonia tal como están las cosas.
Semerket se inclinó hacia delante.
—Me llamo Semerket —dijo, muy cerca del hombre—, ¿Por qué no echas un vistazo a tu lista oficial de invitados de palacio?
El sargento se levantó refunfuñando y, obedientemente, fue a una habitación contigua para hablar con su comandante. Al cabo de un momento volvió a salir y se dirigió hasta donde esperaba Semerket con aire servil y deshaciéndose en disculpas.
—Sígueme —le dijo inclinando la cabeza—. ¡Te llevaré hasta el coronel Shepak!
Atravesaron el patio de la parte trasera del edificio principal, a la sombra del palacio real. Semerket alzó la vista hacia las altas murallas que rodeaban el conjunto y le sorprendió ver a tantos soldados elamitas patrullando, armados con espadas, lanzas, arcos y aljabas de flechas. Un escalofrío de mal presentimiento le recorrió la espalda. Parecía que los elamitas esperaban un ataque, y pronto. Sin embargo, antes de que pudiera preguntarle al sargento al respecto, entraron en una tienda de campaña.
Dentro, sentado a una mesa de madera, con la barbilla apoyada en la mano, había un hombre de mirada triste. Era joven, pero su rostro reflejaba un hastío en total desacuerdo con su juventud, y su barba ya empezaba a encanecer.
—¿Alguna novedad? —preguntó en un tono bajo y resignado.
—Una persona importante, mi señor —dijo el sargento . Semerket ha sido enviado desde Egipto por el faraón Ramsés y desea reunirse contigo, mi señor.
Shepak, en absoluto impresionado, hizo un gesto vago con la mano para indicarle a Semerket que podía sentarse delante de él. Luego despidió al sargento con otro gesto cansino.
—Felicidades por tu reciente promoción —dijo Semerket para iniciar la conversación.
Shepak lo miró con los ojos enrojecidos.
—Mientras estás de broma, yo me enfrento a la Cámara de los Insectos.
Semerket abrió la boca para protestar, pero se calló. Ya era la tercera o la cuarta vez que oía hablar de la «cámara de los insectos». Tenía que ser algo más que un modismo en babilónico que él desconocía.
—Discúlpame… —dijo él—. ¿Qué es esa cámara a la que te refieres? La he oído mencionar ya antes.
—Posiblemente el lugar al que me llevarán dentro de una semana a estas horas —contestó Shepak. Luego hizo un gesto con la mano como despachando el asunto—. ¿En qué puedo ayudar a tan distinguido visitante de Egipto?
Semerket fue directo al asunto.
—Busco información sobre la incursión en la plantación de la princesa… La que tuvo lugar hace unas doce semanas, en el noroeste.
El coronel le lanzó una mirada penetrante.
—¿Por qué se interesa un egipcio en un asunto interno de Elam?
Semerket le explicó que el embajador de Egipto había enviado a Naia y a Rami a la plantación y mencionó que el faraón de Egipto estaba personalmente interesado en su rescate; la tentadora promesa de una elevada recompensa quedó en el aire.
Pero Shepak meneó la cabeza.
—Has venido hasta aquí para nada. No hubo supervivientes. Fue una matanza concienzuda, incluso para los estándares de los isín —dijo aquel hombre cuyo casco, como pudo ver Semerket, estaba decorado con dedos y falos arrancados a los enemigos cabezas negras.
—Sin embargo, dejaron a una persona con vida —dijo Semerket.
—¿Te refieres a la princesa?
—A alguien más.
—Te equivocas.
—Tengo una prueba.
Semerket echó mano de su bolsa de cuero y sacó la carta de Rami. Dejó la corteza de palma sobre la mesa, delante del coronel.
—Esta carta se la envió al faraón el chico del que antes te hablé, Rami, pidiendo que fueran a rescatarlo. —Y añadió señalando los jeroglíficos—: Aquí dice que fue atacado por los isín. Luego supimos que sufrió una herida en la cabeza en una plantación en el noroeste de Babilonia, que parece ser el mismo lugar donde atacaron a tus príncipes. Tal vez el chico ya esté muerto, pero no lo estaba cuando escribió esta carta.
—Por los seis mil dioses de Babilonia —dijo Shepak, impresionado—. ¡Realmente me gustaría encontrar a ese Rami! Tal vez podría decirnos qué le pasó a la princesa…
—Yo esperaba que tus tropas lo hubieran encontrado.
Shepak, enfadado, se levantó y se puso a caminar por la tienda.
—Intenta encontrar algo en este país de locos. Cuando crees que lo has encontrado acabas dándote cuenta de que no es lo que te había parecido.
—Sí, ya me ha pasado.
—¿Qué más puedes contarme?
—Solo esto: he hablado con los isín…
Shepak se puso en pie y lanzó una maldición.
—¿Te has reunido de verdad con ellos?
—Cuando bajaba por el río, me detuve en Is y eché un vistazo. Hablé con un par de esos hombres. —Su instinto le dijo que era mejor omitir el dato de que fue Marduk quien concertó el encuentro—. Dijeron que no lo habían hecho ellos.
—Egipcio —dijo Shepak—, me sorprendes. He ofrecido recompensas para cualquiera que capture a un isín con vida y me lo traiga. Nadie ha reclamado ninguna, y sin embargo los isín empiezan a ser realmente numerosos en Babilonia…
—¿Qué quieres decir?
—Nos han llegado noticias de que hace varios días el Heredero de Isín consiguió entrar en la ciudad… junto con muchos de sus hombres.
Eso explicaba la gran cantidad de soldados que patrullaban por las murallas.
—En cualquier momento puede producirse un ataque —continuó Shepak—. Pretenden impedir que Kutir estreche la mano de Bel-Marduk durante las fiestas de la próxima semana porque eso significaría que los cielos están a favor de su reclamación del trono. Esos cabezas negras son muy atrasados, ya sabes, muy supersticiosos. —Shepak volvió a sentarse y se inclinó para mirar a Semerket a la cara—. Cuando te dijeron que no habían tenido nada que ver con el ataque, ¿les creíste?
—Mi profesión no me permite creer en lo que cualquiera me diga —contestó cínicamente Semerket.
—Pero si tuvieras que apostar algo…
Semerket se encogió de hombros.
—No lo sé. Si lo hubieran hecho ellos, ¿por qué no habían de jactarse? Y si tuvieran a la princesa, creo que ya os habrían hecho llegar sus demandas.
Shepak miró por la puerta de la tienda hacia la guarnición que se cocía bajo el aplastante sol, y se mordió los labios.
—¿Por qué has venido a verme, egipcio? ¿Qué quieres exactamente?
—Quiero ir a esa plantación. Quiero ver con mis propios ojos lo que pasó.
Shepak, receloso, meneó la cabeza.
—No encontrarás nada. Hemos rastreado el lugar a fondo.
—Yo no lo he hecho todavía.
Shepak lo miró fijamente durante un instante; a continuación, se levantó y cogió el horripilante casco decorado con trofeos de guerra de la percha de madera.
—De acuerdo. Yo mismo te llevaré hasta allí. Quizá encuentres algo que mis hombres han pasado por alto.
Semerket se sorprendió al ver que Shepak se colocaba también la capa de comandante de color carmesí brillante.
—Pero… —empezó a decir, pero se interrumpió.
—¿Qué? —preguntó Shepak.
—Si estáis esperando un ataque, con esa capa roja seréis un blanco perfecto.
—Eso espero —murmuró tristemente el coronel.

Shepak condujo a Semerket hasta los establos y ordenó que les ensillaran dos caballos. Semerket admiró el porte del caballo, era realmente fuerte y hermoso, pero prefirió mantenerse lo más alejado posible de su hocico y sus pezuñas. Como le dijo a. Shepak, siempre que era posible prefería montar un pequeño burro. De hecho, era una de esas personas que dicen que tienen una relación maravillosa con los burros…
Shepak lo miró con disgusto.
—¿En burro? La plantación está a casi veinte leguas. Ir en burro sería una pérdida de tiempo.
Semerket, nervioso, sugirió que montaran los dos el mismo caballo. El coronel elamita tampoco aceptó esa idea.
—Sería demasiado peligroso —dijo con firmeza—. Si montaras conmigo, sin duda te matarían también a ti.
A regañadientes, Semerket aceptó que un mozo de cuadra lo ayudara a subirse al lomo del rocín, del que los mozos elamitas aseguraron que era tan dócil como un conejo. Y mientras el animal avanzaba con elegancia por las calles de Babilonia, Semerket no dejó de sentirse intranquilo al ver que la bestia echaba constantemente la cabeza hacia atrás para ver qué tipo de tonto llevaba las riendas. Pero se trataba de una yegua veterana en guerras y jinetes, e hizo cuanto pudo para que Semerket no acabara en el suelo. Al poco rato el egipcio consiguió relajarse y respirar de manera natural.
Durante todo el camino hasta la puerta de Ishtar, Shepak cabalgó a más de cincuenta pasos por delante de Semerket, no quería que ningún posible asesino isín que merodeara por allí pensara que iban juntos. Cuando llegaron al solitario camino que conducía hacia el noroeste, muy lejos ya de la ciudad, Shepak detuvo su caballo y esperó a que Semerket le diera alcance.
—¿Aceleramos un poco la marcha? —preguntó Shepak; acto seguido chasqueó la lengua y el caballo adoptó un galope lento.
Pasado el mediodía llegaron a una zona llena de campos arados en largos surcos. En un cruce de caminos giraron para pasar por un pueblo de agricultores arrendatarios. A Semerket, sus curiosas casas redondas y sus graneros, con tejados de dos aguas construidos con juncos secos y calafateados con bitumen, le recordaron a las setas venenosas.
A su paso, los niños se quedaban inmóviles o corrían hacia sus madres para observar a los extranjeros, escondidos detrás de sus faldas. Semerket vio que una anciana hacía la señal del maligno a Shepak. Anotó mentalmente que si más tarde tenía que formular algunas preguntas a aquellos granjeros, mejor sería que no tuviera a un coronel elamita al lado.
Cuando se acercaban a la plantación, Semerket empezó a sentirse intranquilo; la boca se le quedó seca. Todo le parecía tan extrañamente familiar… la colina de tierra marrón, la visión del brillante Eufrates en la distancia, los elevados muros de la hacienda a la que se aproximaban. Entonces, horrorizado, se dio cuenta de que aquel paisaje era idéntico al de sus pesadillas, aquellas en las que una sombra errante mataba a Naia delante de sus propios ojos.
Se adentraron por un camino que Semerket ya conocía, lo conocía perfectamente, lo había visto antes. Bajo la húmeda quietud de la tarde, giró la cabeza y vio al fin las ruinas.
Los edificios de la plantación eran una parodia de lo que habían sido; reinaba un obsceno olor a ceniza que Semerket creyó que nunca olvidaría. Los establos, los almacenes, los silos y los cuartos de los sirvientes… todo había desaparecido.
Semerket se dirigió hacia lo que quedaba de la casa principal. Grande y suntuosa en otra época, hubo de tener tres plantas o más. La mayoría de los suelos se habían derrumbado, dejando en medio un hueco a cielo abierto. Pasó de habitación en habitación y vio trozos de loza desperdigados y fragmentos del mobiliario aplastados entre los escombros carbonizados.
Algunas cosas habían sobrevivido al incendio sin explicación alguna; así, una escoba de hojas de palma estaba apenas chamuscada, mientras que una estatua de piedra que tenía al lado había quedado hecha añicos. Mientras vagaba por las ruinas intentó imaginar qué tipo de trabajo debió de realizar Naia en aquella casa. ¿Barrió aquellas habitaciones con la escoba de palma? ¿Llevó a la despensa la jarra de agua que yacía hecha pedazos? Tal vez le quitó el polvo a la pequeña estatua del dios elamita de la casa, todavía en su nicho, aunque sin cabeza.
Salió por la puerta trasera, que colgaba de sus bisagras de cuero, con la pintura carbonizada. Dio unos cuantos pasos más y llegó a la cocina. Irónicamente, la habían edificado separada de la casa principal, con el fin de que la chimenea no resultara un peligro de incendio para el gran edificio. Al lado había un pozo, y Semerket se asomó para mirar en su interior. El agua olía a limpio, con un ligero aroma a cítrico. Recordó a Naia, que utilizaba un perfume destilado a partir de flores de azahar.
Dio media vuelta y regresó a la cocina. Solo vio jarros de cobre, platos de arcilla y cuencos rotos. Un repentino destello dorado entre los escombros llamó su atención. Se agachó para recoger una bandeja, limpió el polvo y las cenizas que la cubrían, y observó el dibujo que tenía grabado en la superficie.
—El blasón real de Elam —susurró Shepak, quien lo había seguido en silencio por la hacienda—. Los príncipes debieron de traerlo de Susa.
—Eso significa algo —comentó Semerket.
—¿Qué?
—Que los asaltantes no vinieron a saquear.
Tiró la bandeja a las cenizas y caminó hasta una cercana arboleda de palmeras datileras. Paseando bajo su fresca sombra, examinó los gruesos muros que rodeaban la hacienda. Vio unas marcas reveladoras en la parte alta.
—Por allí entraron —dijo a Shepak señalando hacia la muralla—. Hay marcas de garfios a cada cierta distancia. De día podrían haberlos visto, aunque está bastante lejos; pero de noche…
Shepak miró hacia arriba.
—¿Cuántos debieron de ser?
Semerket se encogió de hombros.
—No creo que fueran demasiados. El factor sorpresa y la oscuridad de la noche estaban de su lado. Bastaba con que unos cuantos hombres escalaran el muro y luego abrieran las puertas a los demás. Si se trataba de gente con experiencia, diez hombres podían haber hecho todo el trabajo de principio a fin…
Semerket dejó de hablar cuando una nube de moscas pasó por su lado. Vio que desaparecían detrás de la muralla y se dirigían hacia el patio que había más allá. Caminó en aquella dirección y al momento el zumbido de las moscas se hizo más fuerte y más frenético. Cuando dobló la esquina de la muralla vio qué era lo que atraía a las moscas: una enorme mancha de sangre reseca se extendía sobre las baldosas de piedra caliza en una esquina del patio.
—Aquí es donde los mataron —dijo.
—Así es —confirmó Shepak secamente—. Aquí encontramos los cuerpos, todos maniatados. Había treinta y tres. No conseguimos limpiar la sangre ni con toda el agua del pozo.
—Debían de llevar al menos dos días muertos.
—¿Cómo lo sabes? —preguntó Shepak, sorprendido.
—Conozco la sangre. Solo logras limpiarla si no hace más de un día y medio que se derramó. Después de eso, por mucho que la frotes, ya no se va.
Shepak, inquieto, tragó saliva. A pesar de que era un guerrero curtido, tenía la misma aprensión ante la muerte y la decrepitud que compartían todas las gentes de Mesopotamia.
—Vosotros, los egipcios, sin duda poseéis una vena morbosa para conocer tales cosas —dijo.
Semerket no contestó; siguió caminando alrededor del perímetro de la mancha. Aunque la sangre llevaba ya mucho tiempo seca, había un montón de moscas posadas en las baldosas; la mancha parecía enturbiarse bajo la iridiscencia de la luz del sol.
—¿Dónde los enterraron? —preguntó Semerket.
—¿A quiénes?
—A las personas que mataron aquí.
—Kutir dispuso que llevaran sus cuerpos al palacio de Babilonia para que los enterraran junto al príncipe. Los colocaron en ánforas funerarias y los embalsamaron en miel.
—¿A todos?
Shepak asintió.
Semerket se dio media vuelta para que el elamita no viera su expresión de satisfacción. La miel habría preservado las facciones de las víctimas.
—Y esas ánforas ¿dónde están?
—En la cripta real del palacio.
Semerket miró fijamente a Shepak con expresión enigmática. Estaba recordando la visión que había tenido en el barco, cuando su mano rebuscaba en el interior de una vasija llena de miel. Tenía que ver aquellos cuerpos con sus propios ojos para saber si Naia se encontraba entre ellos. Tanto si estaba viva como si estaba muerta, no tenía ninguna intención de dejarla en Babilonia. Debía convencer a Shepak para que lo llevara a la cripta real.
—Tengo que ver sus caras antes de que se descompongan.
Shepak lo miró con disgusto.
—No van a descomponerse. Pero va contra las leyes molestar a los muertos.
—Entonces, ¿cómo descubriré la verdad?
—Tendrás que idear otra vía, eso es todo.
—Si no me ayudas para que pueda ver esos cadáveres y descubrir que le pasó a tu princesa —dijo Semerket de manera cortante—, ¿cómo podré salvarte de la Cámara de los Insectos?
El coronel elamita alzó la cabeza de golpe y lo miró fijamente.

Se sentaron a la sombra de la muralla exterior, cerca de las puertas rotas. Shepak llevaba en su alforja una hogaza de pan y un poco de queso, pero ninguno de los dos tenía hambre.
—Solo tengo una semana para encontrar a Pinikir —dijo Shepak tras beber vino de una bota de cuero—. Cuando llegue el Día del Rey Falso, si no he tenido éxito con el asunto de la princesa, sufriré la misma suerte que Kidin. Kutir ha prometido ir destinando a todos los oficiales a esta misión hasta que uno encuentre a la princesa Pinikir… O hasta que todos hayan muerto.
—¿Y la ejecución tendrá lugar en esa Cámara de los Insectos de la que tanto he oído hablar?
Shepak guardó silencio. Al cabo de un momento asintió. —Sí.
—Pero ¿de qué se trata? Quiero decir, ¿cuál es el método para…?
Shepak tomó aire profundamente antes de contestar.
—La encontramos en los calabozos del palacio y al principio creímos que se trataba de una celda más… Hasta que metimos allí a uno de nuestros hombres. Se había emborrachado mientras estaba de servicio y creímos que merecía un escarmiento. Apenas habíamos acabado de cerrar las puertas cuando empezamos a oír sus gritos. Descubrimos que cuando se cierran las puertas se pone en marcha un mecanismo que hace que se abran unas trampillas en el interior de la cámara. —Tuvo que aclararse de nuevo la boca con vino—. Primero llegan los insectos trituradores, esos que tienen garras, pinzas y aguijones, las abejas y las mantis, los escorpiones y los ciempiés. Los que vuelan son los primeros que alcanzan a la víctima. Revolotean por las aberturas de la carne, se meten entre los labios, se pelean entre ellos por la lengua, se introducen por las orejas, la nariz y los ojos. Cuando han devorado su parte, se abre otra de las trampillas. Esta vez se trata de los comedores de carnes blandas: los gusanos y las larvas que se dedican a los tejidos internos, los órganos y los vasos sanguíneos. Puedes oír sus mandíbulas trabajando a la vez, miles de ellas. Los gusanos se meten en el vientre de la víctima y se dan un festín con sus vísceras. Cuando han acabado, se abre la trampilla final y salen los más pequeños parásitos, los más voraces: las hormigas, las arañas y las termitas. En cuestión de minutos dejan los huesos limpios. Se cuenta que los casitas inventaron esa cámara para librarse secretamente de sus más odiados enemigos, para que no quedaran restos a partir de los cuales se pudiera identificar a las víctimas.
Shepak guardó silencio. Semerket se dio cuenta de que estaba mirándolo con la boca abierta.
—No me lo puedo creer —dijo Semerket.
—Créeme. Kutir obligó a los oficiales a que vieran a Kidin cuando lo metieron allí. —Shepak lo miró con expresión angustiada—. Pero todavía no te he contado la parte más terrible.
—¿Puede haber algo más terrible que eso? —preguntó Semerket con apenas un hilo de voz.
—¿Has visto los insectos de este maldito país? ¿Tienes idea de lo monstruosos y agresivos que son?
Semerket asintió en silencio. Recordaba la noche que había pasado junto a las puertas de Is, mientras esperaba que Marduk lo introdujera en la ciudad.
—Pues imagínatelos dos o tres veces más grandes —dijo Shepak—. Eso es lo que pasa cuando tienen continuas provisiones de carne. —Vació de un trago la bota de vino—.Y la semana que viene será mi turno.
Un silencio desalentador se instauró entre ellos. Entonces Semerket se puso en pie con aire decidido.
—Bien —dijo con toda la convicción que pudo reunir—, en tal caso no nos queda otra cosa que hacer que encontrar a la princesa.
Shepak se echó a reír; su risa era amarga.
—¿Y crees que lo lograrás?
—¿Por qué no? Desapareció en el mismo momento y lugar en que lo hizo mi esposa. —Semerket miró alrededor y abarcó con la vista las ruinas de la devastada hacienda—. Si puedo encontrar a una de las dos mujeres, sin duda seré capaz de encontrar a la otra.

Antes de marcharse, Semerket echó un último vistazo por el lugar. Las tropas elamitas habían limpiado casi todas las pruebas. Cuando se lo mencionó a Shepak, el coronel le dijo que no había mucho que descubrir, pues los asaltantes habían borrado la mayoría de las huellas del ataque y habían tenido mucho cuidado en no dejar tras ellos nada que pudiera identificarlos. Aquel detalle era curioso.
Sin embargo, un poco más tarde Semerket divisó un objeto incrustado debajo de una viga de cedro caída en el suelo. La primera vez que pasó por esa habitación no lo había visto porque la viga estaba a la sombra. Ahora que el sol se había movido, sus rayos dejaron ver la punta de una flecha un poco chamuscada pero intacta. Estaba profundamente clavada en la viga. Cuando trató de sacarla, la flecha no se movió.
—¡Shepak…! ¡Ven aquí! —llamó.
El elamita llegó corriendo hasta donde se encontraba Semerket. Este le señaló la flecha. Shepak la arrancó con la ayuda de su espada, y Semerket la cogió.
—Es un objeto bastante extraño —dijo Shepak—. No recuerdo haber visto antes una flecha como esta.
—Yo sí —dijo Semerket, lacónico—. ¿Ves esto? El astil no es de madera, sino de junco. Exactamente de papiro seco y endurecido con resina. Mira esta parte de la punta: está hecha con cobre del Sinaí. Y esta pluma… Gris, con la punta blanca… Apostaría cualquier cosa a que es de ganso de Tebas.
Miró seriamente a Shepak.
—Esta flecha la han hecho en Egipto.

Por la tarde iniciaron el regreso a Babilonia. Desde que Semerket le dijo que la flecha la habían hecho en Egipto, Shepak se mantuvo distante y respondía solo con gruñidos y monosílabos. Veía algo más que una simple coincidencia en el hecho de que un ciudadano egipcio decidiera investigar el asesinato de unos príncipes elamitas y descubriera la complicidad egipcia en el homicidio. De hecho, aquello apestaba a conspiración, y sin duda Shepak estaba replanteándose su alianza con Semerket.
Cabalgaron velozmente y en silencio. A ninguno-de los dos les apetecía que la noche les pillara de camino. Shepak pareció más tranquilo cuando cruzaron la puerta de Ishtar.
En la entrada del motel de Bel-Marduk, Semerket pasó las riendas de su yegua al coronel. Lacónicamente acordaron que se encontrarían de nuevo a la mañana siguiente para decidir qué debían hacer. Semerket dio la flecha a Shepak para que la guardara en lugar seguro, le dijo que la escondiera y no le hablara a nadie de su existencia; no quería que la única prueba desapareciera misteriosamente de su equipaje en el motel.
Sin embargo, cuando Semerket estaba a punto de cruzar la puerta vio que sus dos espías cabezas negras le hacían señas desde la otra acera de la avenida de las Procesiones. Aunque ansiaba relajarse con un baño fresco, cruzó la transitada avenida para acercarse hasta ellos.
Los dos hombres ladearon la cabeza y lo miraron con fatalista tristeza.
—Buenas tardes, mi señor —dijo el más gordo con voz triste mientras le hacía una leve reverencia.
—¿A qué viene esta pena? —preguntó Semerket—. Cualquiera diría que se acaba de morir vuestra madre.
—Nuestra madre está bien, gracias —dijo el cabeza negra delgado, y en ese momento Semerket se dio cuenta de que los dos hombres eran hermanos—. Se trata de tu investigación. Estamos preocupados porque, ahora que has encontrado a tu esposa, no tardarás en marcharte de Babilonia.
Por un momento Semerket se quedó sin palabras.
—¿Qué queréis decir con eso de que he encontrado a mi esposa?
—Sabemos que has escondido a una hermosa mujer en el templo egipcio, mi señor.
Semerket los miró sonriéndose.
—No es mi esposa.
Los dos espías cabezas negras se miraron recelosos.
—¡Nos lo ha dicho ella misma!
—No, no es… —empezó a decir, pero se interrumpió. Posiblemente Aneku creía que si se descubría su verdadera identidad la obligarían a regresar al templo de Ishtar, ya que lo había abandonado bajo una identidad falsa. Bueno, pensó Semerket, si dejando que se hiciera pasar por su esposa podía ayudarla, ¿qué mal había en ello?
—Os aseguro que no he acabado todavía lo que tengo que hacer en Babilonia.
—Pero, si es así, ¿por qué los elamitas ya no necesitan que te sigamos? Nos han despedido.
De manera que los elamitas habían dejado de espiarlo. ¿Por qué? Probablemente porque había ido a la guarnición elamita para entrevistarse con el coronel Shepak y de inmediato se había informado de ello en palacio.
—No importa, mi señor —continuó el espía gordo—. Si tienes previsto seguir aquí, nos encantaría continuar a tu servicio.
Semerket se rió.
—Pero ¿por qué iba a pagaros para que no me espiéis si ya no me espiáis?
—Necesitas nuestra ayuda, mi señor.
—No, no la necesito.
—Corren malos tiempos en Babilonia.
Semerket se encogió de hombros.
—Puede ser, pero no me sacaréis más oro.
Los dos espías inclinaron la cabeza y no dijeron ninguna palabra más.
Semerket seguía riéndose para sí cuando entró en el patio de la pensión. Con el rabillo del ojo vio un contingente de guardias elamitas, vestidos con relucientes libreas, en los establos. A una señal de los sacerdotes de Bel-Marduk, uno de los elamitas se acercó a él cuando empezaba a subir la escalera hacia su habitación.
—¿Semerket? —le preguntó.
Este, sorprendido, asintió.
—El rey Kutir requiere tu presencia en palacio.
—¿Kutir? ¿Ahora?
El guardia se cruzó de brazos y asintió.
—Pero…, pero, como ves, no estoy vestido para ir a palacio. Ni siquiera me he bañado.
—Se te proporcionará cuanto necesites cuando llegues, mi señor.
No podía retrasar más el momento de encontrarse con el último gobernante de Babilonia. Sin embargo, insistió en que quería recoger la insignia oficial que el faraón le había otorgado.
Por primera vez desde que la recibiera, se colocó aquella insignia alrededor del pecho. Brillaba de una manera increíble sobre sus ropas de viaje llenas de polvo. La insignia del halcón, con sus alas extendidas de oro batido, colgaba pesada de su cinta decorada con abalorios de lapislázuli y coralina en forma de lágrimas. Encima de la cabeza del halcón se abría el ojo de Horus, el más poderoso amuleto de los egipcios.
En la avenida de las Procesiones le esperaba una silla de manos transportada por doce hombres. Cuando se sentó en ella, Semerket se sintió ridículo. Por lo menos ya era de noche y las sombras lo ocultarían durante el largo trayecto, pensó.
—¡Semerket! —gritó una voz desde un puesto de venta ambulante.
Detrás del puesto un hombre alzó una mano para saludarlo. Aguzando la vista, Semerket descubrió con sorpresa que se trataba del mismo hombre al que había visto hablando con Marduk en la plaza de los Enfermos.
—¡Deteneos! —gritó a los guardias elamitas. Como no le hacían caso, echó mano de todas las palabras babilónicas que se sabía—: ¡Alto! ¡Basta! ¡Fin! ¡Quiero hablar con ese hombre!
Uno de los guardias protestó.
—Te recuerdo, mi señor, que al rey…
—… no hay que hacerle esperar —lo interrumpió Semerket—. Sí, estoy de acuerdo. Solo será un momento, capitán, tengo que hablar con ese amigo. —Ante la malhumorada expresión del soldado, Semerket añadió con voz helada—: ¿Acaso debo quejarme al rey por la rudeza con que se trata a Egipto?
El guardia hizo rápidamente un gesto a los porteadores para que depositaran la silla en el suelo. Semerket bajó y echó a correr hasta donde le esperaba aquel hombre.
—Veo que tu aspecto ha mejorado mucho —dijo Semerket en cuanto estuvo a su lado.
De hecho, viendo la suavidad de su rostro, se diría que no había sufrido nunca una enfermedad de la piel.
—He estado lavándome con agua clara, como me aconsejaste, mi señor. Sus efectos son realmente maravillosos.
—¿Cómo sabías que pasaría por aquí?
—Me dijeron que me encontrara contigo aquí y que te diera un mensaje.
—¿De parte de quién?
—No puedo decírtelo, mi señor.
Semerket lo miró fijamente, tratando de descubrir si escondía algo bajo sus maneras serviles, pero su expresión seguía siendo afable e inocente.
—Bien, ¿cuál es el mensaje?
El hombre tomó aliento y se lo recitó.
—Es sabido que has ido a la guarnición de los elamitas, mi señor. Se te ruega encarecidamente que evites esa zona en el futuro.
—¿Por qué?
—Ese era todo el mensaje, mi señor. —El hombre, incómodo, cambió de postura—. Pero, si tienes la bondad, hay una cosa que me gustaría saber…
Semerket asintió.
—¿Cómo sabías que el agua clara me curaría?
Semerket se rió.
—¿Acaso crees que no soy capaz de descubrir un disfraz de mendigo? Si quieres tener peor aspecto que un leproso, basta con que te apliques en la cara pan molido con miel.
En los labios del babilonio se esbozó una leve sonrisa.
—Has sido el primero en descubrirlo, mi señor.
Antes de que Semerket se diera cuenta, el hombre había desaparecido entre los puestos del mercado. Semerket regresó a su silla de manos, y los porteadores volvieron a levantarlo del suelo. Durante el camino hasta el palacio reflexionó en lo que aquel tipo le había dicho. ¿Por qué debía evitar la guarnición elamita? ¿Era un aviso… o una amenaza? ¿Quién le había mandado aquel mensaje? Y ¿por qué un hombre aparentemente sano estaba apostado en la plaza de los Enfermos?
Si era Marduk quien le había hecho llegar el mensaje (una posibilidad lógica, ya que Semerket lo había visto en compañía de aquel hombre, o al menos eso le había parecido), él mejor que nadie sabía que Semerket se sentiría completamente libre para actuar de manera contraria a las instrucciones del mensaje. Pero Marduk no era más que un renegado cabeza negra. No, el mensaje tenía que venir de otra persona. ¿De quién? Estaba sumido en sus pensamientos cuando se dio cuenta de que habían entrado en la ciudadela real.
El palacio real estaba recubierto de brillantes azulejos que representaban árboles azules, verdes y dorados elevándose en un mosaico hacia el cielo. Una inmensa puerta se abrió delante de él. Una vez dentro, la temperatura era mucho más fresca y agradable, pues las paredes de ladrillo del palacio tenían por lo menos cuatro codos de grosor.
En la penumbra del interior, los cortesanos se inclinaban a su paso mientras avanzaba por los amplios vestíbulos. Casi al instante el gran chambelán salió de uno de los pasillos laterales. Era un eunuco delgado y nervioso, de edad indeterminada. Sus orificios nasales palpitaron al notar el hedor a sudor y caballo que emanaba Semerket. Lo ayudó a bajar de la silla de manos y lo guió por un pasillo hasta una habitación donde le esperaba una bañera llena de agua humeante. Al momento aparecieron varias doncellas que lo despojaron de la ropa; para vergüenza de Semerket se reían y lo señalaban con el dedo, pues nunca antes habían visto a un hombre circuncidado. Algunas mujeres le lanzaron miradas insinuantes, pero él simuló indiferencia.
Después de que lo hubieron enjabonado y frotado a conciencia, el eunuco lo llevó a otra habitación, en la que un ayuda de cámara le mostró variadas vestimentas para que eligiera. Se decidió por la ropa más sencilla y dejó que el sirviente le calzara unas sandalias doradas de piel de cabrito. El ayuda de cámara pretendía colocarle unas cadenas de oro alrededor del cuello, pero Semerket insistió en que la única joya que llevaría sería su insignia oficial. Satisfecho por fin con la apariencia de Semerket, aunque lamentando su poca ornamentación, el gran chambelán lo acompañó por una estrecha escalera de muchos peldaños que emergía a una penumbra de color añil.
En la terraza de muchos edificios de Babilonia había jardines, pero ese al que acababa de subir lo dejó boquiabierto. Construido en varios niveles, se elevaba de manera irregular como una auténtica colina, y sus macetas de mármol rosa rebosaban de verde follaje. Rodeado por árboles repletos de flores, el rey Kutir se hallaba de pie, de espaldas a Semerket, admirando la puesta de sol. A su lado, una mujer tenía una de sus manos posada delicadamente sobre el brazo del joven rey. La composición era tan perfecta que Semerket supo que la habían preparado especialmente para él.
El heraldo lo anunció con voz tintineante, y el rey se dio la vuelta y fingió sorprenderse de verlo allí. Semerket hizo una reverencia a la manera egipcia, se inclinó con los brazos extendidos, y la insignia oficial quedó colgando de su pecho.
—Semerket, por fin has venido —dijo el rey—. Lamento haberte alejado de tus oraciones, he oído que eres muy devoto.
Dicho esto, la boca de Kutir se arrugó en un gesto extraño.
Por una vez, a Semerket le respondió la lengua.
—Pero mis plegarias han sido oídas, mi señor… Poder encontrarme por fin contigo en medio de tanto esplendor…
El rey rió disimuladamente. Sin embargo, la mujer que estaba a su lado se volvió de espaldas, un desaire deliberado que silenció la risa del rey. Molesto, Kutir la obligó a darse la vuelta para que le diera la cara a Semerket. Los dedos del rey dejaron una impronta blanca en el brazo de la mujer.
—Permíteme que te presente a la reina, mi esposa Narunte, tan ansiosa de conocerte como yo mismo.
Era una mentira tan descarada que lo único que pudo hacer Semerket fue inclinarse ante ella con una sonrisa en los labios. La reina se deshizo de la mano de su marido y se sentó en una silla de marfil grabado. Hizo un gesto a un esclavo para que le llevara un cuenco de cerveza y miró fijamente a Semerket mientras sorbía el líquido amarillento con una caña.
A primera vista, la reina Narunte parecía bastante mayor que su joven esposo, tenía la cara demacrada y el cuello arrugado. Miraba a Semerket con ojos de un endemoniado color plata, y sus diminutas pupilas parecían dos agujas de odio. Si no se la hubieran presentado como la reina, la habría creído una simple demente.
Kutir, por su parte, era un príncipe de leyenda: viril, con la barba rizada, y el cabello largo y recogido en la nuca con un lazo. Su único defecto era que tenía los ojos pequeños, demasiado juntos, y unas delgadas arrugas en los extremos que delataban su preocupación.
Semerket se dio cuenta de que observaba a la pareja real como quien observaría al sospechoso de un crimen y rápidamente miró hacia otro lado. Fue entonces cuando vio que el embajador Menef estaba también en el jardín, de pie, al lado de la silla de la reina. El guardaespaldas de Menef, el hombre de la sonrisa macabra, también estaba allí, discretamente apartado del embajador. Cuando vieron que Semerket los miraba, ambos lo saludaron con una extravagante genuflexión.
En ese momento, Kutir se adelantó y le pasó un brazo por encima de los hombros.
—Ven y hablemos, ahora que estás aquí —le urgió—. De hombre a hombre, lejos de los demás.
Kutir lo guió por unas escaleras hasta un bosquecillo de fragantes pinos que crecía en la parte más alta de los jardines. El rey se acercó a un banco de mármol para sentarse, pero un enorme pavo real se le había adelantado. Le dio una patada, y el pájaro echó a volar, chillando y batiendo sus enormes alas, hasta encaramarse en la rama de un pino. Kutir indicó a Semerket que tomara asiento a su lado. Con cuidado de evitar los frescos excrementos que cubrían el banco, Semerket se sentó junto al rey.
—Y bien —dijo Kutir, impaciente—, ¿cuál es la oferta?
—¿Mi señor?
—Por la estatua de Marduk… ¿Qué me dará Ramsés?
Semerket, sorprendido, imaginó que Menef le habría hablado de la petición del faraón, al igual que había informado al gran sacerdote Adad. Una vez más se sintió preocupado por las intenciones del embajador; cualquier emisario sensato habría mantenido en secreto la mala salud del faraón. Si otras naciones se enteraban de que Ramsés estaba enfermo o moribundo, las comunidades de diplomáticos de toda Asia podrían diferir cualquier tratado a largo plazo con Egipto y esperar a negociar con su sucesor.
Semerket tomó aire profundamente y comenzó a hacerle una relación detallada de las concesiones que Ramsés le había dicho que podría ofrecerle.
—El faraón está dispuesto a reconocerte como el verdadero rey de Babilonia, mi señor.
—¿Y?
—Y ofrecerte ayuda para que sometas a las diferentes facciones nativas.
Kutir se rió.
—Vaya. Al menos eso supone un cambio en la política con respecto a su padre.
—¿Mi señor?
—El Heredero de Isín creció en Egipto, y dejaron que se marchara de allí para que nos causara problemas. Pero, por supuesto, ya estás al corriente de todo eso.
Semerket no sabía nada al respecto. Existía la costumbre de invitar a príncipes extranjeros para que se educaran en Egipto —y de ese modo civilizarlos—; sin embargo jamás había oído hablar del Heredero de Isín ni al actual faraón ni a su padre. Pero Kutir no tenía intención de seguir discutiendo sobre aquel tema.
—¿Y? —le instó—. ¿Qué más?
Semerket buscó algo más que añadir.
—Y oro.
—¿Y?
—Armas. Grano. Pertrechos. Provisiones.
—¿Y?
—Lo lamento, mi señor, pero no se me ha autorizado a que ofrezca nada más.
Kutir suspiró con un exagerado gesto de decepción.
—Eso no basta.
Se levantó del banco de mármol y contempló la ciudad desde el borde del jardín. Babilonia se extendía ante él bajo un brillo púrpura. Los fuegos de cocinar ardían por toda la oscura extensión urbana. Kutir se dio la vuelta de nuevo y miró a Semerket.
—Ramsés es hoy faraón gracias a ti. Si no hubieras descubierto el complot que se tramaba en el harén de su padre, un traidor podría estar hoy sentado en el trono. Todo el mundo lo sabe.
Semerket empezó a esbozar una protesta.
—Mi señor, descubrí el complot sin saber qué estaba haciendo…
—La modestia, ya me lo habían dicho, es el sello de tu carácter.
La voz de Semerket, inquieta, se elevó.
—Mi señor, el padre del faraón murió por mi culpa. Si no hubiera estado tan ciego, si no hubiera sido tan tonto… —Se interrumpió, no quería recordar aquellos tiempos—. No soy lo que crees, mi señor. Y ¿qué tengo que ver yo con tus peticiones? Kutir tomó aliento.
—Solo tengo una petición. Y es que te pongas a mi servicio. Quiero que encuentres a mi hermana… O averigües lo que le pasó.
El rey le explicó lo que quería con un timbre de nerviosismo en la voz.
—De todos sus hijos, Pinikir era la favorita de mi padre. Si no consigo encontrarla, ni que sea su cuerpo, mi padre tomará algunas medidas por su cuenta.
Su voz se quebró por el miedo, y las palabras del rey quedaron ahogadas por los sollozos.
Semerket trató de calmarlo.
—Si es así, tal vez te envíe las tropas que necesitas para sofocar a los rebeldes, mi señor…
Kutir lo miró con ojos angustiados.
—No, no lo entiendes. Tomará medidas contra mí. Yo no soy más que un rey vasallo que no está cumpliendo con sus obligaciones…
Semerket lo miró fijamente. Conocía al padre de Kutir, el rey Shutruk, el gobernador de Elam. Al igual que todo el mundo, también él había oído, fascinado, cómo conquista tras conquista Shutruk había transformado Elam en una potencia mundial. Babilonia no era más que la primera de las victorias de su hijo en el oeste, más allá estaban las nuevas y tentadoras naciones del levante: Asiria, Israel, Canaán. Incluso Egipto —suponía Semerket— podría caer un día bajo el yugo de las ambiciones de tan voraz dinastía.
—Pero eres su hijo mayor, mi señor —le recordó Semerket—. ¿De qué habrías de tener miedo?
Kutir tenía un extraño brillo en los ojos.
—En Elam tenemos un dicho para los hombres desgraciados: «A la que toca el oro, este se convierte en polvo». Babilonia se ha convertido en polvo entre mis manos, Semerket. El principio de todo fue la desaparición de mi hermana; luego vino la mala suerte, el giro repentino en el desarrollo de la guerra y la derrota sucesiva de mis ejércitos. Tienes que ayudarme a encontrarla, a traerla de regreso. Tal vez entonces mi suerte vuelva a cambiar. Y acaso así pueda tocar de nuevo el oro.
—Mi señor… —dijo Semerket con calma.
Pero Kutir interrumpió sus objeciones antes de que pudiera ponerlas en palabras.
—Si no haces esto por mí, Semerket, el ídolo se quedará aquí para siempre. No irá a Egipto. No curará al faraón. —Su voz adoptó un tono de súplica—: ¿Dónde está el peligro? Si has podido encontrar a tu esposa en esta ciudad caótica, serás capaz de encontrar a mi hermana.
Una vez más, la mentira de Aneku se cernió sobre él. Al parecer, todo el mundo en Babilonia creía que ya había rescatado a Naia.
—Al fin y al cabo, ¿no están nuestros objetivos bien equilibrados? —siguió diciendo el rey en tono suplicante—. Mi hermana por el ídolo.
—¿Por qué piensas que puedo conseguirlo cuando tu policía secreta ha fallado, mi señor?
Kutir lo miró fijamente.
—Porque eres Semerket.
La inmerecida confianza que el rey depositaba en él le asustó. Ahora bien, si aceptaba ese encargo —y, después de todo, era algo que ya estaba haciendo—, tendría plena libertad para seguir buscando a Naia y a Rami, con todos los recursos del rey de Babilonia a su disposición. Y además, el ídolo viajaría a Egipto.
No tardó en decidirse.
—¿Me dejarás ir y venir libremente por la ciudad y por todo el país?
—¿Acaso no lo he hecho ya?
—¿Retirarás a tus espías?
—¿No te los he retirado ya?
—Necesito un pase contra el toque de queda.
—Ya lo tienes.
—Me han dicho que los cadáveres de las víctimas están enterrados aquí, bajo el palacio —dijo Semerket.
—"Iodos excepto mi hermana.
—Necesitaré examinar los cuerpos.
Una fugaz mueca de disgusto cruzó la cara de Kutir.
—Eso es imposible.
—Mi señor, es muy importante que examine las heridas para que sepa cómo los asesinaron. Lo mismo que cada nación tiene su propia manera de vivir, su manera de asesinar también es única. Ver los cuerpos me ayudará a determinar quién los mató.
—¡Ya sabemos que lo hicieron los isín!
—No, mi señor, no podemos estar seguros.
Estaba pensando en la flecha que había encontrado esa misma mañana, y en que los isín habían negado vehementemente haber cometido ese crimen.
—Semerket, tú eres egipcio y no conoces nuestras costumbres. Una vez que hemos colocado a los muertos en la cripta, creemos que están en el infierno. Las puertas de la cripta son literalmente las puertas de nuestra próxima vida. Nadie debe abrirlas hasta el siguiente entierro, y eso solo puede hacerse después de que los sacerdotes hayan alejado a los demonios que guardan la entrada. No puedes entrar allí sin más… Sencillamente no se puede. No debe hacerse.
Cuando Semerket empezó a protestar, Kutir se dio la vuelta con un gesto de enfado y la mano alzada.
—He dicho que no. Es imposible.
Semerket inclinó la cabeza sin demasiada convicción.
—Necesitaré la ayuda de uno de tus hombres. Alguien que conoce bien la ciudad.
—¿Quién?
—El coronel Shepak.
Kutir dudó un instante.
—¿Shepak? ¿No crees que podrías encontrar a otro hombre más capacitado…?
—Es un buen hombre, y te es leal, mi señor.
Kutir asintió sin demasiado convencimiento.
—Lo relevaré de sus obligaciones inmediatamente, si es eso lo que de verdad quieres.
Semerket dejó escapar un suspiro de alivio. Aquello no suponía la salvación de Shepak, pero al menos había aplazado su ejecución hasta después del Día del Rey Falso. Ahora que habían llegado a un acuerdo, el rostro de Kutir no parecía ya tan demacrado y asustado como antes. Pero cuando el pavo que seguía en una rama emitió un repentino graznido, Kutir se puso en pie de un salto.
—Voy a cortarle el pescuezo a ese pajarraco —gruñó respirando aceleradamente. Miró hacia arriba con cara de resentimiento.
Semerket solo necesitaba decirle una cosa más.
—Mi señor, tienes que saber que esto voy a hacerlo por el faraón. Al final de mi encargo, si he tenido éxito, no solo espero que consientas en que el ídolo salga de Babilonia, también espero que los sacerdotes den su consentimiento.
Kutir asintió con convicción.
—Darán su consentimiento.
—Pero ¿voluntariamente? No puedo permitirme que utilicen su magia negra contra Egipto.
Kutir no perdió su aplomo ni un instante.
—Te lo garantizo. Porque si no están de acuerdo, nunca regresará a la ciudad otra inestimable reliquia de Babilonia.
—¿Qué reliquia?
—La piedra del rey Hammurabi, en la que están grabadas todas las leyes de Babilonia. Tiene quinientos años de antigüedad y es al menos tan venerada como el ídolo de Bel-Marduk. Ahora está en Susa, se la regalé a mi padre cuando tomé la ciudad. Se la ofreceré a los sacerdotes como compensación: si dejan que el ídolo visite Egipto durante un año, la piedra regresará a Babilonia.
Semerket pensó que le hubiera gustado ver una piedra de ese tipo para entender cómo estaban hechas sus leyes. En Egipto, las leyes eran tradicionales y se transmitían de generación en generación, no era necesario escribirlas.
—¿Y los magos estarán de acuerdo? —preguntó.
—Lo dice en esa piedra, Semerket, «Ojo por ojo, diente por diente».
—¿Y una estatua por una piedra…?
—Exactamente.

Cuando Semerket abandonaba el palacio con la intención de comunicarle a Shepak el favorable cambio de su suerte, una mujer se interpuso en su camino.
—Mi señor… —dijo apoyando una mano en su brazo. Vestía el mismo atuendo de cuello alto que llevaba la reina Narunte, lleno de flecos y llamativos encajes—. La reina quiere hablar un momento contigo, mi señor.
Semerket la miró sin entusiasmo. Tras la hostil recepción que la reina le había ofrecido en los jardines de la terraza, no veía qué sentido tenía aquella entrevista. Pero no podía declinar la invitación, de modo que contestó que estaría encantado de encontrarse con la señora.
La mujer lo condujo por una serie de patios hasta que entraron en un edificio bajo. Semerket creyó que se trataba del harén de Kutir, pues vio a los eunucos que vigilaban las puertas, pero no había ninguna mujer, y supuso que estaban encerradas en sus habitaciones, temerosas de que la lujuriosa mirada de un hombre las mancillara.
Narunte, en una sala alta con delgadas columnas de alabastro, estaba reclinada en un diván con su inseparable cuenco de cerveza sujeto en las manos. A Semerket le sorprendió ver que el embajador Menef estaba a su lado y que el Aspid, su guardaespaldas, se hallaba al fondo de la sala, apoyado contra una columna. Menef se levantó en cuanto él se aproximó, y le ofreció su silla.
—Bien —dijo la reina con una voz más áspera que el roce de dos ruedas de molino—. ¿Te ha pedido mi marido que encuentres a su hermana?
Se llevó el cuenco de cerveza a los labios y bebió el líquido sin filtrar, sin molestarse en absorberlo por medio de la caña. Semerket se dio cuenta de que estaba borracha.
—Sí, y le prometí a Su Majestad que haría todo lo que estuviera en mi mano.
La reina dejó escapar un estallido de risa aguda y ladeó la cabeza hacia Menef.
—¿No te lo había dicho?
Sus endemoniados ojos plateados se posaron de nuevo en Semerket.
—Desde que mi marido supo que ibas a venir, no ha dejado de decir «Semerket la encontrará, Semerket nos salvará». Necesitaba comprobar por mí misma que eres un hombre de carne y hueso, y no algún tipo de dios. —Lo observó como si estuviera tasando el cuerpo de un esclavo—. Ahora que te he visto de cerca, no me pareces ni una cosa ni la otra.
El guardaespaldas de Menef emitió unos ruiditos ahogados. Semerket miró en su dirección y supo que reprimía la risa por el movimiento de sus hombros. Los labios del embajador esbozaron también una sonrisa de diversión.
Como Semerket no decía nada, Narunte hizo un gesto autoritario a las criadas para que acercaran unas jarras de plata.
—¿Cerveza? ¿Vino? —preguntó.
—No, mi señora.
—Tampoco bebes, lo suponía.
—Al contrario, he bebido demasiado. El vino ha llegado a convertirse en un veneno para mí.
La expresión arisca se borró del rostro de la reina, y puso cara de estar buscando una información enterrada en lo más profundo de su memoria.
—Sí…, sí… Ya recuerdo. Te emborrachabas porque tu esposa se divorció de ti. Y aun así, la has rescatado; leal hasta el final. Es como en un cuento de hadas, ¿no te parece?
La imagen de Aneku entró en la habitación para cernirse de nuevo entre ellos, y aun así Semerket no corrigió a la reina.
—Estás muy bien informada, mi señora.
Perdida en los efluvios de la cerveza, Narunte dirigió sus ojos plateados hacia las sombras distantes.
—Cuánto me odiaba Pinikir —dijo—. Con su pequeña cabeza y su pálida y delicada piel. Nunca le parecí lo bastante buena para su hermano. Decía que era ruda, que no sabía leer, y que prefería la cerveza a los buenos vinos.
Los labios de la reina se curvaron y Semerket vio sus afilados dientes blancos sobresalir en su torcida sonrisa.
—Cuánto me odiaba. Pinikir hizo cuanto pudo para apartarme de él… puso a las criadas en su camino, intentó sacarlo de mi cama…
La estridencia de su risa resonó por toda la sala. Semerket recordó los graznidos del pavo real en los jardines de la azotea.
—Pero él desdeñaba a sus otras esposas, a esas mujeres de alta clase que se parecían tanto a ella, porque yo le dije la verdad sobre su familia… Sobre ella. Y ella me odiaba porque él me hizo caso. —Su cara se contrajo en una repulsiva mueca de odio—. Conozco la verdadera razón por la que su padre los envió aquí desde Susa, ¡no creas que no lo sé! ¡A ella y a ese débil que tenía por marido!
—¡Mi señora! —le interrumpió Menef.
Narunte se calló y miró a Semerket con expresión confundida. Afortunadamente el embajador la había sacado de sus ensoñaciones, conteniendo aquel torrente de horribles palabras. Le llevó unos momentos admitirlo, y cuando lo hizo sonrió con una sonrisa rígida y automática que sin duda le habría enseñado alguno de sus expertos en protocolo.
El embajador la tomó del brazo amablemente.
—Vamos, mi señora. Acabarás poniéndote enferma con ese tipo de recuerdos. Estoy seguro de que desde la tragedia de la plantación lo único que todos deseamos es que la princesa Pinikir regrese sana y salva. Semerket, aquí presente, hará cuanto pueda para traerla de vuelta a casa… Ya lo verás.
Menef cogió una mano de la reina, la ayudó a levantarse del sofá y la acompañó hacia donde la esperaban las sirvientas. Ella tropezó, se abalanzó hacia delante y sus sirvientas corrieron a sujetarla. El cuenco de alabastro de la reina se hizo trizas contra el suelo. En el último instante, la reina dirigió sus pálidos ojos hacia Semerket.
—No lloré demasiado cuando saquearon la plantación, ¿sabes? Solo lloro cuando pienso que podría seguir con vida, como su esposa.
Cuando las sirvientas escoltaron a la reina hasta su dormitorio, Semerket, Menef y el Aspid se quedaron mirándose unos a otros en un silencio embarazoso. Menef se colocó un dedo delante de los labios y les indicó con un gesto que salieran al patio. Allí los tres hablaron en susurros bajo la luz de las centelleantes antorchas.
—Lamento que hayas tenido que oír todo eso —dijo Menef con su pastosa voz aguda.
—Al contrario, me hubiera gustado oír más —repuso Semerket—. Pero tú lo impediste. Y la verdad es que, viniendo de alguien a quien tanto le gusta propagar sus conocimientos por todo el mundo, me parece un tanto extraño.
Menef no entendió a qué se refería.
—¿A qué…?
Semerket lo clavó en el sitio con su mirada.
—Vaya a donde vaya en Babilonia, desde el templo de Bel-Marduk hasta el palacio real, me encuentro con que todos tienen noticias de los deseos privados del faraón. Noticias llegadas a través de tu boca.
El pequeño y rechoncho embajador no estaba preparado para un ataque tan directo. Aun así, comprendió lo crucial de aquel asunto e inclinó la cabeza inmediatamente.
—Semerket, eres nuevo en Babilonia y no estás familiarizado con los asuntos políticos de aquí, los cuales han cambiado mucho desde que los elamitas invadieron el país —dijo—. Si me he equivocado al informar a ciertas personalidades sobre la petición del ídolo por parte del faraón, debes saber que lo hice con la intención de facilitarle la tarea. Si quieres que te instruya sobre la situación…
En los ojos de Semerket se encendieron dos fuegos negros. —No será necesario. Pero yo sí voy a instruirte, embajador. Menef, poco acostumbrado a que se le tratara como a un subordinado, alzó repentinamente la cabeza.
—Tu primera y única misión aquí es proteger los intereses de Egipto y el buen nombre del faraón…
—Como siempre he hecho, gran señor —murmuró Menef—. Me sorprende que pienses lo contrario.
—Por tu culpa, el tema de la salud del faraón posiblemente está discutiéndose en este preciso instante en todas las cortes, desde Keñiu hasta la India.
En el labio superior de Menef aparecieron gotas de sudor.
—Pero, mi señor, es muy ingenuo creer que una información como esa podría mantenerse en secreto durante mucho tiempo.
—Sí. Sobre todo cuando ministros indiscretos como tú están al servicio del faraón.
Semerket vio un brillo de alarma en la escurridiza expresión de Menef y la mano del Áspid posándose en la empuñadura de su espada. Hizo caso omiso del ceñudo guardaespaldas y siguió con su arenga.
—Te lo diré con franqueza, Menef, el que yo le haga llegar o no tu traición al faraón dependerá del nivel de cooperación que obtenga de ti de ahora en adelante.
Menef se encogió de hombros, con un gesto que a Semerket le hizo pensar en una tortuga tratando de defenderse de las garras de un león.
—¿Qué debo hacer para convencerte de mi lealtad, gran señor? —preguntó en tono sumiso.
—Primero decide al servicio de quién estás: del faraón o de los elamitas.
Menef se acercó a él con una humildad abyecta.
—Mi señor, si te he ofendido, me disculpo, pero ¿qué podía hacer yo? Su Majestad me pidió que vigilara a la reina Narunte. Has visto cómo se pone cuando está… —Hizo un gesto, no quería pronunciar la palabra obvia.
Semerket se la proporcionó.
—¿Cuando está borracha?
Menef dio un delicado respingo y miró alrededor, entre las sombras del jardín, antes de contestar.
—Mi señor —dijo—, tengo que contarte muchas cosas, y seguramente este no es el mejor lugar para hablar de ellas.
—Yo solo tengo una cosa más que decirte, Menef—añadió Semerket con un tono tan frío como la brisa de una noche de invierno—.Y es que nunca olvidaré que enviaste a mi esposa a la plantación. Nunca.
Vio que Menef y el Aspid intercambiaban una rápida mirada.
—Una vez más, mi señor, ¿qué podía hacer yo? El príncipe y la princesa acababan de llegar. Necesitaban sirvientes. La reina me pidió que les enviara a algunos de los míos…
—¿La reina? —preguntó Semerket sin acabar de creérselo—. No me parece una persona dispuesta a mover un dedo en ayuda de su cuñada.
—Bueno, entonces debió de ser el rey quien me lo pidió. Quién sabe. Eso fue hace muchas semanas, apenas lo recuerdo. —Una expresión astuta cruzó el rostro del embajador mientras pronunciaba aquellas palabras—. Pero, sin duda, ahora que has recuperado a tu esposa, ¿no te parece que estamos discutiendo por nada?
¡Maldita Aneku y sus mentiras! Sin embargo, Semerket no queriendo dejar de proteger a la ex ishtaritu, se mordió la lengua.
Menef, consciente de la indecisión de Semerket, añadió con fingida afectación:
—Me parece que hemos empezado con mal pie, mi señor, primero en las puertas de la embajada…, donde la verdad es que deberías haberte dado a conocer…, y ahora aquí, en palacio. Si me lo permites, me encantaría arreglar esta situación. ¿Te gustaría ser mi invitado y asistir esta noche a un espectáculo?
—Realmente no me apetece mucho…
—Pero se trata de un espectáculo extraordinario, la cantante Nidaba. Tal vez has oído hablar de ella…
—¿Nidaba? —Semerket aguzó el oído.
—Sí, mi señor, una mujer extraordinaria y una cantante de gran talento. Dicen que es la voz más maravillosa del mundo. ¿Querrás acompañarme? ¿Me permitirás que demuestre mi hospitalidad a mi más honrado huésped?
Semerket dudó. Tenía ganas de explorar la casa de la cantante desde que se la mencionaron Senmut y Wia.
—Sí —dijo de pronto—. Iré.
—Y, por supuesto, puedes compartir mi silla de manos —añadió Menef con una sonrisa que dejó al descubierto todos sus dientes.
Semerket recordó el ostentoso medio de transporte en el que viajaba el embajador, con sus cuarenta porteadores en librea, y sintió un escalofrío.
—Si no hay más remedio… —contestó.

La casa de Nidaba estaba cerca del barrio antiguo, en el centro de Babilonia. Un mayordomo sirio vestido con el traje floreado típico de su tierra, se apresuró a abrir las puertas para que entrara la grotesca silla de manos con sus cuarenta porteadores. Tras saludar a Menef, la mirada del sirio se posó casi imperceptiblemente en Semerket.
—Caramba. Parece que lleves el mapa del Nilo grabado en la cara.
Menef los presentó.
—¿Enviado especial del faraón? —murmuró el sirio al tiempo que alzaba la mano para pasar los dedos por la insignia del halcón que Semerket llevaba en el pecho—. Espera a que ella ponga los ojos en esto. —Echó un vistazo por el patio en busca de sitios libres—. Bueno, será mejor que los alejemos todo lo posible, ¿no os parece? De otro modo, mañana por la mañana esta baratija estará en su caja de los tesoros.
Tras recibir una generosa propina de Menef, el mayordomo los condujo hasta unos divanes que había al fondo del patio. El Aspid se apartó discretamente para vigilarlos desde las sombras. Cuando Menef y Semerket acabaron de acomodarse, un tipo delgado y servil, y envuelto en una enorme túnica, se acercó furtivamente a ellos.
—Perdónenme, grandes señores —dijo abriendo ligeramente su túnica. En unos bolsillos interiores llevaba un montón de tablillas y papiros—. ¿Estáis interesados en un permiso de tránsito a Nínive firmado por el propio visir?
—¿Acaso te parezco un furtivo? —preguntó Menef, irritado.
—¿A Joppa, entonces? ¿A Illium?
—Largo de aquí, granuja.
—¿Quizá tienes algo que vender? Pago con oro bueno —dijo agitando su bolsa de piel con un gesto elocuente.
La repentina aparición del Aspid lo dejó sin palabras. Una mirada a los amarillentos dientes del Aspid bastó para que aquel tipo saliera corriendo hasta la otra punta del patio. Semerket se dio cuenta de que la sala estaba llena de vendedores. Se acordó de que Wia le había contado que en casa de Nidaba podía comprarse cualquier cosa de las que normalmente no se venden en los mercados.
Semerket se giró de golpe hacia Menef.
—Me pregunto cómo puede permitirse Nidaba tanta ostentación. ¿Acaso es una de esas gagu de las que tanto he oído hablar?
Menef lo miró con expresión de incredulidad.
—Digamos que no es el tipo de mujer a la que las gagu admitirían, y dejémoslo así.
Pero Semerket era incapaz de dejar algo «así», de modo que abrió la boca para preguntarle la razón. Sin embargo, en ese momento resonó una voz suntuosa que procedía de la escalera que conducía a la galería superior.
—¡Hola, queridos!
Nidaba se hallaba detrás de la balaustrada y tenía los brazos abiertos en un gesto de saludo. Los hombres que estaban en la sala de juegos de la parte de atrás corrieron hasta el patio. Los que estaban sentados en divanes se levantaron para saludarla a gritos y entonaron su nombre como si se tratara de una diosa.
Nidaba descendió por la escalera lentamente, buscaba a sus favoritos entre la muchedumbre y los saludaba de manera afable. «¿Cómo va eso, corazón?…» «¡Oh, estupendo!…» «Aquí estás, amigo, de nuevo a salvo en casa. ¡Me has tenido muy preocupada!»
Semerket tuvo que admitir que tenía una voz encantadora con un elegante tono de tenor. Cuando Nidaba se detuvo en el último escalón, una de las mujeres que la atendían le entregó una correa que sujetaba un guepardo. Estaba preparada para empezar el espectáculo.
Semerket se recostó contra el diván y dejó que uno de los camareros le rellenara el cuenco de cerveza. Se entretuvo observando la casa, mirando hacia las ventanas de las habitaciones. Vio cómo se firmaban documentos, cómo cambiaban de manos el oro y la plata, cómo se cerraban tratos con besos.
Volvió a dirigir la mirada hacia el patio y sus ojos se posaron directamente en los del guepardo, que en ese momento lo tenía delante. Ahogó un grito y se encogió en los cojines. El gran gato dio unos cuantos, pasos en retirada, lentamente, y se escondió entre las faldas de su dueña.
Recuperando la compostura, Semerket alzó la cara y miró a Nidaba a los ojos.
—No tengas miedo de Inanna —le dijo ella en un tono bajo y sensual—. Es muy dócil.
—Me… Me ha pillado por sorpresa —tartamudeó Semerket al tiempo que se ponía en pie.
Entonces se dio cuenta de que Nidaba no era la voluptuosa odalisca que había imaginado. En realidad, estaba bastante delgada, era muy alta para ser mujer, y el vestido de seda resaltaba sus formas angulosas. Semerket vio que se había pintado la cara para crear en ella un semblante que no existía en la vida real, una obra maestra de sombreados de ocre y cochinilla resaltados por polvos de escamas de pescado.
—Qué ojos tan negros… —dijo ella con voz cantarina mirándolo fijamente—. Nunca había visto unos ojos tan negros. ¿Hacen juego con tu corazón?
Era la clase de pregunta que merecía el tipo de respuesta ingeniosa que él era incapaz de encontrar con rapidez.
—No… no lo sé —tartamudeó.
Al igual que había hecho su conserje, ella alargó una mano para tocar la insignia con el halcón que colgaba del pecho de Semerket. Los ojos de Nidaba se inflamaron con un brillo codicioso.
—No sabes cuánto me gustaría poseer esto —dijo con una voz matizada de sórdida insinuación—. Podrías regalármelo, ¿no? Para sellar nuestra amistad…
—No.
Nidaba se rió con gran pesar. Dejó caer la insignia, y esta rebotó pesadamente en el pecho de Semerket. Para su alivio, ella empezó a darse la vuelta. Sin embargo, se detuvo y le dirigió la palabra por encima de uno de sus hombros desnudos.
—Aun así, eres bienvenido a mi casa, Semerket, a pesar de lo cruel que has sido conmigo. Pero he oído a otros hablar bien de ti, y no soy de naturaleza rencorosa.
De repente se alzaron unas voces desde los jardines y Semerket no pudo preguntarle quién le había hablado bien de él. El mayordomo se mezcló entre los hombres que rodeaban a Nidaba para decirle algo al oído. Se oyó la palabra «elamitas», y Nidaba lanzó una mirada de advertencia alrededor del patio.
Al instante los cabezas negras que estaban en el patio y en las habitaciones traseras desaparecieron, algunos saltaron desde los muros hasta la calle. Aquello le confirmó a Semerket lo que ya había supuesto, que la casa de Nidaba era un escondite de la resistencia de los cabezas negras.
Un grupo de oficiales elamitas borrachos irrumpió en el patio riendo a mandíbula batiente. Nidaba se dirigió hacia ellos tranquila, sonriendo de manera seductora y con la correa del guepardo en la mano. Semerket observó con satisfacción que un par de oficiales elamitas se echaba hacia atrás al ver acercarse al enorme felino.
—¡Capitán Khutran! —dijo Nidaba dirigiéndose al jefe del grupo, que vestía una armadura de brillantes discos de metal superpuestos—. ¡Qué gran sorpresa!
—¡Una sorpresa placentera, espero! —rebuznó él.
Khutran se aferraba a los brazos de sus hombres, estaba tan borracho que apenas se mantenía en pie.
—Parece que lo han pasado en grande esta noche —susurró Nidaba a los oficiales—. ¿Acaso tenían algo que celebrar?
—Khutran acaba de ser ascendido… —dijo uno de los capitanes—. ¡Y nada menos que por el rey en persona! ¡Ahora es el coronel de las fuerzas de la guarnición!
Semerket farfulló satisfecho para sus adentros. Kutir ya había reemplazado a Shepak. Se preguntaba si le habrían explicado a su amigo la razón de que lo hubieran relevado, y esperaba que Shepak se diera cuenta de que aquello incluía la promesa de sobrevivir.
—Así que nos hemos dicho —rugió Khutran—: ¡que les den a los isín! ¡Que les den a los babilonios! Vamos a casa de Nidaba a oír unas cuantas canciones de amor, ¡porque esta noche estamos todos de muy buen ánimo!
Alargó los brazos para acercar a Nidaba a su pecho, pero ella evitó su acometida dando un paso a un lado. Un estertor de aviso emergió desde la garganta del guepardo.
—Tengo otra canción en mente —dijo Nidaba— para celebrar el ascenso de mi señor Khutran.
El mayordomo escoltó a los elamitas hasta sus asientos. Los soldados se sentaron en medio de un retumbar de armaduras. Se hizo el silencio y los sirvientes se apresuraron a apagar las lámparas del patio, dando otra posibilidad de huir a los que se escondían aún en las habitaciones de atrás. Solo el estrado que había en el centro del patio quedó iluminado por farolillos, cuya luz hacía brillar un cojín tapizado en color púrpura.
Cuando una de las sirvientas acercó una lira a Nidaba, se levantó cierta agitación entre los espectadores. En cuanto reinó de nuevo la calma, Nidaba afinó el instrumento y se sentó. Extrajo de su lira una nota aguda, y su voz inundó el aire de la noche, una voz con semejante vitalidad y poder, que Semerket apenas podía creer que proviniera de una criatura humana.
Señora de la Sagrada Ur soy yo…
¡Esta es mi casa!
Donde ya no se come buena comida,
donde ya no se bebe buena bebida…

Semerket oyó carraspear a Menef.
—¡Qué atrevida…! Está cantando «El lamento»…
Semerket no tenía ni idea de a qué se refería el embajador, pero escuchando la canción comprendió la audacia de la elección de Nidaba, pues manifestaba su resistencia al poder de Elam ante los propios oficiales elamitas.
Mi casa,
donde ya no hay buenas sillas.
Mi Casa
donde ya no hay buenas camas.
Mi casa
en la que yo, su señora, ya no moro…

La voz de Nidaba temblaba de emoción.
Déjame volver a mi casa, déjame volver,
¡déjame acostarme allí!
Allí el sueño era dulce,
sus camas eran blandas,
sus muros eran fuertes.
¡Déjame volver a mi casa!

A su alrededor, en otras sillas y divanes, Semerket oía los apagados sollozos de los espectadores. Echó una ojeada en dirección a los elamitas para ver cuál era su reacción. También ellos se frotaban los ojos y se limpiaban con pañuelos. Al cabo de un rato berreaban con tanta emoción como los demás invitados. El impacto de la voz de Nidaba era tal, que hasta Semerket notó que sus ojos se humedecían.
Nidaba terminó su canción elevando la voz de la manera más desgarradora que cabe imaginar y rasgó la noche con su melancolía.
¡Ay de mi ciudad! ¡Ay de mi casa!
Amargos son los lamentos de Ur.
La ciudad ha sido arrasada
y sus gentes dispersadas.

Nidaba apagó el sonido de las cuerdas de su lira con la mano y su voz se extinguió. Levantó la cabeza como si ya no le quedaran fuerzas. Luego se levantó y entró en una de las habitaciones que había en la trasera del patio.
Por un momento nadie se movió. Los sirvientes encendieron las lámparas y sirvieron vino. Los invitados se miraban avergonzados los unos a los otros, embriagados por la emoción. Luego, poco a poco, fueron formando grupos. Semerket oía la voz de Menef a su lado.
—¿Puedes creerlo? ¡«El lamento»! ¿Habrán sospechado algo?
Semerket aprovechó la ocasión para escabullirse del patio y salir a los jardines. Los sonidos de la noche pendían sobre su cabeza; agudos gorjeos, una lechuza que ululaba desde una palmera alta, un ratón que corría a esconderse entre la hiedra que crecía bajo sus pies. Entonces, desde la parte de atrás de la casa le llegó un sonido completamente diferente. A lo lejos se abrió una puerta y brotó el suave murmullo de unas voces femeninas. La de Nidaba era una de ellas; después de haberla oído aquella noche no le cabía ninguna duda.
Echó a andar en la oscuridad, procurando no tropezar con las parras que cruzaban el camino, y se aproximó hasta la fuente de aquellas voces, en un patio trasero. Conforme se acercaba le llegó el hedor a amoníaco de los animales. Acababa de llegar una pequeña recua de burros a los que les habían quitado las campanillas. Vio que llevaban las pezuñas envueltas en trapos de lana para apagar el ruido de los cascos en las calles.
Unas mujeres descargaban las alforjas de los animales bajo la atenta mirada de Nidaba; mujeres gagu, pensó Semerket. En un susurro, Nidaba les indicó que llevaran la carga a la bodega de la cocina. Una de ellas, la más bajita, se tambaleó bajo el peso de la carga y cayó al suelo con un grito apagado. Brillantes trozos de negro bitumen se desparramaron por las baldosas del patio con un fuerte tintineo. La mujer se disculpó con susurros desesperados, y miró nerviosa a Nidaba y a una mujer alta y de más edad que emergió de las sombras. Semerket no la había visto, y su instantánea aparición lo sobresaltó cual un fantasma recién vuelto a la vida. Su ropa negra llevaba bordados símbolos místicos, y se cubría la cabeza con un alto capirote de intrincada factura que resaltaba aún más su impresionante altura.
Nidaba se agachó a recoger el bitumen esparcido por el suelo, a continuación se echó el saco al hombro, casi sin esfuerzo, y desapareció por las escaleras del sótano. Cuando volvió a emerger a la leve luz de las antorchas, condujo a la mujer mayor hasta el muro y hablaron en voz muy baja. Semerket aguzó el oído, pero hablaban tan rápido que solo entendió parte de lo que decían. Una palabra llamó especialmente su atención: su nombre.
Sus voces se elevaron hasta un clímax de agudos susurros y luego se apagaron. Semerket se inclinó hacia delante, esperando oír algo más, pero en aquel momento las mujeres gagu se marcharon. Al cabo de un rato, salió de su escondite. Si Nidaba se sorprendió de verlo allí, no lo demostró.
—No habrás estado espiándome, ¿verdad?
Semerket no contestó. Su silencio deliberado pareció penetrar al fin en la fachada de indiferencia de ella y por un instante en su rostro se reflejó el pánico.
—¿Vas a contárselo a los elamitas? —preguntó casi sin aliento.
—¿Contarles qué? ¿Qué has recibido un cargamento de bitumen de las gagu? Estoy seguro de que tienen asuntos más importantes de los que ocuparse.
El rostro de Nidaba se relajó, pero la tensión reapareció en cuanto oyó sus siguientes palabras.
—Tengo que hablar con el Heredero de Isín —dijo Semerket sin rodeos.
Ella no se movió.
—¿Qué te hace pensar que lo conozco?
El la miró con ironía.
—¿De verdad crees que no imagino lo que está pasando aquí? ¿Qué este lugar, y tú, formáis parte de la resistencia?
Ella meneó la cabeza y dejó caer los ojos.
—Te equivocas. Yo no puedo ayudarte.
—No me equivoco. ¿Por qué no puedes ayudarme? ¿Te lo ha prohibido esa mujer con la que estabas hablando?
Los ojos de ella brillaron en la oscuridad.
—De modo que me estabas espiando.
—He oído que pronunciaba mi nombre, y de una manera no muy amistosa.
Nidaba hizo un gesto vago con la mano.
—Lo lamento, Semerket, pero tienes que abandonar mi casa.
El permaneció en silencio. Viendo cómo Nidaba apretaba los dientes supo que no sacaría nada más de ella. Semerket inclinó la cabeza y le besó la punta de los dedos.
—Te agradezco la hospitalidad que me has brindado esta noche —dijo—. Durante el resto de mi vida podré vanagloriarme de haber oído en persona a la gran cantante Nidaba.
Semerket se encontró con Menef en el patio y le dijo que se disponía a marcharse. El embajador le contestó con grandes aspavientos que lo sentía mucho; curiosamente, no le ofreció su silla de manos, ni siquiera le sugirió que alguno de sus hombres lo acompañara hasta el motel para protegerlo. A su guardaespaldas, el Aspid, no se lo veía por ninguna parte. Semerket no tuvo más remedio que salir solo a las oscuras calles, y esperó ser capaz de recordar el camino de vuelta al motel.
Guiándose por las llamas que ardían en lo alto de Etemenanki como si fueran un faro, se dirigió hacia el oeste del río, donde esperaba encontrar la avenida de las Procesiones. Desde allí el camino hasta el motel era directo. Pero una vez más las sinuosas calles de Babilonia y la casi total oscuridad acabaron por confundirlo. A pesar del repentino aire frío que soplaba, empezó a transpirar. Muy pronto tuvo que aceptar la verdad: se había perdido. Trató de obligar a su corazón a calmarse. ¿Qué era lo peor que podía pasarle? Que tuviera que esperar en alguna plaza de la ciudad hasta que amaneciera y buscar entonces el camino de regreso, eso era todo.
Delante de él, apenas visible a la luz de las estrellas, divisó un pozo. Sintiéndose repentinamente sediento, echó el cubo en el agua. El ruido que produjo al llegar al fondo del pozo resonó en la plaza vacía, y Semerket dio un respingo. Tiró de la cuerda para subirlo y bebió de él con las manos. Cuando se inclinó, la insignia que llevaba colgada al pecho golpeó suavemente contra el cubo. Alzó la cabeza; había oído unos pasos tan lejanos que creyó haberlos imaginado. Se giró hacia donde procedía aquel sonido. Su corazón empezó a latir con tanta fuerza que por un momento no oyó nada más que su propio pulso desbocado. Aguzó la vista en la oscuridad tratando de ver algo. Pero allí no había nada.
Entonces, en medio de la negrura de la noche, distinguió dos siluetas en la estrecha calle: dos personas que avanzaban hacia él.
—¿Quién anda ahí? —gritó con todas sus fuerzas— ¿Qué queréis?
Las siluetas se detuvieron. Si hubieran seguido avanzando o hubieran dicho algo, habría saltado al pozo. Pero al quedarse allí quietos, en un silencio culpable, dejaron ver sus siniestras intenciones.
Semerket les tiró el cubo y echó a correr. A su espalda oyó que uno de sus perseguidores tropezaba con el cubo y soltaba una maldición. Se adentró a toda prisa en un callejón, tratando de no tropezar con nada.
Los dos hombres que lo seguían ya ni siquiera trataban de disimular sus pasos. Oyó que se separaban: uno de ellos lo siguió por el callejón, y el otro echó a correr en otra dirección. Semerket corría sin preocuparse ya de las posibles trampas que pudieran esconderse en la oscuridad. Oyó la respiración de su perseguidor acercarse. ¿Cómo podían seguirlo en aquella oscuridad? Entonces se dio cuenta de que su ropa de lino brillaba como un faro. Ni siquiera podía esconderse en algún portal con la esperanza de que pasaran de largo. Su única posibilidad de zafarse era no dejar de correr.
Dos veces se golpeó el hombro contra la pared, y otra vez golpeó con el pie un jarro de arcilla. El dolor le subió por la pierna, pues llevaba las ligeras sandalias que le había dado el chambelán, perfectas para una audiencia en los jardines reales, pero muy poco adecuadas para huir corriendo de unos asesinos.
No tenía ni idea de adónde se dirigía; el pánico le había hecho perder el sentido de la orientación. Chapoteaba en charcos de agua sucia y seguía las curvas de las calles y sus recovecos con las manos extendidas. Le pareció que había conseguido alejarse de los asesinos y giró la cabeza para escuchar con atención y asegurarse de que los había despistado.
Luego dio media vuelta, anduvo hacia atrás en la oscuridad, se golpeó contra algo duro e inflexible y gritó. El segundo asesino estaba esperándole allí. Semerket sintió que unos brazos musculosos lo rodeaban y lo agarraban con fuerza. Intentó forcejear, pero aquellos brazos eran como grilletes.
—¡Lo tengo! —exclamó su captor en un extraño acento babilónico.
—¡Córtale el cuello y acaba con él, rápido! —gritó alguien en la distancia.
Semerket tiró del brazo de hierro que lo tenía sujeto y notó que la otra mano de su captor tanteaba para sacar el cuchillo que llevaba en la correa. Cuando la hoja de delgado bronce se acercó a su cuello, vio un destello en la oscuridad.
Gritó en silencio, para sus adentros. Un momento antes de que la hoja tocara su garganta, pronunció una plegaria sin palabras a todos los dioses de Egipto. Al momento sintió la punzada del frío filo de bronce en su cuello. La sangre caliente resbaló desde el cuello por su pecho. Pero entonces notó que el cuchillo rozaba las alas abiertas del halcón. Durante el forcejeo, la insignia se le había subido al cuello y hacía de escudo protector de su garganta.
Semerket notó que el brazo con que el otro lo tenía sujeto se aflojaba, al momento él se deslizó hacia abajo y quedó libre de la presa de su atacante. Se echó a rodar por el suelo para alejarse cuanto le fuera posible. Intentó ponerse de nuevo en pie, pero las piernas le flaqueaban. Sabía que de un momento a otro el segundo asaltante se le echaría encima y acabaría el trabajo.
El eco de unos pasos que corrían hacia él resonó en la noche. Pensó que su final había llegado. El otro asaltante estaba ya a su lado; eran dos contra uno. Se apretó el cuerpo con los brazos y aguardó a sentir el terrible frío de la hoja de nuevo en su garganta. Cerró los ojos.
Pero las pisadas pasaron de largo y siguieron avanzando hacia su primer atacante. Semerket oyó entonces una respiración cansada, un sonido sibilante puntuado por unos resoplidos. Después oyó el ruido de una terrible e invisible refriega. Desde la oscuridad le llegó un único grito apagado, y a continuación un horrible gemido gutural.
Semerket, todavía en el suelo, sintió el impacto de un cuerpo que caía a su lado. Una ráfaga de aire lo envolvió, y unas gotas de algo caliente le salpicaron la cara. Estaba demasiado confundido y aturdido para entender lo que pasaba. Entonces unas manos tiraron de él para levantarlo con muy poca amabilidad, y oyó unas voces extrañamente familiares que trataban de calmarlo…
—¿Comprende ahora, mi señor, por qué necesitas que te vigilemos? ¿Acaso no te dijimos que corren malos tiempos en Babilonia?

—¿Todavía respira? —preguntó Semerket mientras presionaba la herida de su cuello para detener la hemorragia.
Uno de los espías se acercó al asesino, que estaba postrado, y colocó la cabeza en su pecho para escuchar.
—Vive —dijo, y su voz sibilante retumbó por el desierto callejón—. Pero poco.
—Yo lo apuñalé, mi señor —dijo el más delgado—. Ha sido un buen golpe… En la espalda, creo.
Semerket vio la silueta del espía delgado cuando se inclinaba sobre el cuerpo del atacante. Semerket oyó el sonido del metal deslizándose por la carne, seguido de un gorgoteo de aire que escapaba mientras el espía sacaba el cuchillo.
—¿Qué quieres que hagamos con él, mi señor? —preguntó el espía delgado—. ¿Lo tiramos al canal?
Semerket intentó pensar en algún plan, pero el ataque lo había dejado aturdido.
—¿Dónde estamos? —preguntó—. ¿En qué parte de la ciudad?
—En el camino hacia el barrio egipcio, mi señor. Muy cerca de la plaza central.
Eso al menos era una suerte. Podían ir a casa de Kem-weset, y el médico los atendería a los dos. Semerket les indicó que pusieran al otro hombre en pie.
—Se está yendo rápido, mi señor —resolló el espía gordo, poco convencido—. No creo que llegue muy lejos.
—Kem-weset sabrá qué hacer.
Al cabo de un rato encontraron la casa de Kem-weset. Semerket necesitó reunir todas sus fuerzas para subir los tres pisos y llegar al apartamento del médico. Para su sorpresa, le abrió la puerta una mujer joven. Iba envuelta en una delgada sábana y llevaba una lámpara de aceite en una mano. Al verlos, sus ojos oscuros brillaron con miedo, y el grito que dejó escapar llenó el hueco de la escalera.
—¡Kemi, ven enseguida! —gritó en egipcio.
A la luz parpadeante de la lámpara, Semerket comprendió la razón por la que la chica se había asustado: tenía la túnica completamente empapada de sangre. Aquella visión hizo que Semerket se sintiera repentinamente mareado, y tuvo que pasar al lado de la muchacha y agarrarse al respaldo de una silla desvencijada para no caerse.
El médico, en el dormitorio, corrió a ponerse la túnica. No parecía en absoluto avergonzado por la joven. Semerket había pensado que podría encontrarlo completamente borracho, pero en el momento en que Kem-weset vio la herida en su cuello, su ojo médico se aguzó con evaluación profesional.
—Creí que solo vendrías a verme por los dolores de cabeza —dijo con una media sonrisa. Luego se dirigió a la chica en voz baja—: Querida, mi maletín con las medicinas, por favor.
La joven dedicó una mirada afligida al herido y entró en la otra habitación. Kem-weset ayudó a Semerket a sentarse y examinó la herida de la garganta.
—Mi atacante está abajo —dijo Semerket—. Creo que tiene una puñalada en el pulmón.
—¿De modo que ahora haces diagnósticos?
Kem-weset le agarró con suavidad la barbilla y le movió la cabeza lentamente de un lado a otro. Semerket dio un respingo esperando sentir dolor, pero no fue así.
La joven regresó llevando consigo una caja de cedro. Kem-weset desató la tapa y echó un vistazo al contenido de viales y botellas. Extrajo un pequeño frasco de arcilla y le quitó el tapón. Un agudo olor a aceite de enebro inundó las fosas nasales de Semerket.
—Un trapo, por favor, mi niña.
La mujer se inclinó sobre la caja y sacó de ella un retal de lino.
—Hay que echarle unas cuantas gotas de esto —le dijo Kem-weset al tiempo que le pasaba el frasco de arcilla.
El médico empezó a limpiarle la herida con cuidado. Mientras trabajaba los presentó.
—Sitamun —dijo—, este es Semerket, un enviado especial de nuestro querido faraón. Y un hombre que tiene enemigos, por lo que parece.
Sitamun inclinó ligeramente la cabeza.
—¿Tu enfermera? —murmuró Semerket.
Kem-weset tosió y luego se lo explicó.
—La semana pasada le quité unos cuantos lunares que le afeaban el trasero. Sitamun me lo paga a su manera.
—Kem-weset es el mejor médico de Babilonia —dijo la mujer, con veneración, mientras observaba trabajar al anciano médico.
—Un cuenco de vino, por favor, Sitamun —pidió Kem-weset.
Mientras la chica servía el vino, Kem-weset escribió una corta plegaria en un trozo de papiro con tinta roja. Colocó el cuenco en el suelo, delante de él, e introdujo el papiro en el vino. Mientras los jeroglíficos se disolvían poco a poco en el líquido, Kem-weset añadió unas cuantas gotas de una tintura que olía a elixir. Luego le acercó el cuenco a Semerket.
—Ya sabes que no bebo vino…
—Este tendrás que beberlo.
Semerket lo ingirió de un trago; esperaba que el sabor del vino no atormentara el paladar. Cuando el líquido llegó al estómago, una calidez y un bienestar familiares irradiaron en sus entrañas. Se sintió muy bien… Demasiado bien.
—Esta herida no es más que un corte superficial —dijo Kem-weset.
—¿Superficial? —repitió Semerket, furibundo—. Ese tipo intentó rebanarme el pescuezo.
—Lamento defraudarte, pero ni siquiera te la hizo un cuchillo.
Semerket no podía creerlo.
—Entonces, ¿con qué me hirió?
—Este es el culpable —dijo Kem-weset señalando la punta de ala del halcón que colgaba de su cuello—. De alguna manera, la punta del ala llegó hasta el cuello y te produjo un rasguño. Mírala, ¿ves cómo se ha doblado? Y aquí hay una mancha de sangre.
Semerket levantó el pectoral ante los ojos y lo contempló a la luz de la lámpara de aceite. Allí, atravesando la cobertura de oro, estaba la muesca que había dejado el cuchillo del asesino, tratando de llegar a la carne de su cuello.
Semerket tragó saliva y tomó aire.
—Los dioses me han protegido esta noche —dijo.
Kem-weset preparó una cataplasma de miel con hierbas, se la colocó en la herida y la fijó al cuello con una delgada venda. Acabado el trabajo, se echó hacia atrás, satisfecho.
—Ahora veamos a tu atacante —dijo—. ¿Has dicho que estaba fuera?
—En el rellano de la escalera, con… —Semerket dudó. Nunca se había molestado en saber los nombres de los dos cabezas negras—. Con dos amigos míos.
Mientras Kem-weset estuvo fuera, Semerket le pidió a Sitamun que le diera un poco de agua y una esponja. Cuando así lo hizo, Semerket se quitó la otrora elegante túnica, ahora sucia y manchada de rojo. Sitamun le llevó también una palangana con agua y Semerket se dispuso a lavarse.
Cuando Kem-weset regresó, ya estaba presentable. Los dos cabezas negras avanzaron por la tenue luz medio cargando y medio arrastrando a su atacante. A una orden de Kem-weset lo dejaron en el suelo, al lado del maletín de medicinas. El asesino tenía los ojos cerrados. El médico se agachó para tomarle el pulso. Al notar que la sangre no le palpitaba, le subió un párpado con el dedo pulgar.
—Me temo que nos ha abandonado, Semerket —informó con frialdad.
Semerket masculló un exabrupto.
Kem-weset acercó la lámpara de aceite al rostro de aquel hombre. Llevaba barba, lo que excluía cualquier posibilidad de que fuera egipcio. De hecho, tampoco tenía aspecto de babilonio, pues era de constitución esbelta y llevaba el pelo trenzado y anudado en una cola en la nuca con abalorios de ámbar.
—¿Es elamita? —preguntó Semerket.
—No, es de las montañas que hay al oeste de Elam —resopló uno de los cabezas negras—. Así es como se arreglan allí el pelo.
. Dejándose llevar por un impulso, Semerket se acercó al asesino y le abrió un ojo. Era del color pálido de la plata, como los ojos de la reina Narunte. Sintió que un escalofrío le recorría la espalda. ¿Habría mandado ella a aquel tipo para evitar que rescatara a su detestable cuñada? Al momento descartó aquella idea por inverosímil. En el estado de embriaguez en que se encontraba la reina, habría sido incapaz de tramar plan alguno, y mucho menos el asesinato de un dignatario extranjero al que su marido acababa de emplear.
—Pero ¡si yo conozco a este hombre! —dijo de repente Kem-weset—. ¡Estoy casi seguro!
Cogió la lámpara de aceite que sostenía Sitamun y luego extrajo una lanceta del maletín de medicinas. Cortó la manga del muerto y desgarró el tejido hasta por encima del codo. En el brazo había una larga cicatriz que llegaba hasta el codo, cruzada por las marcas de los puntos.
Kem-weset asintió con la cabeza.
—Ahí está mi trabajo. Una noche se presentó aquí con otros seis, todos sangraban y estaban heridos. Dijeron que había sido una pelea de taberna. Recuerdo que pensé que me estaban mintiendo.
—¿Por qué? —preguntó Semerket.
—Porque apestaban a hollín y a fuego. Y aquella noche no había habido ningún incendio en Babilonia, ni tampoco ninguna pelea.
Semerket estaba atónito.
—¿Cuándo fue eso? —preguntó.
—Hace unas cuantas semanas. A principios del invierno. Más o menos por la época en que desapareció tu esposa… —La voz de Kem-weset se fue apagando y le lanzó una mirada apenada.
—Los otros hombres a los que curaste ¿también procedían de las montañas? —preguntó Semerket.
—No, eran cabezas negras. O por lo menos vestían como cabezas negras —contestó Kem-weset con un tono de duda.
—¿No estás seguro?
Kem-weset meneó la cabeza con reluctancia.
—¿Por qué?
—Porque hablaban un egipcio perfecto.

Poco antes del amanecer, Semerket y sus dos espías cabezas negras llevaron el cuerpo del asesino a un canal cercano. Semerket, envuelto en una vieja túnica que le había prestado Kem-weset, observó cómo los otros dos echaban el cuerpo al agua.
Estaba casi seguro de que aquel hombre había participado en la incursión en la plantación elamita, y lamentó profundamente no haber podido sacarle una confesión. Si ese hombre era realmente uno de los asaltantes, la negación de los isín de haber cometido aquel crimen quedaba reforzada. Además, como le había informado Kem-weset, sus compañeros hablaban «un egipcio perfecto». Y ¿no iban armados con flechas egipcias?, se preguntó Semerket.
Semerket trató de aplacar una repentina sensación de rabia. Aquel hombre que ahora flotaba sobre la superficie del canal podía haber sido el mismo que tantas veces había visto en sus sueños, el que se erguía arrogante sobre el cuerpo sin vida de Naia.
—Ojalá pudieras morir dos veces… —murmuró.
En la oscuridad de la noche, sintió una ligera brisa cálida que avanzaba por el este, el heraldo del amanecer. Observó a sus dos compañeros a la plateada luz de la noche; al fin conocía sus nombres: eran los hermanos Galzu y Kuri.
—Decidme una cosa —susurró—. ¿Cómo supisteis que andaba metido en problemas? ¿Por qué aparecisteis justo en el momento en que os necesitaba?
—Muy sencillo, mi señor —dijo Kuri, el más delgado, casi alegremente—. Al paso que ibas, sabíamos que tarde o temprano acabarías necesitándonos, de modo que estuvimos vigilándote todo el tiempo. Esperamos haber demostrado que podemos serte útiles.
Aquella explicación, por poco sincera que pareciera, tenía sentido. De hecho, los dos cabezas negras le habían salvado la vida, y no hay que hacerse demasiadas preguntas ante un regalo de los dioses.
—Muy bien —dijo al fin Semerket, aunque no de muy buena gana—, os seguiré pagando por vuestro trabajo.
—Una decisión inteligente, mi señor —dijo Galzu frotándose las manazas con regocijo—. No te arrepentirás.
—No sabéis lo que espero de vosotros, todavía —añadió Semerket con un brillo de sílex en los ojos.
Galzu le contestó con total confianza.
—Por supuesto que lo sabemos, mi señor. Quieres que hagamos lo mismo que hasta ahora. Que sigamos vigilándote.
—Sí, pero debéis saber que… han intentado matarme una vez, y cuando se enteren de que han fallado volverán a intentarlo. En cierto modo, eso es una buena noticia, pues significa que estoy en la pista de algo que no quieren que descubra. Lo único que tengo que hacer ahora es averiguar de qué se trata. Pero la próxima vez lo quiero con vida. ¿Entendido?
Los dos cabezas negras le prometieron solemnemente que harían cuanto deseara. Para asegurarse de que sería así, Semerket les llenó las manos con piezas de oro del faraón. Murmurando su agradecimiento con alegría, lo dejaron junto al canal y fueron a tomar posiciones entre las sombras.
El olor de las hogueras de estiércol llegó hasta las glándulas pituitarias de Semerket. Acababa de empezar un nuevo día en Babilonia, y el cielo índigo se teñía de carmesí. Con resolución, se alzó la túnica hasta el cuello para esconder el vendaje y echó a andar por una callejuela cercana.

—Tienes que dejar de decirle a todo el mundo que eres mi esposa.
Semerket estaba sentado al lado de Aneku en el pequeño patio del templo egipcio. Ella se rodeó las rodillas con los brazos y dejó escapar un profundo suspiro cargado de nostalgia y melancolía.
—¿Tan repugnante te parezco que no puedes estar casado conmigo ni siquiera de manera ficticia?
Semerket sabía que si contestaba aquella pregunta recitaría uno por uno los encantos de Aneku, aunque solo fuera para convencerla de que no era fea ni desagradable, algo que ella sabía perfectamente.
—Nunca había visto este lugar tan limpio. Wia debe de estar contenta de tenerte aquí.
—Me odia.
—Estoy seguro de que no —replicó Semerket sin convicción.
La boca de Aneku se torció en una sonrisa irónica, y sus ojos adoptaron un brillo travieso.
—No importa. Me gusta cómo me regaña. Me recuerda a mi madre. «Eres una chica salvaje que no llegará a nada bueno», solía decirme. —La momentánea alegría desapareció de sus rasgados ojos, que adquirieron un tinte sombrío—. En eso tenía razón.
—¿Tenía razón? —repitió Semerket—. ¿Fue tu talante salvaje lo que te trajo hasta aquí?
—¿Por fin me preguntas por qué me castigaron en Egipto?
—dijo Aneku con malicia.
—Solo si me lo quieres contar.
—Me castigaron porque me atreví a amar a alguien que estaba muy por encima de mí.
Aquella no era la respuesta que Semerket esperaba, y se la quedó mirando con franca curiosidad.
—Él era un noble —explicó ella—.Y yo no era más que una camarera de taberna. Venía a verme todas las noches. Nos enamoramos. Me prometió que en cuanto pudiera divorciarse de su esposa nos iríamos a vivir juntos. En aquella época no sabía que Menef era su cuñado.
Semerket se quedó perplejo.
—¿Menef? ¿El embajador?
—Sí, Menef. El mismo que me llevó ante los tribunales acusada de adulterio para que la reputación de su hermana quedara inmaculada. Gracias a unos cuantos sobornos, me declararon adúltera y me expulsaron de Egipto.
—Pero si os amabais tanto, ¿no podría haber impedido él aquel juicio?
—Menef lo amenazó con denunciarlo públicamente, y él no se atrevió.
Semerket se llevó las manos a la cabeza sin acabar de comprender.
—¿Con hacer público qué? El adulterio no es precisamente un pecado desconocido entre los círculos nobles.
—Había algo más. No sé exactamente de qué se trataba. Pero Menef sabía qué era, y desde el momento en que empezó el juicio contra mí, no volví a verle. —Apartó la mirada y arrancó una hoja seca de la higuera que tenía al lado—. Naia conocía a aquel hombre, ¿sabes? Era amigo de su marido.
Los negros ojos de Semerket se abrieron como platos.
—¿Nakht era amigo de tu amante? ¿Nakht? Bueno, entonces pudo decirte en qué estaba envuelto tu amante, y qué era lo que no deseaba que se hiciera público: la conspiración para matar al faraón Ramsés, ¡eso era! No me extraña que temiera a Menef.
—No —dijo Aneku con convicción—. Estás equivocado. No se habría mezclado en algo así. Era un buen hombre. Semerket hizo un gesto de desprecio.
—Tuviste suerte de escaparte de él. Tu matrimonio habría estado maldito. Egipto estuvo al borde de la ruina por culpa de «buenos hombres» como ese.
Los rasgados ojos verdes de ella brillaron como duras esmeraldas.
—¿Egipto? No me hables de Egipto… ¡Ya puede hundirse! ¿Qué ha hecho por mí, excepto destruir todo lo que quería, y luego tirarme como si fuera un desperdicio? Estoy harta de los hipócritas egipcios, ¡y tú eres el peor de todos, Semerket! Tan elegante, tan honrado, el «enviado especial» del faraón entregado a la búsqueda de una mujer muerta…
La boca de ella se había convertido en una horrible mueca y sus palabras resonaban en la cabeza de Semerket: «¡Mujer muerta, mujer muerta!». Semerket se giró hacia ella con la boca rebosante de palabras viperinas. Pero antes de que pudiera pronunciar alguna de ellas, la aguda voz de Wia se elevó por el patio.
—¡Aneku, Semerket!
Los dos se giraron en redondo; se sentían culpables, como un par de adolescentes pillados en plena riña. La anciana sacerdotisa, de pie en el umbral de la puerta del templo, los miraba fijamente. Le hizo un gesto a Aneku con la cabeza.
—Muchacha, Senmut necesita que lo ayudes con los sacrificios de la mañana.
Mientras Aneku cruzaba el pequeño patio en dirección al altar con un porte desafiante, se giró y lanzó una última mirada de odio a Semerket. Este, con la respiración agitada, la miró fijamente.
—¿Nos has estado escuchando? —preguntó luego a Wia.
—He oído suficiente.
Semerket miró hacia otro lado, incómodo.
—No me arrepiento de nada de lo que he dicho.
Wia dejó escapar un largo y triste suspiro.
—Oh, Semerket, deberías estarlo. ¿Qué te importa a ti si su amante era un sinvergüenza? Aneku está muy lejos de aquella vida, lo único que tiene de él es el recuerdo.
—No puede vivir toda la vida en un sueño —dijo obstinado.
Pero las palabras de Wia consiguieron que se sintiera avergonzado. Lo único que había tenido durante los dos últimos años habían sido los recuerdos del amor de Naia. A pesar de todo lo que había pasado entre ellos —su incapacidad para tener hijos, el que ella se casara con otro hombre—, él sabía que ella no había dejado de amarle. Pobre Aneku, ni siquiera eso podía reconfortarla.
Miró hacia la puerta del templo por la que se había ido.
—Debería ir a disculparme.
—Déjala sola ahora, Semerket —dijo Wia—. No haríais más que irritaros el uno al otro. Vuelve mañana y podrás arreglar las cosas. —Le golpeó el hombro en señal de ánimo—. Entretanto, ya hablaré yo con ella.
Semerket asintió. Masculló unas palabras de despedida y salió por la puerta del templo. En la esquina de la calle se giró para mirar hacia atrás y vio que Wia seguía de pie, mirándolo, y lo saludó con la mano.
Mientras caminaba por las calles, en su sentimiento de culpa se abrían paso repentinas y ansiosas reflexiones. Si Aneku tenía razón, y Menef había amenazado a su amante con denunciar públicamente algún tipo de crimen —y si se trataba del crimen que Semerket imaginaba—, entonces Menef estaba al corriente del complot para asesinar al Gran Ramsés antes de que sucediera. Y eso quería decir que había sido por lo menos un miembro periférico en la conspiración, o, en el mejor de los casos, que no había hecho nada por prevenirla.
Aunque el aire era abrasador, Semerket sintió un repentino escalofrío. ¿Se encontraría allí, en Babilonia, con el resto de los conspiradores? ¿Por eso los dioses lo habían enviado a aquella ciudad, para volver a batirse con los mismos demonios que creía desaparecidos?
¿Y por qué, allá adónde friera, parecía que el embajador Menef estaba siempre en el origen de todos sus problemas? De repente una idea se le pasó por la cabeza: ¿podría haber sido el rollizo embajador el responsable del ataque que sufrieron Naia y Rami?
Sacudió la cabeza como para despejarse la mente, pues sabía que estaba en un punto de la investigación en el que se dejaba llevar por ideas disparatadas y supersticiones, y todos parecerían culpables de casi todo. No valía la pena que se llenara la cabeza con más problemas de los que tenía; con el tiempo, todo acabaría por descubrirse.
Acelerando el paso, no se dio cuenta de que había olvidado advertir a Aneku de que estuviera prevenida contra los extraños que merodearan por el templo.

Mientras se dirigía hacia su cita con Shepak, Semerket notó un ligero y alarmante olor a fuego. A lo lejos, delante de él, un muro de humo avanzaba lentamente por la avenida de las Procesiones, ocultando el Barrio Real, que estaba detrás. Semerket echó a correr.
En las puertas de la guarnición, la espesa nube era menos densa y le permitió ver la frenética actividad que reinaba al otro lado. También vio a un montón de soldados elamitas, muertos o agonizantes, tirados por el suelo. Otros gritaban tratando de organizar a los supervivientes en brigadas para combatir el fuego lanzando cubos de agua contra las llamas que consumían lentamente las tiendas de campaña. La mayoría se habían convertido ya en harapos chamuscados, pero la gran tienda de Shepak era una de las que seguían ardiendo.
En la confusión, nadie lo detuvo cuando entró corriendo en el campamento. Al llegar a la tienda de Shepak, el humo era tan denso que tuvo que echarse el manto por la cara para poder respirar. Entró y vio el brillo de una armadura. Un brazo desnudo, en medio de un charco de sangre ennegrecida, se alargó hacia él. Una maraña de sangre reseca cubría el pelo del hombre.
—¿Shepak? —dijo Semerket.
Si no se hubiera lanzado adentro sin pensarlo dos veces, habría comprendido al momento dónde había visto antes aquella armadura dorada: la noche anterior, en casa de Nidaba. Pertenecía al nuevo comandante de la guarnición, Khutran, aquel hombre bebido que había pedido a Nidaba que cantara algunas canciones de amor.
A pesar del fuego, Semerket avanzó varios pasos, inseguro, y vio la maza de piedra que había aplastado la cara de aquel hombre. Entonces, el techo de la tienda empezó a arder y Semerket retrocedió hasta el patio. Tosiendo y con los ojos llorosos, no vio al hombre que se le acercó por detrás, tropezó con él con un golpetazo y alzó la vista.
—¡Shepak! —jadeó, sorprendido—. Gracias a los dioses estás vivo. Creí que eras tú quien estaba ahí dentro.
—¿No me has oído cuando te llamaba?
Semerket, medio asfixiado, respondió meneando la cabeza. Shepak lo arrastró hasta la parte más lejana del patio, donde el egipcio pudo aclararse la garganta llena de humo con el agua de un pozo.
—¿Qué ha pasado aquí? —consiguió preguntar entre toses. —Los isín nos atacaron con las primeras luces del alba —contestó Shepak en tono grave—. Han muerto casi doscientos soldados y veinte caballos.
—¿Y cuántos isín?
Shepak no era capaz de mirar a Semerket a los ojos.
—Ni uno —admitió—. Parecían salidos de la nada, como fantasmas del desierto. Antes de que nos diéramos cuenta ya habían acabado con los guardias de la parte alta del muro y habían tomado sus puestos. Ni siquiera pudo darse la voz de alarma. Lanzaron flechas incendiarias a las balas de paja de los establos y luego a las tiendas. Sus arqueros nos liquidaron como ovejas en un corral. Luego echaron las puertas abajo y fueron por los oficiales que seguían con vida.
—¿Tú no estaba aquí?
—No —contestó Shepak con un escalofrío—. Me hallaba en palacio recibiendo mi nuevo nombramiento. Cuando llegué, todo había acabado. Los isín tardaron unos minutos en asaltarnos y luego desaparecieron tan rápidamente como habían llegado.
Semerket se rascó las cejas.
—¿Cuántos eran?
—Sesenta o setenta, eso me han dicho.
—Pero yo estaba en la calle esta mañana —dijo Semerket, sorprendido—. No he visto a ningún grupo tan numeroso, y tanta gente no es fácil que desaparezca sin más. Tienen que haberse dispersado en grupos pequeños para mezclarse entre los vecinos…
—Quizá. Pero los cabezas negras dicen que los isín utilizan poderes mágicos para hacerse invisibles… Dicen que nuestras flechas no pueden nada contra ellos.
—¿Y tú te lo crees?
Shepak meneó la cabeza.
—No lo sé.
Semerket observó la devastada guarnición. Entonces recordó que le habían advertido de que no se presentara allí esa mañana…
Observó el rostro malhumorado de Shepak. ¿Podía confiarle a aquel elamita el mensaje que había recibido del hombre de la plaza de los Enfermos? No. Aquella advertencia era solo para él. En una ciudad donde habían tratado de asesinarlo, donde solo debía lealtad a los que le ayudaban en su búsqueda, no sería inteligente enfadar a quien podría servirle de protección.
Tomó otro trago de agua y se volvió hacia Shepak.
—Alejémonos de este hedor a muerte. Ya no tienes por qué estar aquí. Vamos, tenemos la misión de encontrar a una princesa y a mi esposa.
—Pero ¡no puedo marcharme sin más! ¿Qué hay de mis hombres? Me necesitan aquí. —Miró el patio de la guarnición y vio un montón de cuerpos tendidos en medio del humo y los escombros.
—Ya no son tus hombres; te han asignado a mí. Considéralo de este modo: lo mejor que puedes hacer por ellos es encontrar a la princesa antes de que Kutir, en un ataque de ira, arroje a todos los supervivientes a la Cámara de los Insectos.
Shepak comprendió que tenía razón y, aunque con reluctancia, asintió.
—¿Adónde vamos?
—A visitar a las personas que viven cerca de la plantación para ver qué pueden contarnos de aquella noche.
Los labios de Shepak dibujaron una mueca de desprecio.
—¿Esos campesinos? Ya los interrogamos, y fue como hablar con el ganado.
Semerket lo miró con ojos escépticos.
—Cuando los interrogasteis, ¿llevabais puestos el uniforme y el casco?
—Se trataba de un asunto oficial…
Semerket no dijo nada.
—¿Qué? —preguntó Shepak.
—Nada. Solamente estaba recordando un dicho nubio que a mi amigo Qar le gusta mucho citar: «Cuando pasa un gran señor, el campesino inteligente hace una reverencia y se queda callado».
Semerket fingió no percibir el rubor que apareció en el rostro de Shepak. En lugar de eso, le aconsejó que se quitara la armadura y se vistiera con ropas de paisano. Cuando interrogara a los campesinos, lo último que necesitaría era tener al lado la amedrentadora presencia de un soldado elamita.
—Pero ten esa espada a mano —añadió al tiempo que se palpaba el vendaje que le cubría el cuello.

Pasaron por tres pueblos antes de conseguir averiguar algo. En los dos primeros, cuando Semerket mencionó que buscaban a una princesa elamita, los campesinos fingieron una repentina imposibilidad de comprender lo que les decían y retrocedían hacia sus humeantes cabañas con forma de seta. Aquel comportamiento reafirmó a Shepak en su convencimiento de que las entendederas de los campesinos eran como mucho bovinas.
Cuando llegaron al tercer pueblo, Semerket intentó un truco diferente. No mencionó a la princesa elamita, y solo dijo que era un egipcio que buscaba a su esposa y a un joven amigo, los cuales habían sido víctimas de la matanza en la plantación. Aquellos campesinos se emocionaron al pensar que había venido de tan lejos en busca de su amada, y dejaron que Semerket y Shepak entraran en su pueblo.
Condujeron a los dos hombres hasta un edificio de ladrillo de forma circular. Semerket y Shepak tuvieron que agacharse para entrar. Cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad, Semerket vio que había muchos campesinos esperándoles dentro. Una mujer tomó un ascua de un brasero, encendió un farolillo y la estancia se iluminó de repente.
A Semerket le sorprendió el tamaño de la sala y vio que las paredes estaban ennegrecidas por años de utilizar lámparas de bitumen. Miró hacia el alto techo cónico y oyó el ligero susurro de las ratas y los pájaros.
Una mujer les indicó mediante gestos que podían acomodarse en los gastados cojines que habían llevado para ellos. Cuando así lo hicieron, un hombre viejo y desdentado avanzó hasta el centro de la sala y se colocó debajo de la suave luz del farolillo.
—¿Esta es la casa del alcalde? —preguntó Semerket con entusiasmo.
Nadie contestó, y el anciano empezó a salmodiar:
—Ella vino a nosotros aquella noche —canturreaba con voz recia—. En los dedos llevaba anillos de lapislázuli, y de su cuello pendían preciosos abalorios. Una cinta de oro rodeaba…
Conforme el anciano seguía su monólogo, Semerket empezó a impacientarse. Temía que las normas de hospitalidad de aquellos campesinos incluyeran largos recitados poéticos antes de entrar en conversaciones. Se aclaró la garganta carraspeando con mucho ruido para interrumpir al anciano.
—Debéis disculparnos —dijo con seriedad—, pero no tenemos tiempo para diversiones, por estupendas que sean. Hemos venido para preguntaros sobre el asalto a la plantación.
El anciano miró a Semerket con algo parecido a la irritación y se pasó la lengua por los flácidos labios.
—¡Sí, sí! —espetó—. ¡Ya lo sé!
Y de nuevo se puso a salmodiar, esta vez en un tono ligeramente más alto.
—¡Ella vino a nosotros aquella noche! En los dedos llevaba anillos de lapislázuli, y de su cuello pendían preciosos abalorios. Una cinta de oro rodeaba su frente. Vino a esta misma casa, con el olor de la muerte aferrado a ella, un espíritu inmortal que moraba en el río. Ella vino a nosotros aquella noche, a esta misma casa, y nos pidió ayuda. Los demonios del desierto se habían alzado para acosarla; dijo: ahí afuera, en la noche, se han levantado…
—¿Qué es esto? —Esta vez fue Shepak quien habló—. ¿Quieres decir que una mujer sobrevivió al asalto y vino aquí?
Los campesinos se quejaron por la interrupción. Semerket los oyó susurrar, indignados.
—Tranquilo —le dijo a Shepak en un murmullo—. Cada vez que le interrumpimos tiene que volver a empezar desde el principio.
—Pero ¿qué quiere contarnos?
—¡Ella vino a nosotros aquella noche!
El anciano miró fijamente a Shepak, como desafiándole a que volviera a interrumpirle. Shepak guardó silencio.
Mientras Semerket escuchaba, se dio cuenta de que aquellos campesinos no solo tenían noticias del asalto, sino que lo conmemoraban ya con las imágenes floridas y repetitivas de la canción. Por desgracia, en el relato se habían introducido elementos que no tenían sentido. Semerket observaba las caras emocionadas de los campesinos mientras escuchaban el recitado del anciano; ninguno se burló o mostró extrañeza a medida que el relato se hacía más rocambolesco. Aparentemente, todos creían que aquella noche les había visitado un ser sobrenatural: una criatura que llegó hasta ellos por el río.
—Y aunque ella solo hablaba la lengua de los espíritus y no la de la gente corriente, nosotros la entendimos y le dimos refugio.
Esas fueron las últimas palabras de la salmodia del anciano. Luego se quedó en silencio. Se oyó un suspiro colectivo de todos los campesinos, y a continuación prorrumpieron en una ovación para el recitador. Semerket esperó a que se instaurara de nuevo el silencio antes de hablar.
—¿Realmente sucedió todo eso aquella noche? ¿Tal como lo ha recitado el anciano?
Un coro de voces, con todos hablando a la vez, juró por sus hijos que la historia era cierta y verificable.
—Y la mujer que vino a vosotros —preguntó—, ¿cómo sabéis que era un espíritu del río?
Los campesinos le respondieron con una retahíla de exclamaciones.
—¿Por qué? ¡Estaba completamente empapada, como si acabara de salir del río!
—¡Era muy hermosa! ¡Como una diosa!
—¡Iba vestida con sedas y joyas!
—¿Qué otra cosa podría haber sido, si no una ninfa del río?
Semerket miró perplejo a Shepak.
Como respuesta, Shepak le lanzó una impaciente mirada de disgusto; estaba convencido de que interrogar a gente tan atrasada era una pérdida de tiempo. Pero Semerket creía que podría extraerse alguna información verdadera de aquel relato poético.
—¿Cuánto tiempo pasó desde el asalto hasta que llegó aquí?
Varios campesinos contaron en voz alta las horas que tardó en aparecer aquella extraña mujer. Al final estuvieron de acuerdo en que llegó al pueblo unas seis o siete medidas de reloj de agua desde que los demonios del desierto atacaron la plantación, es decir, justo antes del amanecer.
—¿Iba con ella un chico llamado Rami? Puede que tuviera una herida en la cabeza…
Todos estaban seguros de que no viajaba ningún muchacho con la diosa.
Shepak, quien hasta ese momento había permanecido callado, se inclinó hacia delante y preguntó:
—¿Alguno de vosotros vio a los demonios que la atacaron?
Los lugareños negaron con la cabeza. Dijeron que se les había advertido de que aquella noche no salieran de sus casas.
—¿Advertido? —Semerket levantó la cabeza de golpe—. ¿Quién os advirtió?
Los campesinos se miraron como si sopesaran cuánto podían contar. Al final la esposa del alcalde rompió el silencio.
—Madre Mylitta vino aquella noche al pueblo. Nos dijo que se dirigía a la plantación para avisar a los elamitas de que debían esconderse…
—¡Dijo que había sangre en el cielo! —añadió, nervioso, el alcalde—. Nos dijo que sería peligroso que saliéramos de casa. «Quedaos en casa», nos dijo. «¡Hay sangre en el cielo!» Eso nos dijo.
—¿Quién es Madre Mylitta? —preguntó Semerket mirando alrededor—. ¿Otra diosa del río?
Sorprendentemente, quien le contestó esta vez fue Shepak. —Myiitta es tan humana como tú y como yo, Semerket. Es la jefa de las gagu de Babilonia.
Semerket abrió los ojos con sorpresa.
—¿Las gagu?
Una vez más, las misteriosas mujeres de aquel extraño convento aparecían en medio del misterio que rodeaba la desaparición de Naia. Desde el día en que Semerket llegó a la ciudad, aquellas mujeres no habían dejado de rondar alrededor de su investigación. Las había visto por primera vez a la orilla del río, cuando Marduk y él se acercaban a la ciudad, luego en la casa de Nidaba la noche anterior, y ahora aparecían de nuevo relacionadas con el ataque a la plantación, aunque quizá de una forma benigna, si esa Madre Mylitta realmente había intentado avisar a los elamitas. Pero cabía plantearse una pregunta inevitable: ¿cómo sabía Madre Mylitta que tendría lugar aquel ataque?
—¿Cuánto tiempo se quedó esa mujer, el «espíritu del río», con vosotros? —preguntó Semerket a los campesinos.
—Solo un día. Al final del día nos dijo que teníamos que llevarla con Madre Mylitta. De manera que la escondimos en un carro lleno de heno, para que pasara la vigilancia de los elamitas, y la llevamos a Babilonia.
El corazón de Semerket empezó a latir rápidamente con nerviosismo. ¡Aquella mujer, fuera una mortal o una diosa, estaba con las gagu! Disimulando sus ansias de marcharse, asintió con la cabeza en señal de agradecimiento y se dirigió hacia la puerta. Shepak lo siguió y juntos caminaron hasta el canal donde habían dejado los caballos.
—¿Qué te ha parecido lo que nos han contado? —preguntó Shepak.
—Nos han dicho la verdad —contestó escuetamente Semerket.
Shepak lo miró con desdén.
—¿De modo que crees que aquella noche apareció en el pueblo una ninfa del río? ¿Y que la habían atacado los demonios del desierto? —Cuando Semerket asintió con la cabeza, él se rió con desprecio—. ¡Los egipcios sois demasiado crédulos!
Semerket lo miró de soslayo.
—Eres capaz de creer que todo un ejército de los isín se ha desvanecido como por arte de magia, ¿y no puedes creer en las ninfas del río? —Semerket avanzó hasta colocarse delante de él—. ¿No te das cuenta? A su manera acaban de explicarnos que la princesa sobrevivió y se halla entre las gagu.
—¿Acaso la fiebre del río ha vuelto a afectarte?
—¿Qué fue lo primero que contaron los campesinos? Dijeron que la mujer llevaba unos vestidos muy elegantes… Anillos en los dedos, collares. ¿Y qué llevaba en la cabeza?
—Llevaba una cinta de oro —comentó con desdén Shepak—. ¿Por qué?
—¿No te hace eso pensar en una diadema real?
En las facciones de Shepak se dibujó una sombra de duda.
—Para esta gente —continuó Semerket—, una princesa que aparece sola en medio de la noche, ¿no es como una diosa o un espíritu?
—Pero dijeron que la mujer estaba empapada. ¿Cómo explicas eso?
Semerket se encogió de hombros.
—Tal vez se escondió en el río o en el canal. —De repente sonrió—. ¡Claro, es eso! ¡Así es como escapó!
—¿De verdad crees que era Pinikir? Podría haberse tratado de tu esposa.
Semerket suspiró y con un momentáneo gesto de desaliento fijó la vista en el suelo.
—No, Naia era una criada. No podía vestir sedas y joyas. —Volvió a levantar la vista del suelo—. Tenía que ser la princesa. Fíjate en lo que decía el relato. Obviamente los demonios eran los atacantes. La mujer que se presentó en el pueblo solo hablaba la lengua de los espíritus. Estoy seguro de que Pinikir no sabe hablar babilónico y se dirigió a ellos en elamita. Y, si estoy en lo cierto, en este momento se esconde entre las gagu.
—Pero… —Shepak casi gritó de enfado—, ¿por qué iba a esconderse? Eso no tiene ningún sentido.
Semerket siguió hablando tranquilamente.
—Tal vez se trató de una conspiración, y Pinikir descubrió algo. Es obvio que Madre Mylitta sabe algo, si no ¿por qué fue a avisar a la plantación aquella noche?
—Pero si Pinikir estuviera con las gagu se lo habría dicho a Kutir, él es su hermano.
Semerket miró a su amigo muy serio.
—No, si sospecha que su hermano estaba detrás del ataque —dijo en voz baja—. Después de todo, estoy seguro de que la reina Narunte la odia.
Shepak lo miró con sorpresa. Pero antes de que pudiera decir algo, una voz de mujer les llamó desde detrás.
—¡Egipcio!
Se dieron la vuelta mirando y vieron a la esposa del alcalde dirigirse hacia ellos; en sus ojos, tan negros como los de Semerket, brillaba la luz roja del sol.
—¿El chico al que buscas…? —comenzó a decir.
—¿Qué sabes de él? —En la voz de Semerket había un punto de agresividad, y la mujer, asustada, se apartó a un lado. Cuando Semerket vio que permanecía en silencio, insistió—: ¿Qué sabes de él?
Ella se tragó el miedo.
—La noche del ataque había una caravana en el oasis…
—¿Qué oasis? ¿Dónde?
Fue Shepak quien contestó.
—Está a unas millas al norte de aquí, junto al río, lo conozco.
Los dos se giraron de nuevo hacia la mujer. Ella se arreglaba nerviosamente los mechones de cabello que sobresalían de su gorro.
—Cuando los demonios se fueron, varios mercaderes de la caravana fueron a la plantación. Ellos vieron lo que había pasado.
—¿Cómo lo sabes?
—Cuando pasan por aquí, esos mercaderes suelen comerciar con nosotros. Cotilleos de mujeres, ya sabes…
Semerket asintió.
—Dijeron que estaban todos muertos —continuó ella—. Atados, degollados todos juntos.
Semerket recordó la mancha de sangre en el patio de la parte trasera de la plantación. Volvió a asentir con la cabeza, urgiendo a la mujer a que continuara con su relato; aquel detalle acababa de confirmarle que no les mentía.
—Pero cuando miraron por los alrededores oyeron gemir a uno de los muertos. Estaba vivo, era el único. ¡El chico egipcio al que estás buscando! Los llamó de entre los cadáveres.
—Sigue.
—Los mercaderes le curaron las heridas y se lo llevaron a su campamento.
—¿Qué fue de él? ¿Dónde está ahora?
La mujer se encogió de hombros y alzó las manos con las palmas hacia arriba.
Semerket sacó una moneda de oro de su cinturón y se la dio. Ella soltó un ahogado grito de satisfacción, le tomó las manos y se las besó. Luego, mirando a un lado y a otro para asegurarse de que los otros lugareños no la veían, escondió rápidamente la moneda en su pañuelo. Después echó a correr hacia su pequeña cabaña redonda y se metió dentro.
Semerket y Shepak decidieron separarse.
—Tú ve al oasis —dijo Semerket—, ya que sabes dónde está. Pregunta a cualquiera que veas por allí. Descubre qué le ha pasado a Rami y, si todavía está vivo, dónde podemos encontrarlo. Pero recuerda que ya no eres un comandante elamita. Si se asustan no te contarán nada.
En el cruce de los caminos del norte y el sur, los dos hombres se separaron con la promesa de que se encontrarían más tarde en el motel de Bel-Marduk. Semerket dirigió su montura hacia el sur y cabalgó de vuelta a Babilonia. Llegó a tiempo para ver los movimientos de las tropas elamitas que arribaban a la ciudad. Eran los últimos ejércitos que se retiraban de la zona norte del país. Lo detuvieron, pues cualquier hombre a caballo era sospechoso, pero cuando vieron el pase que le había dado Kutir dejaron que siguiera su camino.

Cuando devolvió el caballo, el mozo de cuadra le indicó dónde encontraría a las gagu: en el complejo de Etemenanki.
—Pero no podrás ir allí esta noche, si es eso lo que querías —dijo.
Semerket alzó las cejas.
—Tengo un pase.
El otro hombre lo miró como si se hubiera vuelto loco.
—No sabes qué está pasando hoy en Babilonia, ¿verdad, mi señor?
Semerket admitió que así era.
El mozo de cuadra le explicó que los elamitas —¡Así se los hubiera tragado el Abismo Eterno!— habían corrido a vengarse de la ciudad por el ataque que los isín habían perpetrado contra ellos al amanecer. Sospechando que los ciudadanos de Babilonia escondían a los asaltantes en sus propias casas, habían empezado una búsqueda puerta por puerta. Pero no habían encontrado a un solo isín, ni vestido de paisano ni bajo otro disfraz. Durante la redada habían matado a muchos ciudadanos babilonios.
—Pero esos malditos asesinos no se han conformado con eso —se lamentó el mozo—. Incluso han cerrado los graneros de la ciudad. Camina por las calles, mi señor, por cualquier parte, y oirás los gritos de los niños hambrientos. Solo los dioses saben dónde han llevado a mi mujer, ¡o siquiera si está viva!
Semerket se preguntó si valía la pena aventurarse a salir a la calle aquella noche. Pero la necesidad de saber si la princesa Pinikir estaba con las gagu era tan fuerte que desestimó aquella duda y salió a las desiertas avenidas. Consiguió evitar todos los controles de los elamitas de pura casualidad.
Descubrió que las gagu vivían en un gran edificio de la parte de atrás del complejo de Etemenanki, protegidas tras su propia muralla con foso. Dentro de sus límites se elevaba una gran torre de ladrillos, alrededor de la cual se enroscaba una escalera. Durante sus periplos por la ciudad había visto aquella edificación bastantes veces desde lejos, y se preguntó para qué serviría aquella torre.
La puerta del edificio donde vivían las gagu estaba cerrada a cal y canto, y la pasarela sobre el foso se hallaba levantada para que nadie pudiera entrar. Sin embargo, detrás de las murallas Semerket vio las llamas de las antorchas y oyó el rumor de mu— chas voces femeninas. Cuando se acercó más, el olor del bitumen al arder se hizo más intenso. Por encima de las murallas nubes de humo se elevaban hacia el cielo desde algún horno oculto. Semerket, que durante el día no había visto tantas nubes de humo de aquel tipo, empezó a sospechar algo. ¿Qué hacían aquellas mujeres con el bitumen, para que no pudiera verse a la luz del día?
Se acercó hasta el borde del foso.
—¡Hola! —gritó a todo pulmón en medio de la noche. Como nadie le respondió, volvió a gritar—: ¡Me llamo Semerket, soy de Egipto! ¡Quiero hablar con Madre Mylitta! ¡Decídselo!
Una voz ronca pero indiscutiblemente femenina le contesto.
—¡Vete de aquí, egipcio! ¡Madre Mylitta decide con quién quiere hablar, y no habla con cualquiera!
El permaneció allí, de pie y con las manos en las caderas, en un gesto retador:
—Dile que se trata de la princesa Pinikir. Dile que sé que estuvo en la plantación aquella noche… Y que si no quiere verme, tendré que acudir a Kutir.
Las cabezas enfundadas en cascos desaparecieron de la torre de observación. Semerket imaginó que habían ido a informar a Madre Mylitta de que estaba en la puerta. Se sentó tranquilamente en el borde del foso, con las piernas cruzadas, a esperar la respuesta.
Y la respuesta de la Madre Mylitta no tardó en llegar. Con gran ruido de cadenas, las mujeres bajaron la pasarela y Semerket pudo entrar al patio de las gagu. Quedó deslumbrado por el brillo de las antorchas. Al instante, las puertas se cerraron a su espalda, la pasarela volvió a levantarse sobre el foso, y él quedó encerrado allí dentro. Escudriñó entre las sombras para ver si había por allí algún ser humano, pero no vio a nadie; solo vio unos cuantos burros bajo el peso de las cargas de bitumen negro. Mientras esperaba que alguien fuera a buscarlo, se acercó a uno de los asnos para observar de cerca el bitumen.
Extrajo un trozo negro brillante de una de las alforjas y lo examinó a la luz. Para su tamaño, era sorprendentemente pesado, y tenía una forma tan rectangular que casi parecía manufacturado. Cuando la luz le dio de lleno, percibió en él un repentino brillo metálico. Semerket envolvió el pedazo de bitumen en la mano y, pálido, se dio la vuelta para recibir a la guardiana.
Las puntas de dos lanzas le rozaban casi la carne.
—Déjalo donde estaba —dijo una de las mujeres sin alterarse.
Semerket volvió a meter el trozo de bitumen en la alforja.
—Apártate de los burros —ordenó la mujer.
—Lamento si os he ofendido —dijo Semerket tratando de poner cara de arrepentimiento.
Pero no lamentaba en absoluto lo que había hecho, pues al colocar el bitumen bajo la luz de las antorchas había descubierto, por fin, qué hacían las gagu con aquel mineral.
Las dos guardias lo condujeron hasta la torre de ladrillo que había visto desde fuera, y se detuvieron ante ella. La base de la torre era muy ancha —casi treinta codos, calculó—, y cuando miró hacia arriba le pareció que se estrechaba conforme se elevaba hacia el cielo.
—Ahí arriba —le indicó su escolta señalando hacia la torre con la cabeza. Apuntó con la lanza hacia la escalera exterior—. Madre Mylitta está en su observatorio.
—¿Arriba? —dijo él casi sin aliento.
—Has dicho que querías hablar con ella, ¿no es así?
¡Por la dulce Isis! ¿Cómo iba a escalar aquella torre? Se quedó mirando la escalera; no tendría más de un codo de ancho, y no estaba provista de pasamanos ni de barandilla. Notó que las piernas le flaqueaban.
—¿No puede bajar ella aquí? —preguntó en voz baja, tratando de que no pareciera una súplica.
—No. Está a punto de llegar el Año Nuevo y tiene que leer los augurios en el cielo.
No le quedaba más remedio que colocar tímidamente su pie calzado con sandalia en el primer peldaño. Cuando lo hizo se dio cuenta de que estaba aguantando la respiración. Trató de convencerse de que tenía que demostrar un mínimo de entereza. Tomó aire, subió otro escalón y después de eso casi se sintió con valor para acometer el tercero.
La curvada escalera tenía los peldaños torcidos y ascendía con una gran inclinación. Semerket tuvo mucho cuidado de no mirar hacia fuera, se concentró solo en el siguiente peldaño. Las mujeres que lo seguían se quejaban en un murmullo de lo lento que subía, pero él era sordo a cualquier cosa que no fuera su propio miedo.
Por fin, varios siglos después, Semerket llegó a la parte más alta de la torre. Tenía solo la mitad del diámetro de la base y estaba repleta de instrumentos de cobre y bronce para tomar mediciones en el cielo. Semerket se alegró al ver que una pared que le llegaba a la cintura rodeaba aquella plataforma.
Al otro lado de la azotea, una mujer alta miraba a través de un largo tubo de bronce colocado sobre un trípode. Cuando él llegó a la plataforma, y ella se dio la vuelta para saludarlo, Semerket se quedó de piedra al ver quién era.
—¡Tú! —dijo.
Madre Mylitta lo miró con recelo.
—¿Nos conocemos?
Semerket sacudió la cabeza.
—No. Pero te vi en casa de la cantante Nidaba ayer por la noche.
Madre Mylitta era la mujer mayor que había visto en el patio trasero de Nidaba con la recua de burros, la misma a la que había oído pronunciar su nombre en voz baja en la oscuridad de la noche. Si le sorprendió que la reconociera, sus fríos ojos negros solo mostraron desprecio. Se inclinó para anotar algo en una tablilla de arcilla. Mientras, Semerket consiguió reunir el valor necesario para asomarse al exterior. Por encima de las nubes de humo de los fuegos para cocinar un desierto plateado se extendía más allá de la ciudad, especialmente brillante bajo el aire húmedo y claro iluminado por las estrellas. Semerket miró hacia la parte de arriba de las altas murallas que rodeaban la ciudad. Casi se sintió decepcionado al no ver carros, con sus caballos galopando en columnas de a cuatro sobre la muralla.
Sin levantar la vista de sus anotaciones, la mujer empezó a hablar.
—Me han dicho que te has presentado en nuestro patio y te has dedicado a lanzar acusaciones contra mí desde la oscuridad.
Él prefirió ir directo al grano.
—Me llamo Semerket, soy el enviado del faraón…
—Ya sé quién eres.
Él sintió que la irritación lo embriagaba. Tomó aliento y volvió a empezar.
—A causa de la amistad entre nuestras dos naciones, el rey Kutir me ha pedido que…
—Que encuentres a su hermana, sí —le interrumpió de nuevo Madre Mylitta—. Sigue.
Semerket apretó los dientes. «De acuerdo —se dijo— puedo hacerlo a tu manera.»
—Sé que la princesa Pinikir sobrevivió a la masacre de la plantación. Sé que vino aquí.
Madre Mylitta levantó la vista de sus notas. Apretó sus arrugados labios. Dejó a un lado el estilete, se metió las manos en las mangas de la túnica y lo miró fijamente.
—La persona que aquella noche buscaba refugio no era la princesa.
—Entonces, ¿quién era?
—Una mujer que necesitaba nuestra ayuda.
—¿Quién? ¿Cómo se llamaba?
La expresión de Madre Mylitta no cambió ni un ápice. No contestó.
Él suspiró.
—¿No vas a decírmelo?
Mylitta negó bruscamente.
—No puedo. Las ordenanzas nos prohíben dar los nombres de los miembros de nuestra congregación. Una vez que una mujer ha pasado a formar parte de las gagu, ni siquiera su marido tiene derecho a saberlo.
—¿Y si tuviera que decirle al rey que sospecho que su hermana se esconde dentro de estas murallas…?
Una leve sonrisa de indulgencia arrugó el rostro de la mujer.
—Hazlo, Semerket, y veremos qué pasa. No hay un solo rey en Mesopotamia que no deba su trono al oro que le hemos prestado, incluido Kutir.
—Si no pensabas responder a ninguna de mis preguntas, ¿por qué me has dejado entrar? Podrías haberme echado, o simplemente haberme ignorado.
Ella tardó en responder, siguió mirándolo con la misma expresión dura e inolvidable. Luego, como si hubiera tomado una decisión, se dio la vuelta de golpe y volvió a mirar por el tubo de bronce. Madre Mylitta movió el tubo casi hasta la altura del horizonte y observó los cielos atentamente. Luego se detuvo y le hizo un gesto a Semerket para que se acercara.
—Te he hecho subir hasta aquí para que veas esto. Mira por el tubo —le ordenó.
Teniendo cuidado de no acercarse demasiado al borde de la torre, Semerket avanzó hasta colocar un ojo en el extremo del tubo; no tenía ni idea de lo que iba a ver. Comprendió que aquel tubo de metal hueco permitía a quien lo utilizaba fijar la atención en una sola estrella del firmamento.
—¿Y bien? —dijo.
—Es la estrella de Egipto; la estrella Seshat, como la llamáis vosotros.
Semerket volvió a mirar. La estrella Seshat parecía exactamente igual que los otros anónimos astros del firmamento, o acaso un poco más roja.
—Sangre en el cielo —murmuró él.
—Sí —contestó Madre Mylitta sin sorprenderse por sus palabras—. Esa es la razón por la que no puedo ayudarte. —Señaló hacia la estrella Seshat con un dedo huesudo—. Nunca hasta hoy se había visto la estrella de Egipto en nuestra parte del cielo, y menos con un brillo tan intenso. Y lo peor es que hemos descubierto que está cambiando de órbita. El presagio no está completo. Un gran demonio ha salido de Egipto para amenazarnos. Los dioses han decretado que no podemos ofrecer nuestra ayuda a los egipcios.
—Pero yo no soy ese demonio.
—Hasta que el cielo no nos envíe un mensaje más claro, todos los egipcios sois sospechosos. Incluso tú, Semerket. O quizá debería decir: especialmente tú.
Podría haber intentado razonar con aquella mujer, pero, antes de que tuviera tiempo de decir algo, Madre Mylitta hizo un gesto a las dos guardias que lo acompañaban. Se acercaron, lo agarraron de los brazos y lo apartaron del observatorio. Lo único bueno de aquella charla fue que Madre Mylitta lo dejó tan perplejo con sus historias de estrellas malévolas, que bajó de la torre sumido en una especie de aturdimiento. Apenas fue consciente de la altura a la que se encontraba. Sin embargo, aquello no le compensaba el haber perdido de nuevo el rastro de la princesa Pinikir.

Semerket volvió a encaminar sus pasos hacia el motel. No había nadie por las calles, y aquella tranquilidad total lo inquietaba; le recordaba demasiado la noche anterior, cuando los asesinos se le habían echado encima en medio de la noche. Se preguntó si sus dos espías cabezas negras, Galzu y Kuri, estarían vigilándolo, como le habían prometido. Semerket lo dudaba, pues las patrullas elamitas eran demasiado diligentes para permitir que los cabezas negras anduvieran aquella noche por las calles. Lo tranquilizó la idea de que si los elamitas se lo ponían difícil a sus guardaespaldas, mucho más se lo pondrían a un posible asesino. Con esa idea dándole vueltas en la cabeza, se detuvo a beber un poco de agua de un pozo cercano.
—Semerket, mi señor —le susurró una voz extrañamente familiar.
Con el corazón en un puño, dio un respingo y la calabaza para beber se le cayó en el pozo. Era el hombre de la plaza de los Enfermos.
—Lamento haberte asustado —dijo—, pero tengo un mensaje…
—¿Otro?
—Debes evitar el puerto esta noche, señor. Especialmente la zona en la que está amarrada la flota elamita.
De modo que los isín planeaban atacar la armada de Kutir. Incluso Semerket, que no sabía gran cosa de estrategia militar, se daba cuenta de la importancia de aquel ataque. En pocas palabras, los isín planeaban cerrar a los elamitas la única vía de escape que tenían. La conquista de Babilonia sería una guerra a muerte.
—¿Quién me envía ese mensaje? —preguntó Semerket aun sabiendo cuál sería la respuesta.
—Lo siento, mi señor, no lo sé.

Semerket llegó al motel a la vez que Shepak. Arriba, en la habitación del egipcio, hablaron en voz baja. Semerket confesó que no había podido sacar ninguna información a Madre Mylitta, aparte de su insistencia en que la princesa Pinikir no estaba entre las gagu.
—¿Crees que dice la verdad? —preguntó Shepak.
Semerket, taciturno, asintió con la cabeza.
—Sí. Aunque me imagino que no habría dudado en mentirme si le hubiera parecido necesario.
No le contó nada de lo que Madre Mylitta le había dicho acerca del supuesto poder maligno que les amenazaba desde Egipto. Tampoco de que se estuviera preparando un ataque contra el puerto. No dejaba de repetirse que los conflictos bélicos que había en Babilonia no eran asunto de su incumbencia, y que el aviso era solo para él. No obstante, haría cuanto estuviera en su mano para evitar que Shepak se dirigiera aquella noche hacia la zona del puerto.
Este, por su parte, había tenido más éxito en sus pesquisas.
—El chico sigue vivo —dijo con decisión.
—¡Gracias a los dioses! —exclamó Semerket—. ¡Cuéntame!
—Fui al oasis y descubrí que dejaron al chico con un granjero que vive a unas pocas leguas de camino. Llegué allí justo antes de que anocheciera. Al parecer, el tal Rami estaba tan gravemente herido que los mercaderes no quisieron llevarlo de viaje con ellos en la caravana, temían que su muerte supusiera una maldición sobre sus negocios. Fue entonces cuando Rami te escribió el mensaje y se lo dio al jefe de los dueños de la caravana.
Semerket se echó la capa a los hombros.
—¡Llévame con él! No será fácil salir de la ciudad, pero tal vez el pase de Kutir baste para…
—Espera —le interrumpió Shepak con un brillo de advertencia en los ojos—. Rami ya no está allí. Hace menos de una semana llegó a la granja una banda de isín y se lo llevaron como rehén. Cuando el granjero lo vio por última vez lo llevaban atado a una silla de montar, camino del norte.
Aquella noticia fue demasiado para Semerket, quien dejó escapar un torrente de maldiciones que impresionaron al propio Shepak.
Poco después se tranquilizó. Durante un rato no hizo nada más que resollar con la cabeza apoyada contra la pared, en un gesto de total abatimiento.
—¿Qué demonios podemos hacer? —preguntó.
Shepak cogió un cojín de encima de la cama y lo colocó en el suelo.
—Consultarlo con la almohada —contestó, lacónico.

Aquella noche los isín atacaron la flota elamita y quemaron los barcos que había en el río. Cuando las tropas elamitas llegaron al puerto, los isín habían vuelto a esfumarse como por arte de magia. Al cabo de un rato reaparecieron en los graneros de la ciudad; y mientras los elamitas trataban de salvar sus naves, los isín vaciaron todos los silos. Como resultado de aquella acción, los elamitas también empezaban a pasar hambre.
El último lugar que los rebeldes atacaron aquella noche fue un pequeño edificio de una zona apartada, no muy lejos de donde dormían Shepak y Semerket. Los asaltantes echaron abajo las puertas del templo egipcio y entraron en los lugares sagrados provistos de armas y antorchas. El grasiento hollín de las velas y el incienso hizo que el fuego prendiera enseguida. Las tres personas que habitaban en el templo, una pareja de ancianos y una hermosa muchacha de rasgados ojos verdes, murieron descuartizados mientras imploraban a sus dioses que los protegieran.
LIBRO TRES
DESCENSO AL MUNDO SUBTERRÁNEO
SEMERKET vagaba atónito, en silencio, entre las ruinas del templo egipcio. El techo se había hundido a causa del calor de las llamas, y Semerket avanzaba con dificultad sobre montones de ladrillo y yeso. Los trozos coloreados de los murales esparcidos por el suelo llamaron su atención, la sonrisa de una diosa, la verde mano de Osiris sosteniendo su fusta, las ondulantes líneas azules que habían servido para representar al Nilo…
La policía civil de Babilonia y sus sirvientes, dedicados a hacer desaparecer las cenizas y la sangre, se dirigían a él, pero las palabras sonaban en sus oídos como el canturreo de pájaros extraños. En aquel momento, Semerket era incapaz de entender una sola palabra en babilónico. Ante las preguntas de los oficiales, desviaba la mirada y seguía caminando entre las ruinas, sordo a cualquier cosa que no fuera el grito que oía dentro de su cabeza.
Por suerte, Shepak estaba allí. Los trabajadores se dirigían a él, pues sabían que era un alto cargo en la escala de los oficiales elamitas. Habló con los testigos y les interrogó acerca de todo aquello que Semerket estaba demasiado cansado y descorazonado para preguntar.
Dejó que Shepak se las apañara con ellos y entró al fin en el pequeño altar de granito. Todavía había ramos de flores en los jarrones, y la superficie del altar estaba manchada con la sangre del sacrificio. Pero lo que se había sacrificado allí no era un novillo o una oveja. En la base del altar de granito había tres cuerpos, envueltos en mortajas: Senmut, Wia y Aneku.
Semerket se preguntó quién habría sido el primero en morir.
De repente, una ráfaga de viento levantó ligeramente una de las mortajas. Un rayo de luz dejó ver la blanca y delgada mano de Senmut, el anciano sacerdote que tenía demasiado orgullo para ir por las calles pidiendo limosna. Semerket vio los profundos cortes que cruzaban la palma de la mano; parecía que el sacerdote había tratado de parar los golpes de la espada de su asesino.
Volvió a tapar la frágil mano con la delgada tela y, al hacerlo, rozó con los dedos el brazo del sacerdote. La frialdad de la carne lo conmocionó; ni siquiera el abrasador sol de Babilonia podía calentarla.
Cuando el viento volvió a levantar la mortaja, Semerket miró para otro lado. No tenía ganas de ver los cuerpos de sus amigos, no quería recordarlos ensangrentados y descuartizados. Se maldijo por haber olvidado advertir a Aneku que podría producirse un ataque de aquella índole.
Semerket seguía de pie delante de los cuerpos cuando Shepak se acercó a él.
—He preguntado a todos los que vieron u oyeron el ataque —dijo—. No hay duda de que fueron los isín. Un grupo de unos diez hombres.
Semerket alzó las cejas con sorpresa.
—¿Otra vez los isín? —comentó con frialdad—. ¿Y de repente salieron de la nada para atacar este pequeño templo y se esfumaron con la misma rapidez?
Shepak no hizo caso de su amargo comentario.
—Llegaron a pie, hacia la medianoche, gritando y maldiciendo. Al parecer despertaron a todo el barrio. Muchas personas los vieron, no solo los egipcios de los alrededores, también bastantes cabezas negras.
—O creyeron haberlos visto —murmuró Semerket; luego alzó la cabeza para mirar a Shepak, muy serio—. ¿Me haces un favor?
—Por supuesto, lo que quieras.
Semerket sacó varias piezas de oro y plata de su cinturón y se las dio.
—Asegúrate de que llevan los cuerpos de mis amigos a la Casa de la Purificación. La gente del barrio debe de saber dónde hay una. Dales este dinero a los sacerdotes y diles que quieres que reciban el mejor embalsamamiento posible.
Shepak lo miró con aprehensión pero asintió; sabía lo importante que eran aquellas cosas para los egipcios.
—Y ya que vas allí, quiero que hagas otra cosa —dijo Semerket tragando saliva y con lágrimas en los ojos.
De repente Shepak puso mala cara.
—¿Qué?
—Pídeles que revisen las actas del último año. Entérate de si han embalsamado a una mujer llamada Naia.
Shepak, horrorizado, protestó.
—¿No crees que eso sería mejor que lo hicieras tú? —preguntó—.Tú puedes describírsela. Yo no.
—Diles que era muy hermosa, tenía solo veintitrés años, la piel del color de la ceniza, y los ojos del color del Nilo en la época de las inundaciones.
Semerket se dio la vuelta bruscamente; no podía continuar hablando. Echó a andar hacia la escalera que conducía al túnel secreto que había debajo del templo.
—¿Adónde vas? —preguntó Shepak mientras lo veía alejarse.
Pero no recibió respuesta.
—Tengo que verla —dijo Semerket empujando la puerta. El sirio se echó hacia atrás.
—Mi señor, sé razonable. Ya te he dicho que Nidaba no se ha levantado…
De repente Semerket empujó con todo el cuerpo y la puerta se abrió de par en par y golpeó contra la pared. Entró y se metió en el patio. El mayordomo echó a correr hacia la escalera que llevaba al segundo piso de la casa; lanzaba miradas aterrorizadas por encima del hombro creyendo que Semerket pretendía raptar a su señora al estilo de los bárbaros.
Desde los jardines, Semerket pasó al patio y esperó en la terraza. Las escuálidas parras se retorcían bajo la deslumbrante luz del sol. La seda de los cojines parecía haber perdido su brillo y estaba manchada de vino. Sin la suave luz de las lámparas aquella casa parecía el viejo palacio de una bruja de cuento; a la luz del sol, su magia se desvanecía.
Al cabo de un rato Semerket oyó un ruido por encima de su cabeza. Un hombre joven acababa de asomarse a la barandilla del piso superior, arrugaba la cara bajo el sol deslumbrante y se frotaba los ojos. El mayordomo le acercó una liviana túnica, y el joven se la puso mientras descendía por la escalera.
—¿Semerket? —preguntó—. ¿Qué estás haciendo aquí?
El egipcio se reunió con él en medio del patio. El joven tenía una piel muy pálida y la barbilla ligeramente oscurecida por una barba incipiente.
—He venido a ver a Nidaba —dijo, muy serio—. Es importante. Llévame ante ella.
El joven, momentáneamente sorprendido, lanzó una mirada de reojo al conserje y se llevó las manos a la cara para esconder una sonrisa de satisfacción.
—¡Oh, querido! —exclamó—. Había olvidado lo ingenuos que sois los egipcios para estas cosas…
Entonces Semerket vio que llevaba las uñas pintadas con polvos dorados y que en las comisuras de los ojos quedaban restos de antimonio. Por fin se hizo la luz en la delicada mente de Semerket.
—¿Tú eres Nidaba? —preguntó en voz baja.
El joven asintió con la cabeza, riendo entre dientes. El sonido de aquella seductora risa acabó de convencer a Semerket. Aquella voz poderosa emergía de unos pulmones de hombre.
—Sin duda ya sabrás que Ishtar es a la vez hombre y mujer —le explicó Nidaba con un leve tono de desafío—. La diosa de la guerra y del amor al mismo tiempo. Yo he dedicado mi vida a servirla de las dos maneras.
Semerket asintió con la cabeza, como hombre de mundo que era, aunque por dentro pensaba: «Dulce Osiris, ¿habrá algo en Babilonia que sea realmente lo que parece?».
—Bueno —dijo Nidaba—, ya que yo te he contado mi secreto, dime por qué has venido a verme.
—Anoche asesinaron a unos amigos míos.
—¿Estaban en el puerto?
Semerket miró fijamente a Nidaba.
—¿Cómo sabes lo que pasó en el puerto?
Nidaba movió la mano en el aire, como si agarrara un hilo imaginario.
—He oído algo esta mañana. Mi mayordomo me lo ha dicho.
—A mis amigos los asesinaron en el templo egipcio —dijo Semerket—. Se comenta que lo hicieron los isín.
Los ojos de Nidaba brillaron un instante.
—Lo lamento mucho, pero ¿qué puedo hacer yo?
—Lo mismo que te pedí que hicieras el otro día: llévame ante el Heredero de Isín. Quiero preguntarle sobre el ataque de anoche.
—Es imposible, ya te lo dije. Ni siquiera lo conozco.
—Yo creo que sí.
Semerket no añadió nada más, pero taladró a Nidaba con sus negros ojos.
—¿Acaso lo has olvidado, Semerket? Tengo prohibido ayudar a un egipcio.
—No, no lo he olvidado. Y sé que te lo ha prohibido Madre Mylitta. Y también sé que estuvo aquí la otra noche, lo mismo que sé qué contenían las alforjas de aquellos burros.
Nidaba lo miró fijamente. La lánguida sonrisa y la amabilidad habían desaparecido de su rostro.
—Así pues —añadió Semerket echándose hacia delante para hablar en voz baja—, ¿qué crees que pasaría si el rey Kutir se entera de que las gagu envían oro a los rebeldes isín, escondido en las cargas de bitumen?
—¿Cómo lo has descubierto? —preguntó Nidaba con voz entrecortada.
—He visto ese oro con mis propios ojos. Y en cuanto a quién se lo enviaban…, no era más que una suposición… que tú acabas de confirmar.
Nidaba había caído en la trampa más vieja de un investigador.
—Las estrellas tenían razón —dijo con una mirada llena de odio—. Eres realmente un malnacido.

—¿Cómo cruzaremos los controles elamitas?—preguntó Nidaba en un susurro.
—Bastará con que los mires lánguidamente.
—Hablo en serio.
Semerket le explicó que tenía un pase del rey que les permitiría cruzar cualquier control.
—Vaya, somos realmente afortunados —se mofó Nidaba con rencor, decidida a no ocultar por más tiempo el desprecio que sentía por los elamitas.
Echaron a andar por las estrechas y enrevesadas callejuelas de la parte antigua de la ciudad. Nidaba, vestida con sus mejores ropas, avanzaba con su gracia natural, acaso debido a los zapatos adornados con piedras preciosas que había insistido en ponerse. Recién afeitada y pintada, cuando Semerket se quejó de lo mucho que tardaba en arreglarse, le explicó que si iban a asesinarla no quería morir hecha una piltrafa.
Caminaban por una estrecha calle que terminaba abruptamente en una rejilla en el suelo que era la entrada a una enorme cisterna. Cuando Semerket la miró con cara interrogante, Nidaba simplemente siguió andando, se inclinó sobre la reja y miró hacia los tejados y las puertas de las casas. Semerket comprendió que estaba asegurándose de que nadie los veía. Una vez hubo comprobado que no había miradas indiscretas por los alrededores, Nidaba metió una mano por entre las barras de la reja. Semerket oyó el ruido de un pestillo al abrirse.
—¡Bravo! —dijo Nidaba con un grito apagado. Luego levantó la reja, algo que ninguna mujer podría haber hecho sin esfuerzo—. ¡Entremos!
Semerket se metió por la abertura sin hacer preguntas. Sostuvo en alto la reja para que Nidaba pudiera pasar. Cuando ambos estuvieron dentro, Semerket dejó que ella lo dirigiera en la oscuridad. Caminaron unos veinte pasos y llegaron a una escalera de caracol que llevaba a los niveles inferiores.
Nidaba cogió una antorcha de la pared —sabía exactamente dónde se encontraba—, sacó un trozo de pedernal de su dorado bolso de piel y al momento la encendió. La antorcha iluminaba ligeramente los peldaños de la escalera y les permitió bajar sin peligro. Cuando llegaron al nivel inferior, vio un ancho túnel que se abría ante ellos, al lado del cual corría con un suave murmullo un torrente de agua.
—¿Qué es esto? —preguntó Semerket, asombrado—. ¿Una cloaca?
El aire era húmedo pero no olía a alcantarilla.
Nidaba avanzó.
—Es una especie de camino subterráneo —susurró—. Babilonia está llena de ellos. Los construyó una reina hace cientos de años. Quería estar segura de que podría llevar sus tropas hasta cualquier punto de la ciudad en caso de revueltas.
—Impresionante —dijo Semerket, pasmado ante el trabajo de ingeniería necesario para realizar una construcción como aquella.
La superficie del túnel estaba embaldosada con losas esmaltadas. Sin embargo, con el paso de los siglos, una telaraña de raíces crecía desde la calle, encima de ellos, y se hundía en el agua del canal. Avanzaban a trompicones, pues las raíces se les enredaban en los pies.
—¿Por qué los elamitas no utilizan estos túneles?
—Cómo te he dicho, son muy antiguos. No hay mucha gente que sepa de su existencia.
—Pero los isín sí los conocen —dijo Semerket, entendiendo por fin por qué sus tropas fueron capaces de aparecer y desaparecer tan rápidamente. Era mágico, sí, pero no el tipo de magia en la que creían los elamitas.
Llegaron hasta un foco de luz que caía verticalmente desde la calle, por encima de ellos. Oyó la distante voz de un capitán elamita gritando órdenes a sus hombres. Nidaba le lanzó una mirada de aviso, se colocó el índice sobre los labios, y siguieron avanzando en silencio.
Semerket pensó en lo fácil que les habría sido a los elamitas controlar Babilonia si hubieran conocido la existencia de aquellos túneles. Pero habían entrado en la ciudad con la arrogancia y la presunción de los ejércitos poderosos, sin duda creyendo que sería fácil someter a un pueblo tan corrupto y viciado como el babilonio. Si se hubieran tomado un tiempo para reconocer el terreno, pensó Semerket, o se hubieran interesado un poco en la historia de la ciudad, en ese momento no se encontrarían luchando a vida o muerte.
«Qué pueblo más raro, estos babilonios» —pensó—.Y la mujer (el hombre) que andaba delante de él había resultado ser el más raro de todos. En aquel momento, Nidaba vio que la miraba con extrañeza.
—¿Por qué me miras de esa manera?
—No imaginaba que fueras una luchadora por la libertad.
—Bueno, ¿y por qué no? De una ishtaritu se espera que sea divertida, nunca atrevida o valiente, ni siquiera patriota. —En su hermosa voz había un tono de amargura.
Pasaron al lado de otra cisterna abierta, y Nidaba advirtió de nuevo a Semerket que no hiciera ruido. Conforme pasaban los minutos y la oscuridad se hacía cada vez más intensa, Semerket empezó a sentirse casi como enterrado vivo. De repente recordó el tiempo que había pasado encerrado en la tumba del faraón, en la Gran Plaza. Un reguero de sudor le recorrió la espalda mientras sentía crecer en él un miedo casi irrefrenable. Por suerte, antes de que el pánico se adueñara de él, Nidaba se detuvo de golpe.
—Hemos llegado —anunció.
Se hallaban delante de una reja, cerrada con una cadena. Ya no podían avanzar más.
—¿Dónde estamos? —susurró Semerket.
—Debajo del Barrio Real.
Semerket casi se echó a reír.
—¿Quieres decir que el Heredero de Isín se encuentra a solo unos cuantos codos por debajo del propio Kutir?
La ironía y el atrevimiento lo maravillaron por igual.
—Así es.
Nidaba se agachó y pasó los dedos cerca de la base de la pared. Al cabo de un momento se incorporó; tenía un pequeño punzón de cobre en la mano. Golpeó con un código secreto la reja de metal. Al otro lado de la oscuridad del túnel sonaron unos golpes similares en respuesta. Una antorcha apareció a lo lejos; la sostenía un hombre alto y con barba.
Semerket tuvo que hacer esfuerzos para no salir corriendo, pues en la penumbra aquel hombre parecía un demonio salido de los infiernos. Aturdido, oyó que Nidaba se lo presentaba como un amigo del faraón Ramsés.
—No hace falta que me digas quién es —comentó el otro hombre entre risas—. ¡Ya nos conocemos!
Sorprendido, Semerket se dio cuenta de que era uno de los isín con los que se había reunido en Mari, el primero que le dijo que ellos no habían tenido nada que ver con el ataque a la plantación. En aquel momento, el hombre no había sido especialmente amable. Ahora le sonreía abiertamente, bajo la luz de la. antorcha, y le pasaba un brazo por los hombros como si fueran viejos amigos.
—¿Así que quieres ver al Heredero? Bueno, hace ya bastantes días que no habéis charlado, ¿verdad? Imagino que tendréis un montón de cosas que contaros.
—¿Cómo dices? —preguntó Semerket. ¿Acaso lo había confundido con otra persona?
Pero el hombre avanzaba ya por delante de Semerket hacia la oscuridad del túnel, con Nidaba a su lado, y tuvo que acelerar el paso para darles alcance. Llegaron a una plaza; cuatro de las cisternas, junto con sus canales subsidiarios, se vaciaban allí dentro de una enorme caverna arqueada. El lugar tenía varios niveles de altura, y el eco del agua retumbaba por todas partes. Poco a poco se dio cuenta de que varios centenares de soldados isín estaban acampados allí. Mientras los miraba desde arriba, ellos lo observaban a su vez con recelo.
Una nueva curva pronunciada en el túnel y entraron en una pequeña cámara iluminada por numerosas lámparas de aceite. Solo alcanzó a ver las siluetas de las personas allí reunidas.
Luego oyó la ronca voz de su guía:
—Aquí está tu amigo egipcio, mi señor.
Una de las siluetas avanzó hacia él con los brazos abiertos. Semerket sintió que lo abrazaban.
—¡Así que al final me has encontrado, Semerket! —dijo aquella figura en perfecto egipcio, acaso con un leve acento del norte.
Semerket supo entonces que por supuesto que conocía al Heredero de Isín: aquel príncipe había crecido en la corte de Ramsés III. Sus ojos se acostumbraron por fin a la penumbra.
De pie, delante de él, se hallaba su antiguo esclavo Marduk.

Su primera reacción fue de rabia, sobre todo hacia sí mismo, por haber sido cómplice, sin saberlo, de la doble identidad de su antiguo esclavo.
—Me abandonaste —le reprochó fríamente.
La sonrisa de Marduk se desvaneció de sus labios.
—¿Qué esperabas que hiciera? ¿Qué te llevara de la mano por la ciudad y te enseñara sus monumentos? ¡Debía reunirme con mis hombres!
—¿Y yo cómo iba a saberlo? No me dijiste quién eras, ni lo que habías venido a hacer aquí…
—¡No podía decírtelo! Si hubieras sabido que yo era el Heredero, tu propia vida habría estado en peligro.
—Lo único que pedí fue un poco de ayuda para encontrar a mi esposa y a mi amigo. ¡Yo te salvé la vida!
—¿Acaso no me he preocupado de ti? ¿Acaso no te hice llegar esos mensajes advirtiéndote de que te mantuvieras alejado de la guarnición y del puerto?
—¿Y cómo podía saber quién me los enviaba?
—Imaginé que si alguien era capaz de descubrirlo, ese sería el gran investigador de Egipto. Pero, por lo que parece, estaba más allá de tus capacidades.
—Lo que me duele es que no confiaras en mí para decirme quién eras.
—He confiado en ti.
—¡Oh, sí! —se burló Semerket—. Cuando tuviste que colarte en la ciudad haciendo ver que eras un retrasado…
—Tenía que pasar el control de los elamitas, Semerket. Hasta tú tienes que entenderlo. Les habían avisado de que intentaba llegar a Babilonia. Y debes reconocer que hacerse el tonto no es fácil.
Semerket lo miró, exasperado.
—¿Eso es lo que te enseñaron en Egipto, cuando estabas junto a Ramsés III?
Marduk asintió.
—Me llevó a su corte para que me criara lejos de cualquier peligro, como un favor a mi padre. Cuando los reyes casitas iban a ser destronados, me envió de vuelta para que reclamara el trono. Desgraciadamente, en ese momento los elamitas decidieron invadirnos.
Durante un momento se miraron fijamente en silencio. Semerket había dado voz a su resentimiento, no tenía nada más que decir.
—Bueno, de todas formas, me alegro de volver a verte, Marduk —admitió a regañadientes—. La verdad es que te he echado de menos.
La tensión que reinaba en la pequeña cámara subterránea se evaporó al instante. Los soldados de Marduk, quienes se habían acercado a la boca del túnel para presenciar la disputa, regresaron a la sala interior aliviados y riendo.
—Semerket, Semerket… —dijo Marduk tomando asiento en un banco de piedra—. Cuéntame cómo estás, qué tal van tus investigaciones.
Al oír las palabras de Marduk, Semerket hizo una mueca, pues las cosas que quería preguntar a su amigo eran dolorosas. Se sentó al lado de Marduk para contárselo todo. Ni por un instante pensó que Marduk podría ser el próximo rey de Babilonia y que tal vez debería quedarse de pie en su presencia; para Semerket, sería siempre el prisionero al que salvó de los elamitas, su antiguo esclavo. Marduk no se ofendió por su actitud, y escuchó atentamente su relato sobre los acontecimientos de las últimas semanas.
Semerket le explicó cómo se había enterado de que Naia y Rami estaban en la plantación donde habían atacado a los príncipes elamitas. Marduk ya había tenido noticias de eso, pero solo asintió con la cabeza y le preguntó cómo había conseguido Kutir convencerlo para que buscara a su hermana.
Semerket le informó, en egipcio, de la urgente necesidad que tenía el faraón de la estatua de Bel-Marduk. Marduk, que no sabía nada de la enfermedad del faraón, se quedó preocupado. Le contó que consideraba a Ramsés IV su hermano mayor.
Semerket le habló también del odio que la reina Narunte sentía por su cuñada, la princesa Pinikir, y de que él mismo había sido atacado por unas personas que podrían estar relacionadas con ella. Tampoco aquello sorprendió a Marduk; al parecer, el Heredero de Isín tenía montones de informadores que lo mantenían al tanto de todo lo que pasaba en la ciudad, especialmente en lo que respectaba a su «amo» egipcio.
Luego Semerket se quedó callado y se mordió los labios. No era difícil ver que se sentía incómodo. Marduk le colocó una mano en el hombro y le obligó a mirarle a la cara.
—¿Qué quieres preguntarme, Semerket?
Semerket nunca había sabido disimular, y decidió hacerle la terrible pregunta sin rodeos.
—Marduk, ¿ordenaste tú la matanza en el templo egipcio? Si es así, eres el responsable de la muerte de tres personas a las que consideraba amigas.
Marduk lo miró fijamente. En la sala se instauró un silencio amargo.
—Los isín no atacamos a los civiles, Semerket —dijo Marduk con voz tranquila—.Y mucho menos en el hogar de los dioses.
—Una pandilla de desalmados, acaso borrachos…
—Imposible.
Semerket pensó que Marduk no ganaba nada con mentirle.
—Te creo. Pero tienes que saber que alguien, otro grupo, quiere que todo el mundo piense que lo hicisteis vosotros. Al igual que desean que todo el mundo os crea responsables del ataque a la plantación.
Antes de que Marduk reaccionara, el alto isín al que había conocido en Mari avanzó hasta que su rostro quedó muy cerca del de Semerket.
—¡Ya te dije en Mari que nosotros no atacamos aquella maldita granja! Y además, ¿qué tiene que ver eso con los egipcios? ¡El otro también se empeñaba en acusarnos de lo mismo!
Tal vez fue el omnipresente ruido del agua lo que impidió que Semerket oyera con claridad, pues tardó un momento en comprender lo que aquel hombre acababa de decir.
—¿Qué otro?
Marduk hizo un gesto con la cabeza a un soldado que se hallaba en la puerta. Este se dirigió rápidamente hacia la sala inferior, seguido por el eco de las pisadas de sus botas.
—Ahora verás lo mucho que me he preocupado por ti —dijo Marduk cuando se oyeron los pasos del soldado de regreso a la cámara—. Cuando me contaste la historia de que la plantación había sido atacada por los isín, envié a varios hombres a Mari para que investigaran el asunto. Logramos descubrir varias cosas, una de las cuales creo que te interesará especialmente…
Un pequeño alboroto en la puerta lo interrumpió. El soldado acababa de regresar, y los demás se hacían a un lado para dejarlo entrar. Semerket vio que lo acompañaba una segunda persona.
Se quedó perplejo. Se levantó lentamente, sin apartar la mirada:
«Ya no es un niño —se dijo—. Ha perdido su apariencia adolescente y tiene los hombros más anchos.»
—¿Rami? —dijo al fin, con un tono tan bajo que aquella palabra apenas llegó a salir de su boca.
El chico lo miró con indiferencia. Semerket era en gran medida el responsable de que lo hubieran desterrado de Egipto, pues descubrió la complicidad de sus padres en el saqueo de las tumbas de la Gran Plaza. Aunque había conseguido salvar a Rami de la ejecución y logrado que en lugar de eso lo exiliaran, el chico lo había maldecido por haber destruido su vida. Por lo tanto, Semerket no estaba seguro de qué tipo de bienvenida le daría el muchacho.
Tal vez Rami no había madurado del todo, pues su cara se arrugó como la de un niño cuando reconoció a Semerket y corrió a echarse en sus brazos.
—Sabía que vendrías —dijo en egipcio—. Naia me dijo que lo lograrías.
A Semerket le dio un vuelco el corazón al oír el nombre de su esposa. Solo Rami sabía lo que había pasado aquella noche. Pero el chico estaba demasiado alterado en ese momento para preguntarle al respecto; y posiblemente Semerket, por primera vez en su vida, no tenía ganas de conocer las respuestas.
—Por supuesto que he venido —contestó—.Yo fui el que te metí en esto, ¿no es así?
Se separó del abrazo de Rami y lo miró de arriba abajo. Estaba demacrado, pálido y tenía profundas ojeras. Semerket notó que el muchacho se tambaleaba ligeramente; no se había curado de su herida, y necesitaba inmediatamente los cuidados de un buen médico.
—Rami, conozco a un médico egipcio que vive aquí, en Babilonia —dijo Semerket—.Voy a hacer que lo traigan.
Rami palideció todavía más y se colocó una mano detrás de la oreja.
—Perdona…, es que a veces, cuando estoy de pie demasiado rato…
Y sin decir nada más se cayó al suelo.
—Tengo que abrirte el cráneo —dijo Kem-weset.
A petición de Semerket, Marduk había enviado a uno de sus hombres a través de los túneles para que fuera en busca del médico. A Kem-weset no pareció sorprenderle ver a Semerket rodeado de rebeldes isín —además de con un hombre ishtaritu— porque hacía tiempo que había aceptado que Semerket era un discípulo de Set, un aliado del peligro, el caos y los problemas. Entretanto, Rami había recuperado la conciencia y se resistió a los primeros intentos que hizo Kem-weset de examinarle la herida. El chico insistía en que estaba bien. Lo único que necesitaba era dormir. Intentaba zafarse de las manos del médico, que seguían presionándole cuidadosamente el cráneo. En un momento determinado dejó escapar un agudo chillido.
Kem-weset sacó una navaja de afeitar de su maletín y le afeitó con cuidado la cabeza, por encima de la oreja izquierda. Semerket vio que, aunque la piel ya se había regenerado, el cráneo no era redondo en esa zona, sino que estaba ligeramente hundido. Kem-weset dijo que tendría que practicar la intervención inmediatamente.
—¡No! —respondió Rami al instante.
Kem-weset trató de explicárselo con calma.
—Entonces no te curarás. Los ataques serán cada vez más frecuentes, hasta que mueras por culpa de ellos.
—¡Moriré en la operación!
—Es bastante probable —admitió Kem-weset—. Pero también tienes una posibilidad entre tres de sobrevivir. Si no te opero, no tendrás ninguna en absoluto.
—¡Me dolerá!
—Tengo medicamentos para calmar el dolor. No sentirás casi nada.
Al final Rami tuvo que aceptar la intervención. Kem-weset le afeitó toda la cabeza y le aplicó una pomada anestesiante en la zona donde se disponía a cortar. El médico pidió que le trajeran vino.
—¿Crees que es necesario? —preguntó Semerket, alarmado—. ¿Estás seguro de que sin él te temblarán las manos?
—Es para Rami, idiota —contestó bruscamente Kem-weset—. Lo mezclaré con la pasta de amapolas.
Cuando le trajeron el vino, Kem-weset echó una cucharada de una sustancia marrón y viscosa, y revolvió hasta que se disolvió completamente. Kem-weset, siguiendo las costumbres centenarias —al igual que había hecho con Semerket—, escribió una plegaria de súplica en una tira de papiro y la metió en el líquido. La tinta de los jeroglíficos se mezcló con el vino y acercó el cuenco a los labios de Rami.
—Bébetelo todo —ordenó.
Le hizo un gesto a Semerket para que le acompañara a un rincón de la habitación, y allí le habló en voz baja.
—Si tienes algo que preguntarle, será mejor que lo hagas ahora.
Semerket negó con la cabeza.
—Si estos han de ser sus últimos momentos, no quiero atormentarlo con preguntas inconvenientes. Hay cosas más importantes —dijo, pero por dentro se estaba agitando: «¡Cobarde!».
Kem-weset le palmeó el brazo. Regresó a su maletín de médico y pidió a uno de los isín que le acercara una llama para purificar los instrumentos. También le pidió a Semerket una pieza de plata. Este no entendía para qué podía quererla, pero no preguntó nada. Marduk les ofreció su propio colchón y ayudó a Semerket a llevar a Rami hasta otra pequeña habitación, donde acostaron al chico. Los soldados llevaron allí todas las lámparas que había en la cisterna, hasta que en la habitación había tanta luz como si fuera de día.
Rami, tumbado, trató de permanecer quieto mientras el fármaco producía su efecto mágico, pero al parecer aquel sedante estaba produciendo en él el efecto contrario del que se esperaba.
—Semerket —dijo muy nervioso—. Semerket, mi hora final ha llegado, ¿no es así?
—Por supuesto que no —respondió automáticamente Semerket.
—He oído lo que te ha dicho el viejo, que es mejor que me preguntes por Naia ahora que todavía estoy vivo.
—No hace falta, puedo esperar —replicó Semerket demasiado rápido—. Quizá mañana, cuando ya estés mejor.
«Cuando pueda enfrentarme a eso», estaba pensando Semerket.
Pero el chico no estaba escuchándole. Cuando empezó a hablar, sus palabras brotaron como un torrente de confesión y reproches que se hacía a sí mismo.
—Sé que voy a morir hoy —dijo con voz temblorosa—. Creo que he sobrevivido hasta ahora solo para poder pedirte que me perdones… porque tú la querías tanto…
A Semerket el miedo empezó a helarle la sangre. Sabía que no debía dejar que Rami muriera con ese tormento e intentó que su voz sonara fría cuando le preguntó:
—¿De qué se trata, Rami? ¿Qué tienes que decirme?
Rami abrió los ojos de par en par.
—Semerket, Naia murió por mi causa. ¡Fue culpa mía!
Semerket lo miró fijamente. Ahí estaba la confirmación de que Naia había muerto. Era extraño que no sintiera nada. De hecho, sintió cierto alivio al oír al fin aquellas palabras pronunciadas en voz alta. Se acabó la esperanza. Todo había terminado. De manera extraña, le invadió una inesperada oleada de calma, una casi agradable sensación de completa y total vacuidad.
—Estoy seguro de que no tuviste la culpa —dijo Semerket con voz monótona.
El chico empezó a divagar.
—¡No! ¡Debería haberla salvado! Podría haberlo hecho si hubiera sabido de qué estaban hablando. Pero es una lengua tan endiablada; incluso a Naia le era difícil entenderla. Cuando estábamos en casa del embajador eso no tenía importancia. Allí todos hablaban egipcio. Naia me dijo que debíamos aprender su lengua que ahora Babilonia era nuestro hogar…pero yo fui tan estúpido…
Parecía que aquel fármaco aumentaba la inquietud del chico. Semerket ladeó la cabeza para comprobar si Kem-weset estaba cerca, pero el anciano médico se hallaba en el pasillo, aporreando algo contra el suelo. Semerket le limpió el sudor de la frente con un paño húmedo.
—Ya no importa —dijo Semerket.
—Éramos felices en la embajada. —Rami continuó con su torrente de palabras sin hacer caso a Semerket—. Pero cuando llegó el príncipe Mayatum todo cambió. ¿Por qué? ¡Nosotros no habíamos hecho nada! ¿Por qué nos echó Menef de su casa?
Semerket levantó la cabeza lentamente.
—¿Quién fue a casa de Menef?
El chico se retorció, asustado, y jadeó de nuevo el nombre.
—¡El príncipe Mayatum!
Semerket se echó hacia atrás, pasmado. Tuvo que apoyarse con una mano en la pared para no perder el equilibrio. ¿El príncipe Mayatum había estado en Babilonia? ¿Por qué habría hecho un viaje tan largo solo para ver a Menef? ¿Con qué intención? La alianza entre Babilonia y Egipto había existido durante cientos de años; no hacía falta enviar hasta allí a ningún miembro de la familia real. Y entonces recordó las palabras del propio Mayatum aquel día, tanto tiempo atrás, en el templo de Djamet. El príncipe le había dicho que acababa de regresar de un largo viaje para entrevistarse con los aliados de Egipto en Asia. No habría sido muy complicado para el príncipe realizar un corto viaje en secreto hasta Babilonia. Semerket meneó la cabeza tratando de aplacar la terrible sospecha que crecía en él.
—¿Sabes para qué vino hasta aquí?
Rami negó con la cabeza, mientras continuaba temblando de miedo.
—No… No. Lo único que sé es que nos eligieron a Naia y a mí para que sirviéramos la cena durante la fiesta de aquella noche. Entre todos los demás sirvientes, Menef nos eligió a nosotros.
¡Otra vez Menef! ¡Siempre Menef en la raíz de cada uno de los desagradables y funestos acontecimientos con los que se encontraba en aquella maldita ciudad!
—El príncipe no dejó de mirar a Naia durante todo el banquete, hacía comentarios sobre ti, decía que en Egipto te habías convertido en un héroe. Pero por la manera como lo decía sonaba a un insulto. Ella se puso tan nerviosa, que se le cayó una bandeja encima del príncipe.
Rami hablaba cada vez con mayor dificultad, la medicina estaba secándole la boca. Semerket metió un trapo en una jarra de agua y le echó unas cuantas gotas entre los labios.
—¿Qué pasó entonces?
—Al día siguiente nos mandaron a la plantación elamita. Antes de marcharnos, Naia fue a ver a Menef y le dijo que no queríamos ir. Menef la abofeteó. Le dijo que no teníamos elección, que podía hacer con nosotros lo que le viniera en gana.
—¿Le pegó? —inquirió Semerket con voz tranquila.
Pero Rami hizo caso omiso a aquella pregunta.
—No me gustaba la plantación —añadió—. No entendía a nadie. Pero Naia y la princesa se hicieron amigas. Naia descubrió la razón por la que habían ido a Babilonia… Una razón secreta…
—¿Cuál era, Rami? ¿Te lo dijo?
El muchacho negó con la cabeza. Los párpados empezaban a cerrársele.
—¡Rami! —La voz de Semerket resonó como un latigazo—. ¡Cuéntame lo que pasó aquella noche!
El chico hizo una mueca de dolor, como si le hubieran pegado. Luego arrugó la cara, como si estuviera haciendo esfuerzos por recordar.
—Cuando el sol ya se había puesto, llegó una mujer vieja y nos dijo que… que había algo en el cielo… sangre… un aviso. Eso dijo.
Madre Mylitta. Semerket podía imaginarse su alta figura golpeando las puertas de la plantación y pidiendo que la dejaran entrar. Cerró los ojos y forzó deliberadamente su ka —su parte inmortal— para que saliera de su cuerpo. Mientras Rami seguía hablando, Semerket abandonó aquel mundo subterráneo, subió a las calles, cruzó las avenidas y salió por la puerta de Ishtar. Al cabo de un momento se elevó por encima de las colinas y los campos sembrados, se dirigió hacia el norte y cruzó sin esfuerzo los diques del río.
Estaba en la plantación, frente a las murallas que se elevaban abruptamente ante él. Los guardias habían cerrado las puertas por la noche, y Naia estaba allí, volvía hacia la casa cargada con una cesta llena de ropa. Como siempre pasaba en sus pesadillas, intentó llamarla, pero la voz no le salió.
Agarró con fuerza el hombro de Rami.
—Y Madre Mylitta acaba de llegar —le dijo en voz baja, al oído, animándole a seguir el relato—. Acaba de cruzar las puertas. ¿Tú dónde estás, Rami?
—Fuera, en la cocina, con el cocinero…
Semerket parpadeó. Intentó abrir los ojos, pero su ka se había ido y ya no podía regresar. Se había perdido otra vez en una de sus pesadillas.
—¿Dónde estabas cuando llegó aquella anciana, Rami?
—En la cocina, ayudando al cocinero a preparar la cena. Entonces él me dijo que subiera al jardín para que ayudara a Naia a servir la cena. La vieja ya estaba allí. Alzaba las manos y hacía gestos mientras señalaba hacia las estrellas del cielo. Yo pensé que estaba loca, pero Naia me dijo que era una especie de maga que había visto un gran mal que venía desde Egipto para atacarnos.
Hasta ese momento la historia de Rami coincidía con lo que Mylitta le había contado.



—Sigue, Rami, ¿qué pasó después?
—Todos se giraron para mirarnos a Naia y a mí, pues éramos los únicos egipcios. Pero la mujer empezó a hacernos preguntas…
—¿Qué os preguntó?
—Cuándo nacimos…, las fechas…, qué tiempo hacía…, dónde…
—Sigue.
—Dijo que nosotros no encarnábamos el mal que habría de llegar, y que todos tendríamos que volver con ella a Babilonia. Dijo que allí podría protegernos.
Sin embargo, siguió explicando Rami, el príncipe no creyó a Mylitta, pensó que quería conducirlos a una emboscada de los cabezas negras. Dijo que en la plantación había guardias más que suficientes para protegerlos, y que no permitiría que ni su esposa ni sus sirvientes se fueran con ella. Viendo que su viaje hasta la plantación había sido en vano, Madre Mylitta se marchó de allí.
—Mantuvimos todas las hogueras encendidas durante la noche —dijo Rami—. Pero reinaba la misma calma de siempre. El príncipe nos dijo que la vieja estaba loca y que deberíamos habernos reído de ella. Pero nosotros teníamos miedo, lo mismo que los demás sirvientes.
—¿Dónde estaba entonces Naia?
—En el piso de arriba, con la princesa Pinikir. La princesa también estaba asustada, de modo que Naia bajó a la cocina a prepararle un brebaje para que pudiera dormir. Recuerdo que me dijo que la princesa estaba muy nerviosa.
Rami explicó que, conforme avanzaban las horas y no pasaba nada, los que vivían en la plantación empezaron a calmarse. El cocinero preparó vino caliente para los guardianes, y el chico lo llevó a la torre de vigilancia. Subió por la escalera para repartirles los cuencos de arcilla, y aprovechó la ocasión para echar un vistazo hacia la negrura que se extendía más allá de los muros. Rami recordaba haber visto el lento movimiento del Éufrates cruzando el llano. Pero en ese momento se dio cuenta de que el Éufrates estaba en la parte trasera de la hacienda, no hacia el este. Creyendo que lo que había visto era producto de su imaginación, volvió al patio.
Cuando ya estaba abajo, se giró para mirar hacia la torre de vigilancia.
—Pero ¡pasaba algo raro! ¡Los guardias empezaron a caerse… traspasados por flechas!
Explicó que a partir de aquel momento todo sucedió con extrema y exagerada lentitud. Hasta que no cayó el último de los guardias que estaban junto a la campana de aviso, hasta que no oyó los jadeos de los hombres moribundos, Rami no fue capaz de despegar los labios para dar la voz de alarma…
—¡Ayuda! ¡Asesinos! —gritó—. ¡Ayuda!
El príncipe Nugash estaba en el patio y lo oyó. Para entonces los asaltantes lanzaban ya cuerdas con ganchos por encima de las murallas. Nugash se dio la vuelta a tiempo para ver las figuras de los hombres que asomaban, entre las sombras, sobre los baluartes. Los asaltantes llevaban la cabeza cubierta por una tela negra, de modo que todos creyeron que eran isín.
—El príncipe Nugash se lanzó contra uno de ellos blandiendo su espada, pero los arqueros acabaron con él. Luego le atravesaron el pecho con una lanza para asegurarse de que estaba muerto. Durante todo ese tiempo yo estuve allí, de pie. ¡No podía moverme!
Los isín reunieron a todos los sirvientes y los ataron juntos en el patio. Rami seguía clavado en el suelo con la bandeja entre las manos. Pero se encontraba oculto entre las sombras y nadie lo vio. Cuando todos hubieron salido de la casa, los intrusos lanzaron antorchas al edificio. El fuego prendió enseguida, pues el techo de juncos ardía como la yesca.
—En ese momento pensé en Naia. Recuerdo que grité su nombre —dijo Rami mirando a Semerket—.Tendría que haber ido a buscarla. ¡Si no hubiera sido tan estúpido podría haberla salvado!
—Entonces fue cuando la viste salir de la casa —dijo Semerket con los ojos todavía cerrados, recordando las imágenes de sus pesadillas—. Entonces fue cuando ella salió al patio.
Kami asintió con la cabeza.
—La vi en el umbral, con el fuego ardiendo a sus espaldas. Supe que era ella porque llevaba el pañuelo que tú le regalaste, el azul con estrellas.
—¿Qué pasó? Estaba en el umbral y…
—La rodearon y se la llevaron.
El chico sollozaba, desconsolado, y se revolvía encima del colchón. Semerket le agarró los brazos para que se calmara.
—Iban a caballo —añadió Rami—. Uno de ellos, creo que era el jefe, cabalgó hacia ella. El fuego era muy grande y rugía como un horno gigantesco, pero oí que le preguntó: «¿Tú eres la mujer egipcia? ¿Tú eres Naia?».
—¿Esas fueron sus palabras, Rami? ¿Sus palabras exactas?
—¡Lo oí perfectamente! Naia no contestó .Yo no podía verle la cara, pero creo que me miraba. Luego vi que inclinaba la cabeza. Y en ese momento aquel hombre agarró la lanza y le atravesó el pecho con ella. ¡Lo vi! ¡Vi cómo la mataba!
En la cámara subterránea, Rami alzó las manos y se las llevó a las mejillas llenas de lágrimas.
—Entonces corrí hacia él. Tiré la bandeja y corrí hacia el hombre a caballo. Le grité. Le lancé todo tipo de maldiciones. El caballo se encabritó y el jinete cayó al suelo. Me abalancé sobre él y le arañé y golpeé en la cara. Intentaba quitarle la máscara negra que llevaba para ver qué aspecto tenía. Aunque me matara, quería regresar al mundo y encontrarlo. Al final la capucha se le cayó, sin más. En mis manos. Y lo que vi… nunca podré olvidarlo.
—Rami, ¿qué es lo que no podrás olvidar?
—Su cara, como una calavera, con horribles dientes amarillos y aquella marca en un ojo.
Semerket se quedó sin aliento.
—¿Era un áspid? ¿Un áspid tan pequeño que podría haber sido una lágrima?
Kami asintió y lo miró con los ojos muy abiertos.
—Entonces fue cuando te golpeó.
—No recuerdo cuándo sucedió, solo sé que sentí que la cabeza me estallaba. Sé que me caí encima de aquel hombre. Él no dejaba de gritar «¡Sacádmelo de encima! ¡Sacádmelo de encima!». Y lo más gracioso era que…
La voz de Kami apenas era audible, y las palabras se unían en una apagada letanía. Semerket acercó la oreja hasta apoyarla en sus labios.
—¿Qué era, Rami? ¿Qué era eso tan gracioso?
—… podía entender todo lo que decían… De golpe… entendía el babilónico…
—No, Rami —dijo Semerket—. Los entendías porque hablaban en egipcio.

Cuando Rami estuvo lo suficientemente sedado, Kem-weset decidió que era seguro proceder a la intervención. Pero el anciano médico tenía que asegurarse de que no se movería ni un ápice durante la operación.
—Vosotros dos sujetadle los brazos —dijo a Semerket y a Marduk.
Aunque Semerket sentía repugnancia por esa tarea, por lo menos había estudiado en la Casa de la Purificación y estaba bastante acostumbrado a los cortes y las incisiones en la carne. Marduk palideció al instante y ordenó a uno de sus hombres que se colocara al lado de Rami, pero aquel se hincó de rodillas y empezó a llorar. Era un sacrilegio abrir a un hombre con un cuchillo, algo contrario al deseo de los dioses, dijo aquel guerrero que seguramente había destripado a cientos de enemigos en el campo de batalla.
Semerket estaba a punto de echar mano de su oro cuando una voz baja le llegó desde fuera de la habitación.
—Yo lo haré —dijo Nidaba abriéndose paso entre los soldados y acercándose al colchón.
Semerket se colocó en el costado donde tenía que realizarse la incisión, evitándole así la visión de la herida. Ella se sentó en el suelo y acomodó la cabeza de Rami en su regazo. Sus dedos con anillos de oro sujetaban el cráneo del chico con fuerza.
Kem-weset pidió a los isín que le encontraran un «restañador de sangre». Los isín se miraron los unos a otros sin entender lo que quería, pues nunca habían oído hablar de ese tipo de persona. Murmurando para sus adentros sobre lo retrasadas que eran aquellas gentes, Kem-weset tomó su escalpelo y se hizo un corte en el muslo. La sangre empezó a manar pierna abajo.
—Dile a tus hombres que se acerquen aquí en fila —dijo Kem-weset a Marduk—. Rápido, antes de que se coagule.
Al menos veinte soldados pasaron por la habitación antes de que Kem-weset encontrara su restañador de sangre: un joven isín que en otro tiempo había sido granjero. Cuando se acercó al médico, la herida que tenía en el muslo dejó inmediatamente de manar.
—¡Este es el hombre! —declaró Kem-weset—. Que pase a la habitación.
Los guerreros isín se alarmaron y miraron al granjero como si de repente se hubiera descubierto que era un demonio. Kem-weset les explicó pacientemente que los egipcios, que eran un pueblo más avanzado, conocían desde hacía mucho tiempo la existencia de restañadores, y que aproximadamente una de cada cien personas tenía el poder de detener una hemorragia con su sola presencia.
—Por supuesto, pocas son las personas que saben que poseen dicho talento —explicó mientras hacía entrar al granjero en la habitación y le indicaba que se colocara al lado de la cabeza de Rami.
Kem-weset estaba listo para empezar. Hizo una rápida incisión, en forma de semicírculo, por encima de la oreja derecha de Kami. El chico gimió, pero no se despertó. Con mucho cuidado, Kem-weset levantó la carne para dejar expuesto el hueso. La sangre que empezó a fluir de la herida caía sobre el regazo de Nidaba. Su expresión no se alteró lo más mínimo.
—¿Dónde está el restañador? —preguntó Kem-weset, enfadado.
El hombre se había escondido en un rincón de la habitación. Marduk lo arrastró hasta el lugar que debía ocupar y la herida dejó de sangrar al instante.
—¡Quédate ahí! —ordenó Marduk.
Kem-weset tomó un formón y un mazo, y golpeó con ellos el cráneo de Rami. A continuación, le insertó una barrena en la herida. Unos cuantos golpes con el mazo, un par de giros, y sacó un trozo de hueso; la masa gris rosada del cerebro quedó a la vista. Palpitaba a la luz de las lámparas, y hasta Semerket pudo ver la sangre coagulada y el fragmento de hueso que presionaba contra el cerebro.
—Ahora —dijo Kem-weset—, lo único que tengo que hacer es quitar este trozo de hueso, así, y limpiar los coágulos de sangre. Sí… ¡eso es!
Hábilmente, Kem-weset introdujo el disco aplanado de plata que había extraído de la pieza que le había dado Semerket, y luego lo selló con masilla.
—Dicen que el cerebro es un órgano inútil —comentó el médico mientras enhebraba una aguja con un tendón de cordero—, pero mirad lo que ese trocito de hueso era capaz de hacerle a este pobre muchacho.
Sostuvo el fragmento, cubierto de sangre, a la luz de las lámparas. Entre quejas y gritos, los guerreros isín se taparon los ojos. Pero Kem-weset, fascinado, siguió con su lección.
—Y esto me dice que el cerebro tiene que ser bueno para algo. ¿No estáis de acuerdo?
Como no obtuvo respuesta, Kem-weset se encogió de hombros y empezó a coser la piel del cráneo. Luego hizo un empaste con hierbas y miel, lo colocó en una venda, y lo aplicó en la herida. Para acabar, vendó la cabeza fuertemente con un trozo de tela.
Cuando Kem-weset se levantó y dijo: «Ahora sí que me tomaría ese vino», todos comprendieron que la operación había terminado. En la habitación resonó un colectivo suspiro de alivio.
Semerket se dio cuenta de que estaba empapado en sudor y le dolía la herida de la frente. La jaqueca que había tratado de evitar durante todo el día al final había llegado. Sin embargo, no se lo mencionó a Kem-weset, temiendo que en aquel momento de entusiasmo el médico sugiriera realizar una segunda intervención.
—¿Cuándo sabremos si sobrevivirá? —preguntó Semerket.
—Las próximas diez medidas de reloj de agua son críticas —respondió el médico—. Si le sube la fiebre, morirá.
Diez horas. No podía esperar diez horas. Acabaría volviéndose loco en aquella catacumba. Tenía que caminar, no importaba adónde, tomar aire fresco. Y entonces supo lo que en ese momento necesitaba más que ninguna otra cosa en el mundo; un demonio lo había poseído, sentía una sed endiabladamente feroz: necesitaba vino.
—Debo irme —dijo de repente—.Volveré más tarde. Tengo cosas que hacer en la ciudad.
Kem-weset le dijo que se marchara tranquilo, que él se quedaría junto al chico hasta que se decidiera su destino, en un sentido o en otro.
Sin decir ni una palabra a Marduk ni a Nidaba, Semerket giró sobre sus talones y se encaminó a toda prisa hacia los túneles. Marduk le gritó que si esperaba un poco uno de sus hombres lo acompañaría. Pero Semerket no podía esperar. Ni siquiera cuando Nidaba lo llamó y se ofreció para guiarlo hasta la salida, dejó de correr.
No llevaba antorcha y no tenía ni idea de hacia dónde debía dirigirse. Simplemente corría hacia delante, tropezaba con las raíces y las baldosas rotas, y se cayó en varias ocasiones. En la distancia vio un destello que se filtraba por la reja de una cisterna, y echó a correr hacia allí. Encontró una escalera de caracol y subió por ella hasta llegar a la reja que había al final. Tardó un rato en abrir los pestillos, pero por fin consiguió salir jadeante a la penumbra de las calles de Babilonia.
Se apoyó contra una pared. No conocía aquella calle. Como (siempre, trató de orientarse con la vista del Etemenanki, pero el ángulo de las casas no le permitía ver la torre. Sin embargo, desde el final de la calle pudo ver el frontón del templo de Ishtar. Sabía que estaba cerca del barrio egipcio. Oyó la voz de Nidaba que lo llamaba desde las profundidades. Pero no se sentía con ánimos para enfrentarse a ella ni a nadie, de modo que echó a correr.

—Vino —dijo Semerket—.Tinto.
—¿Esta vez te lo beberás? —El vinatero no escondió el desprecio que sentía por Semerket.
—¿Y qué te importa a ti si me lo bebo o no?
Los negros ojos de Semerket refulgieron con un brillo amenazador.
El vinatero se tragó la impertinente réplica; algo en Semerket le hizo pensar en una serpiente enrollada. Más valía no molestarlo.
Se sentó en el fondo de la taberna, lejos de la luz de la lámpara. Los elamitas patrullaban por la ciudad, obligando a que se respetara el toque de queda, pero no se metían en el barrio egipcio. Instintivamente Semerket estaba seguro de que aquella taberna, donde conoció a Kem-weset, seguiría sirviendo vino a pesar de los disturbios, la agitación o la guerra.
—¿Piensas quedarte mucho rato? —preguntó el vinatero.
—¿Te importa?
—No, no… Solo era por hablar un poco.
—Tráeme el vino.
El vinatero se encogió de hombros y fue a la parte de atrás, donde tenía almacenadas las tinajas. Semerket lo observaba mientras servía un cuenco. El vinatero llamó a su sirviente, un mozo de cara ovejuna que estaba recogiendo los cuencos vacíos que había por la taberna; le susurró algo al oído y luego asintió con la cabeza mirando en dirección a Semerket.
«Le ha dicho que me cobre el doble», pensó Semerket, malhumorado. Bajó los ojos pesadamente mientras sentía que el cuerpo le palpitaba a causa de la fatiga y la pena. Alguien colocó el cuenco delante de él. No era el sirviente, sino el propio vinatero. Semerket miró alrededor, ligeramente sorprendido, y se dio cuenta de que el mozo se había marchado. Sacó de su cinturón una pieza de oro y la lanzó al aire.
—Sigue sirviéndome vino —dijo.
El vinatero atrapó la pieza de oro. Saludó a Semerket con elegancia y regresó a donde estaban sus tinajas.
Semerket se acercó el cuenco a los labios y el líquido rojo descendió por su garganta. Durante un año no había probado ni una gota de vino, exceptuando el cuenco de vino mezclado con medicinas que Kem-weset le había obligado a beber. En los muelles de Tebas, cuando Naia se marchó para siempre de Egipto, él le hizo la solemne promesa de no volver a beber nunca más. Ella colocó a su hijo en los brazos de Semerket y dijo que si él volvía a beber el niño no llegaría a hacerse mayor, y ella tendría que ponerse de luto por los dos.
Había mantenido aquella promesa durante un año entero.
Pero Naia había muerto. Se había marchado para siempre. Sin duda, eso invalidaba la promesa.
Un ataque de pena lo hizo estremecerse, empezando por el estómago —adónde acababa de llegar el frío y ácido líquido—, que se negaba a hacer su trabajo. Pidió otro cuenco. Se lo sirvieron. Aquel vino no estaba haciéndole ningún efecto. ¿Qué clase de meados servían allí? De repente la rabia se apoderó de él y arrojó el cuenco contra la pared.
—¡Todavía siento! —gritó—. ¡Tráeme otro cuenco!
—¿Por qué no te pongo una jarra de mi mejor vino? —propuso el vinatero desde el otro extremo de la tienda.
El mejor vino de la casa tenía sospechosamente el mismo sabor que el que había bebido hasta ese momento. Sin embargo, cuando hubo acabado la jarra eso ya no le importó, pues por fin logró darle un descanso a su agitada mente. Ya podía ocuparse de la terrible confesión que le había hecho Rami; al fin había reunido el valor necesario para pensar con calma en sus palabras.
Miró hacia el vacío y dejó que el espectro del príncipe Mayatum apareciera ante él. Por fin era capaz de enfrentarse a la idea que hasta ese momento había tratado de mantener alejada de su mente: el príncipe no había ido a Babilonia por una cuestión diplomática, ni en viaje de placer.
El príncipe sencillamente había ido hasta allí para ordenar el asesinato de Naia y Rami.
Admitirlo parecía casi ridículo. No lograba entender por qué el príncipe se había molestado en recorrer tantos kilómetros para golpearlo de aquella manera. Semerket era un don nadie, estaba muy por debajo del príncipe. Mayatum y sus hermanos tenían sangre real, su linaje se remontaba hasta el dios Amón, mientras que Semerket solo estaba una generación más allá de los campesinos.
Modesto y tercamente ingenuo, Semerket siempre se había considerado alguien de escaso interés incluso para la gente corriente. Por esa razón, cuando Naia se acercó a él, y lo prefirió entre todos los jóvenes que la cortejaban, Semerket perdió el corazón por ella.
Entonces recordó algo más y los ojos se le llenaron de lágrimas.
Menef la golpeó.
Una cólera fría le recorrió el cuerpo, y una idea se instaló en su mente: «Lo mataré. Esta noche. Antes de que amanezca le quitaré la vida».
Su rabia no se dirigía al guardaespaldas del embajador, quien había atravesado a Naia con su lanza. No, el Aspid era un animal, casi no era humano, era alguien que disfrutaba causando dolor y sufrimiento. Semerket lo supo la primera vez que lo vio, con su endemoniada sonrisa y sus dientes amarillos. ¿Podía esperarse de un animal que fuese algo más que aquello a lo que le empujaba su naturaleza? No. Menef dio la orden de que fueran a buscarla; Menef le dijo que la matara, y el animal cumplió gustosamente su tarea.
Estaba convencido de que Menef había formado parte de la conspiración de la reina Tiya. La visita secreta del príncipe Mayatum a Babilonia lo confirmaba. Los remanentes de aquella terrible confabulación seguían vivos, y aquellos secuaces habían ido hasta Mesopotamia para vengarse de él. Semerket había tirado por tierra sus ambiciones y había sido el culpable de su humillación al testificar contra ellos en los juicios. ¡Qué estúpido había sido al creer que aquella conspiración estaba muerta y acabada! Aunque la reina hubiera desaparecido misteriosamente —se rumoreaba que había sido víctima de la venganza de su marido—, mientras sus hijos siguieran vivos, ¿cómo podía haber terminado el complot? Matar a Naia era la manera más ruin y dolorosa de matarlo también a él.
Sí, pero todavía no estaba muerto.
Aquella misma noche podía ir a ver a Kutir y acusarlos, decirle que ellos provocaron la matanza en la plantación e hicieron ver que el asesinato de Naia y Rami había sido obra de los terroristas isín. Sin embargo, sacudió la cabeza, se sentía incómodo con aquella idea. ¿No era extraño que tuviera que morir tanta gente a causa de una riña en el remoto Egipto, que se perpetrara la muerte de más de treinta personas solo para asesinar a dos egipcios cualesquiera?
Miró fijamente la jarra de vino vacía que tenía ante él. Acaso otra jarra le ayudara a desentrañar ese misterio… Levantó la cabeza para llamar al vinatero, pero descubrió que a su alrededor se había reunido silenciosamente un pequeño grupo de gente.
Unas manos callosas lo agarraron y lo pusieron en pie.
—¡Por fin te encontramos, mi señor! —dijo una voz ronca lo bastante fuerte para que pudieran oírlo todos—. Parece que esta noche has bebido un poco más de lo normal. ¿No querrás volver a montar un espectáculo, verdad? ¡Podrías acabar en malas manos!
El Áspid lo miraba fijamente. Semerket giró la cabeza para observar al hombre que lo agarraba por los hombros; la cara de aquel joven le resultaba familiar e hizo esfuerzos por recordar quién era. Entonces lo supo: era el joven guardia de la embajada al que le había regalado una lanza nueva.
—¿Qué estás haciendo aquí? —balbuceó Semerket—. Creí que éramos amigos…
El joven miró al Áspid con miedo y sus manos apretaron con más fuerza los hombros de Semerket.
—Acompáñanos sin resistirte, mi señor —le instó.
Pero eso era precisamente algo que Semerket no podía hacer. Forcejeó, gritó pidiendo ayuda, pero ninguno de los clientes que estaban en la taberna movió un dedo para ayudarlo. Para ellos no era más que otro borracho escandaloso, afortunado de tener a alguien que se preocupara de él y lo rescatara antes de que acabara cometiendo una estupidez. Cuando lo sacaban a rastras a la oscuridad de la calle, Semerket vio que el Áspid les daba un par de piezas de oro al vinatero y a su joven sirviente. Comprendió entonces adónde había ido antes el chico: lo habían enviado en busca del Áspid.
En las calles vacías, los gritos de socorro de Semerket rebotaban en las paredes de ladrillo de las casas cerradas. Vio algunas cabezas que se asomaron para mirar desde las terrazas, y gritó hacia arriba pidiendo ayuda. Pero enseguida desaparecieron en la oscuridad; eran tiempos de guerra, y nadie se atrevía a salir de noche para ayudar a un extraño.
En su desesperación, Semerket fue capaz de darse cuenta de que sus captores lo llevaban por la avenida de las Procesiones, en dirección al Barrio Real. Pensó que seguramente habría soldados elamitas por las calles, y estiró la cabeza para ver. Pero la oscuridad era tan profunda que apenas distinguía los rostros de sus captores.
—Sé que fuiste tú quien atacó la plantación —susurró en dirección al Aspid.
—Ya lo sospechábamos —respondió el otro con indiferencia.
—Kutir lo sabe —mintió Semerket—. Se lo he contado.
—No, no lo sabe.
—En estos momentos sus hombres te están buscando.
—No, eso es mentira.
—¿Cómo lo sabes? ¿Dónde te crees que he estado durante todo el día? ¡En palacio! Se lo he contado todo a Kutir; le he dicho que fuisteis vosotros los que matasteis a su hermano disfrazados de isín. ¡Le mostré la flecha egipcia que encontré en la plantación!
—¿De verdad? Entonces estoy impaciente por saber qué tiene que decir a eso el embajador Menef. También él ha estado todo el día en la corte, ¿sabes? ¿No te lo has encontrado?
Semerket se maldijo por su desliz, pero siguió lanzando acusaciones en medio de la noche.
—Le he contado que fuiste tú quien atacó el templo egipcio, que creías que mi esposa estaba allí…
—No, sabíamos que tu esposa no estaba allí.
El Aspid y sus hombres se detuvieron. La endemoniada sonrisa de dientes amarillos de aquel hombre iluminó la oscuridad mientras se acercaba a Semerket.
—Sabíamos que tu esposa estaba muerta. Porque fui yo quien la mató. Lo único que lamento es no haber tenido tiempo de violarla, porque parecía un bocado delicioso.
Su risa sarcástica llenó la calle.
Semerket, con odio en los ojos, intentó en vano soltarse de los dos hombres que lo sujetaban. Carraspeó con fuerza y escupió al Aspid a la cara. Aunque el otro no mudó el frío rictus de su sonrisa, Semerket vio que sus ojos se inyectaban de sangre.
—¿Me dejas tu lanza? —preguntó con calma el Aspid al joven guardia de la embajada—. Bonita —dijo cuándo la tuvo entre las manos—. Buen peso. Debe de ser cara.
El guardia tragó saliva y permaneció en silencio.
Semerket comprendió que iba a atravesarlo con ella, al igual que había hecho con Naia, y cerró los ojos. Con el cuerpo en tensión, esperó la terrible acometida del acero. Pero en lugar de notar el frío metal en las entrañas, sintió que un fuego de centellas doradas estallaba en su cabeza. El Aspid le había golpeado en la cabeza con el extremo de la lanza. Un sabor metálico le llenó la boca y al instante se sintió engullido por una negrura implacable. El oído fue el último sentido que perdió antes de desmayarse.
—Bien, esto lo mantendrá callado durante un buen rato —dijo el Aspid.

Cuando recuperó la conciencia, todavía lo llevaban a cuestas. Al oír los ecos distantes de las pisadas de sus captores pensó que se encontraba de nuevo en las cisternas, debajo de la ciudad, pero ni oía el sonido del agua ni, al entreabrir un poco los ojos, vio raíces de árboles arrastrándose por el suelo o trepando por las paredes. Algunas antorchas iluminaban a intervalos regulares aquel pasadizo, lo cual le dio a entender que se trataba de un lugar habitado.
Le dolía la cabeza y en la boca tenía un regusto a sangre. pero ya se le había pasado la borrachera; el golpe del Áspid o su propio miedo habían hecho desaparecer los efectos del vino. Decidió que si seguía fingiendo que estaba inconsciente, como un peso muerto en brazos de sus captores, en algún momento lo dejarían en el suelo. Y en cuanto lo hicieran, echaría a correr.
Los hombres se detuvieron delante de una puerta. Semerket se puso tenso. Era el momento de pasar a la acción. Oyó que descorrían un cerrojo y luego el sonido de una puerta que se abría.
Lo habían llevado a una especie de celda. Se sintió a la vez aliviado y asustado; aquello significaba que no lo matarían enseguida, pero también borraba toda posibilidad de huir. Lo metieron dentro y lo dejaron caer en el suelo. Vio un destello de luz entre los párpados cerrados y comprendió que habían metido una antorcha en la celda.
Cuando sintió que unas manos callosas empezaban a quitarle la ropa, dejó de fingir. Gritó con todas sus fuerzas y, forcejeando, rodó lejos de su alcance.
—¡Está despierto! —gritó uno de los guardias.
—¡Bien! —gritó el Áspid desde fuera de la celda—. Así la experiencia le resultará más interesante.
Sin demasiado esfuerzo, los hombres del Áspid lo agarraron de nuevo y le despojaron de la ropa. Semerket se dio cuenta de que, mientras lo hacían, no dejaban de lanzar recelosas miradas hacia el fondo de la celda. Cuando estuvo completamente desnudo, pues le quitaron hasta las sandalias, lo empujaron con brusquedad contra la pared y, apuntándole con sus espadas para evitar cualquier intento de huida, salieron corriendo de la celda.
El último en salir fue el joven al que le había regalado la lanza. El chico no dijo nada, pero lo miró de una forma particularmente intensa. Fijó sus ojos en Semerket y luego en la pared, indicándole que mirara en aquella dirección. Semerket lo hizo y vio que el guardia había dejado la antorcha allí colgada.
¿Qué intentaba decirle? ¿Y qué si podía ver la celda en la que estaba encerrado? ¿De qué iba a servirle?
Cuando los soldados cerraron la puerta, Semerket se abalanzó contra ella, empujó, golpeó con los puños, pero lo único que oyó fue el sonido del cerrojo al cerrarse. Luego se abrió un pequeño ventanuco enrejado en la parte superior de la puerta y un par de ojos negros se lo quedaron mirando: el Áspid.
—Sácame de aquí —le suplicó Semerket—. Tengo oro. Puedo hacerte rico.
—Ya tengo suficiente oro —dijo el Áspid.
Su indiferencia era espeluznante: ¿cuánta gente le habría ofrecido oro para salvar su vida? Semerket pensó que de cualquier manera era imposible comprarlo, lo que al Áspid le entusiasmaba era el sufrimiento, no el oro.
Oyó unos pasos que se acercaban por el pasillo. Y luego distinguió el agudo relincho de la voz de Menef.
—¿Está dentro?
—Ahí está —contestó el Áspid.
—Déjame ver.
El embajador era tan bajo que tuvo que ponerse de puntillas para que los ojos le llegaran a la altura de la rejilla.
—¡Tendrás que responder ante el faraón por esto, Menef! ¡Estarás de suerte si no te manda a la hoguera! Sé que estabas involucrado en la conspiración de Tiya…
Menef se giró despreocupadamente hacia el Áspid.
—Ya te dije que Aneku se lo habría contado todo.
—¿Qué importa eso? —murmuró el Áspid—.Ya no podrá volver a hablar.
Semerket golpeó la puerta con rabia.
—Cuando salga de aquí, Menef, le diré a Kutir que tú ordenaste el ataque a la plantación, que fueron tus hombres los que…
El embajador le interrumpió con indiferencia.
—Pero no lo ordené yo, Semerket.
Siguió un silencio. Incluso en ese momento tan extremo, la mente de Semerket intentaba reconstruir aquel rompecabezas. Alguien apartó a Menef de la ventanilla. Un par de conocidos ojos plateados reemplazaron a los del embajador.
—Yo lo ordené —dijo una voz con fuerte acento. Sin embargo, esta vez la voz de la reina no sonaba tan pastosa a causa de la cerveza—. Estoy segura de que no lo habías imaginado.
Semerket sacudió la cabeza lentamente.
La risa de Narunte era un vulgar cacareo.
—¡Y mi marido creía que eras un investigador brillante! Detrás de ella, Menef se reía tonta y exageradamente.
—Pero ¿por qué? —preguntó Semerket con un hilo de voz.
Narunte suspiró, puso en blanco sus endemoniados ojos y habló con un tono indulgente.
—Porque Nugash y Pinikir vinieron aquí para acabar con mi marido. Shutruk, su propio padre, los había enviado porque no admitía que un hijo lo eclipsara. Ni siquiera alguien de su propia sangre puede competir con ese monstruo. Bueno, y yo no podía permitirlo. No puedo.
¿Se refería a eso Rami cuando dijo que Naia conocía la razón secreta por la que Pinikir había ido a Babilonia?
—Menef y yo nos pusimos a pensar juntos —continuó la reina—.Y encontramos la solución perfecta para nuestros problemas. Podíamos eliminar a la vez a todos nuestros enemigos y hacer ver que había sido obra de los isín. —El volumen de voz aumentó con la irritación—. ¡Era un plan… perfecto! Hasta que llegaste tú. Incluso te libraste del asesino que te enviamos. ¿Lo mataste?
—Sí.
Semerket vio cómo se oscurecían los plateados ojos de la reina.
—Era pariente mío. El Aspid dice que vio cómo tus compañeros acababan con él.
—Yo estaba allí aquella noche, Semerket —dijo el Aspid.
¡De manera que él era el segundo hombre!
Tras la puerta se oyó la voz solícita de Menef.
—No te preocupes, mi señora. En breve Semerket estará muerto, y el rey nunca sabrá nada de esto. Tu pariente quedará vengado, mi señora; no tienes de qué preocuparte.
Semerket golpeó la puerta.
—¡El faraón organizará una batida por todo el país para buscarme, Menef!
—¡Caramba, Semerket, pero para entonces tú habrás desaparecido! Tan total y completamente desaparecido como alguien puede desaparecer. No encontrarán ni la punta de un dedo para identificarte.
En el pasillo había un estribo de bronce que colgaba del extremo de una cadena. Lo último que Semerket vio antes de que cerraran la ventanilla enrejada fue la mano del Áspid agarrando ese estribo y su sonrisa diabólica y mortal grabada en el rostro.
—Adiós, Semerket —oyó decir a la débil voz de Menef desde el otro lado de la gruesa puerta—. Nos quedaríamos aquí para mirar, pero el rey estará preguntándose dónde nos hemos metido. No debemos hacer esperar a Su Majestad, ¿no crees? —Hizo una pausa—.Tira del estribo —dijo.
Semerket oyó el eco de sus pisadas alejarse por el pasadizo.
Del suelo le llegó el ruido chirriante de una maquinaria poniéndose en marcha. Ruedas que giraban, aldabas que se colocaban en su lugar, puertas ocultas que se abrían. Detrás de él, dentro de la celda, oyó otro ruido y se giró rápidamente para ver qué pasaba. Se abrió una pequeña trampilla en la pared. Antes no la había visto porque estaba a la altura del suelo, entre las sombras. A su lado había otras dos, pero seguían cerradas.
Un ligero movimiento en el oscuro hueco de la trampilla entreabierta le llamó la atención. Algo se arrastraba y emergía hacia la luz. Semerket pensó que se trataba de una rata. Pero aquella cosa no era gris como una rata, sino que tenía un brillo
irisado, como si fuera de metal. Se acercó para verlo mejor. El bicho se arrastró por el suelo hacia él. Sus ojos planos y brillantes centellearon a la luz de la antorcha, y en su cabeza se abrieron unas mandíbulas. Entonces su largo caparazón se abrió. Desplegó dos alas, se elevó del suelo y el enorme escarabajo voló directamente hacia Semerket.
Con un grito de terror, Semerket supo entonces dónde lo habían encerrado…

Golpeó la puerta de la cámara con todas sus fuerzas, llegando a arañar la madera con las uñas, mientras gritaba pidiendo ayuda. Sintió que aquella cosa impactaba contra su espalda. Un dolor agudo le subió hasta la nuca. Aquel bicho le había clavado las mandíbulas en la carne y empezaba a devorarla; tenía las patas obscenamente abrazadas al contorno de su hombro, de modo que se apretaba a él de una manera casi íntima. A Semerket se le llenó la boca de bilis.
Intentó apartarlo con la mano. El escarabajo emitió un sonido sibilante y se apartó de su alcance. Rápidamente Semerket se dio la vuelta y se frotó la espalda contra la pared. Oyó un crujido agradable y el insecto cayó al suelo retorciéndose, con las patas y las mandíbulas moviéndose todavía en el aire de manera espasmódica.
Por la trampilla emergían ya otros escarabajos de tamaño tan monstruoso como el primero e igualmente mortales. Los vio contraerse y estremecerse mientras trataban de abrir su caparazón y extender las alas. Aunque apenas era capaz de tocarlo, Semerket pateó el insecto agonizante en dirección a los que se arrastraban por el suelo. Los otros se lanzaron sobre su compañero y lo devoraron con avidez. Semerket, en el otro extremo de la cámara, oía perfectamente el espeluznante sonido de sus mandíbulas trabajando al unísono.
Volvió a golpear las puertas y a gritar.
—¡Ayuda! ¿Hay alguien ahí? ¡Por favor, que alguien abra la puerta!
Apoyó una oreja contra la puerta para comprobar si alguien se movía por el pasadizo, pero lo único que oyó fue otro chasquido procedente de la maquinaria que había bajo el suelo. Se dio la vuelta jadeando y vio que la segunda trampilla empezaba a abrirse.
Un escorpión que emergió lentamente hacia la luz se deslizaba con cautela, sin apartarse demasiado de la pared, examinando la cámara. Semerket vio cómo alzaba sus antebrazos y oyó el chasquido de sus pinzas, tan grandes como el puño de un bebé. En medio del horror que lo invadía, Semerket observaba aquella cosa boquiabierto.
Se acordó de los escorpiones que había visto en la orilla del río, en Mari, y casi se rió al recordar que entonces había creído que eran insectos enormes. La criatura a la que se enfrentaba tenía casi el tamaño de su pie, y su aguijón se curvaba sobre su espalda como una cimitarra en miniatura.
Recordó que los nómadas del desierto le habían explicado que el veneno de los escorpiones grandes era menos letal que el de los pequeños; la picadura de estos era la que causaba el mayor número de muertes y las más terribles agonías. Pero Shepak le había contado que los insectos de aquella cámara alcanzaban un tamaño descomunal debido a su constante dieta de carne humana; así que aquel bien podía tratarse de un escorpión pequeño que había crecido exageradamente.
Oyó el sonido espeluznante de incontables escorpiones tratando de salir por la trampilla. Pero el escorpión gigante no se decidía a moverse, y los que estaban detrás no podían entrar en la cámara; aquel escorpión parecía estar tomándole las medidas a Semerket antes de decidirse a atacar. Afortunadamente, detectó una presa más fácil muy cerca, y avanzó a toda prisa hacia la carcasa del escarabajo. Los escarabajos que se lo estaban comiendo se batieron en retirada. Estaba claro quién era el insecto dominante en la cámara… por el momento Semerket observaba con asco cómo sus pinzas descuartizaban cuidadosamente al escarabajo muerto, se iba metiendo los trozos en la boca y los engullía con sus fuertes mandíbulas.
Otros escorpiones y escarabajos salieron en tropel de sus respectivos escondites. Semerket gritaba y golpeaba la puerta. Los insectos empezaron a acercarse a él, y Semerket arremetió contra ellos de manera amenazante. Se sintió aliviado al ver que los bichos se batían en retirada, aunque solo fuera por un momento.
Dulce Isis, ¿qué podía hacer?
Entonces, como si la propia Isis le hubiera enviado aquella idea, se acordó del joven guardia.
¡La antorcha!
Ahora entendía por qué el chico lo había mirado con tanta insistencia antes de marcharse. Semerket rogó a todos los dioses que bendijeran al muchacho. Le había dejado allí la antorcha para que pudiera defenderse. ¡Qué chico tan bueno e inteligente! ¡Qué amable y maravilloso muchacho!
Alcanzó la antorcha de un salto.
La dirigió hacia el suelo y dibujó un círculo a su alrededor. Para su alivio, los insectos retrocedieron atropelladamente, y en su huida los unos se subieron encima de los otros, algunos incluso trataron de meterse de nuevo en su escondite. Los atacó despiadadamente con la antorcha, viendo con malicioso regocijo cómo se retorcían y morían. Incluso el apestoso hedor de las carcasas chamuscadas le pareció un perfume agradable.
Oyó de nuevo el sonido del mecanismo al ponerse en marcha, y esta vez de la tercera y última trampilla vio salir larvas y gusanos, unos bichos del tamaño de un pulgar que se deslizaban por el suelo con rapidez. Aquellas eran las criaturas que se suponía debían limpiar su esqueleto de los restos que hubieran dejado los otros insectos. Los fue achicharrando según salían por la trampilla, disfrutando de los sonidos de sus cuerpos al retorcerse bajo la llama, como agudos gritos que se apagaban poco a poco.
Entonces pensó que podría sobrevivir a aquello.
Pero esa esperanza se apagó casi al instante cuando vio que la antorcha empezaba a chisporrotear y su llama perdía vigor poco a poco.
¡Oh, no, dulce Isis! ¡No podía quedarse sin combustible ahora! ¡Ahora no! «Por favor, por favor», le rogaba a la antorcha en silencio mientras intentaba que la cera que rezumaba por la base llegara hasta la llama. Pero la llama languidecía irremediablemente, y la cámara se sumía en la penumbra.
Una vez más se lanzó contra la puerta y gritó. La antorcha chisporroteó de nuevo y su fuego volvió a avivarse, iluminó la cámara un momento y al siguiente la dejó casi a oscuras. Vio con horror que los insectos se aventuraban una vez más fuera de sus escondites. En sus ojos se reflejaba el brillo de la llama. Sus antenas se movían de un lado a otro, escrutando el aire, buscando el olor de su presa.
Semerket se sentó en el suelo, con la espalda contra la puerta, y lloró con desesperación. Se había enfrentado a la muerte muchas veces, pero siempre a manos de otros hombres, no como en ese momento, en que iba a ser devorado por miles de mandíbulas y pinzas desgarradoras. Y lo peor era que al final no quedaría nada de su cuerpo. Su ka sufriría el funesto destino de vagar por la Tierra eternamente, buscándolo y sin poder descansar jamás, por los siglos de los siglos. Menef le robaría incluso su vida eterna…
Sus sollozos resonaron en la cámara. La antorcha chisporroteó por última vez y se apagó. «Ya no falta mucho», pensó. Empezó a salmodiar la plegaria ritual para la muerte. «Osiris, tú que me hiciste —comenzó a decir—, alza otra vez mis brazos, llena mis pulmones con tu aire. Deja que me quede a tu lado…»
Del otro lado de la cámara le llegaba el sonido de los insectos acercándose. «En los campos de Iaru…» Pero el terror había borrado la plegaria de su memoria. «En los campos de Iaru… —repitió—, de Iaru.»
Cerró los ojos. Se tapó los oídos para no oír el sonido de los insectos avanzando. Luego se abrazó con fuerza y esperó el ataque final…
Y en ese momento el mundo que había a su espalda se vino abajo.
Con los oídos tapados no oyó el ruido del cerrojo al abrirse. Antes de que se diera cuenta de lo que estaba sucediendo, unas manos tiraron de él y lo sacaron de la celda. Como en sueños, se dio cuenta de que la puerta de la celda había vuelto a cerrarse; y al cabo de un rato oyó a miles de cuerpos quitinosos golpeando desde detrás de ella con fuerza. Entonces abrió los ojos y miró hacia arriba. Lo que vio fue el rostro invertido de Shepak que se inclinaba sobre él.
—¡Semerket! —susurró Shepak—. ¡Loados sean los dioses! ¿Estás herido?
No podía hablar. No podía moverse. Estaba pensando: «Estoy muerto, he traspasado las puertas de la noche, y así es como es el cielo».

Semerket no tenía fuerzas para levantarse del suelo. Solo podía quedarse allí tumbado sobre las baldosas y mirando hacia arriba.
—¿Cómo has sabido que estaba aquí?
—Tus sirvientes fueron a buscarme.
¿Sirvientes? Semerket estiró el cuello. Los hermanos Kuri y Galzu, los dos espías cabezas negras, inclinaron sus rostros para saludarlo. Le sorprendió ver también allí a Nidaba, de pie y un poco apartada del resto.
—No me mires así —dijo ella lánguidamente—.Yo no soy tu sirvienta.
—Pero ¿cómo me habéis encontrado aquí? ¿Cómo lo sabíais?
—Te hemos estado vigilando casi todo el día, mi señor —dijo Galzu con voz sibilante—. ¿Acaso no te prometimos que lo haríamos? Aunque he de confesar que te perdimos al poco de abandonar la casa de esta señora. De repente los dos desaparecisteis al final de la calle. Por suerte, cuando se puso el sol echamos un vistazo por la vinatería, solo como último recurso, ya me entiendes, y te encontramos allí.
—Yo también he estado siguiéndote desde… —dijo Nidaba, pero miró a Shepak, su enemigo elamita, y se mordió los labios; no podía mencionar la cisterna en su presencia—. Te seguí hasta el barrio egipcio. Tardé un tiempo en averiguar dónde te habías metido, pero oí los gritos .Y luego vi a aquellos hombres que te rodeaban.
—Sabíamos que te habías metido en problemas —dijo Kuri—. Entonces esta señora se dio cuenta de que estábamos siguiendo a la misma persona y se unió a nosotros. Estaba muy preocupada, y pretendía que entre todos atacáramos a aquellos hombres. La convencimos de que no era una empresa que pudiera acometer una mujer. La señora se escondió en el pasadizo mientras nosotros fuimos a buscar al coronel Shepak a la guarnición, y lo trajimos aquí.
Semerket estaba aturdido.
—Pero ¿dónde es aquí? ¿Dónde estoy? —preguntó.
—En los calabozos de palacio —explicó Nidaba.
Los calabozos. Claro, por eso había estado allí la reina Narunte. Y si estaban en los calabozos, entonces…
Shepak interrumpió sus febriles pensamientos.
—Cuando llegamos, esta señora estaba tratando de arrancar la puerta de sus goznes. Y apostaría a que habría acabado por conseguirlo. —Miraba a Nidaba con admiración—. Nunca había conocido a una mujer tan valiente… y fuerte.
A pesar de que Shepak encarnaba al odiado invasor, Nidaba le sonrió con coquetería.
Bajo la potencia de la mirada de Nidaba, Shepak tuvo que tragar saliva antes de seguir hablando.
—He de confesarte, Semerket —añadió—, que no estábamos seguros de lo que encontraríamos cuando consiguiéramos abrir la puerta.
—Unos minutos más y no habríais encontrado nada —contestó Semerket.
Se sentó en el suelo, temblaba. Entonces se dio cuenta de que estaba completamente desnudo. Avergonzado, se tapó con las manos, miró con recelo a Nidaba, pero esta no apartaba los ojos de Shepak. Y por lo que pudo ver, Shepak estaba mirando hacia atrás.
—Por casualidad, no habrán dejado mi ropa por aquí… —dijo Semerket en tono lastimero.
Shepak y Nidaba se unieron a Kuri y Galzu para buscar en la penumbra. Encontraron su ropa tirada en un muladar que había en el pasadizo. Sus captores estaban tan seguros de la inmediata desaparición de Semerket, que ni siquiera se habían preocupado en ocultar su ropa. Shepak y Nidaba le ayudaron a vestirse, pues le temblaban tanto las extremidades que no era capaz de hacerlo solo. Mientras lo hacían, Semerket les explicó lo que había descubierto: Menef y el Aspid eran los responsables del ataque a la plantación, así como al templo egipcio, y la reina los había ayudado en sus crímenes.
Cuando por fin estuvo vestido, los llamó a su alrededor y les habló en susurros.
—Iremos a la guarnición y ordenaré que la guardia te proteja —dijo Shepak—. Después pediremos audiencia al rey. Tienes que contarle todo lo que sabes.
—No —replicó Semerket—. Todavía no. Antes tengo algo que hacer… Una última cosa.
—¿Qué? —preguntó Shepak, desconcertado—. Has solucionado el enigma, al menos lo suficiente para decirle a Kutir quiénes son los culpables. ¿Qué más quieres saber?
—Si estamos realmente en los calabozos de palacio, tenemos que estar cerca de la cripta de los enterramientos…
Nidaba y los cabezas negras lo miraron perplejos, pero Shepak solo tardó una fracción de segundo en comprender a qué se refería. Semerket vio que la cara del elamita palidecía.
—No —dijo Shepak.
—Tengo que hacerlo.
—Ya te lo dije antes: ¡es un sacrilegio!
—Shepak, escúchame. El cuerpo de Naia está en una de esas ánforas. Ahora estoy seguro. Lo último que puedo hacer por ella es llevarla conmigo de vuelta a Egipto. Mi único consuelo es pensar que al menos yaceremos juntos en la tumba.
Shepak no cejaba en su obstinación.
—¿Cómo te sentirías si fuésemos a Egipto y nos dedicáramos a hurgar entre vuestros muertos? Un sacerdote debe rezar las plegarias y realizar los hechizos apropiados antes de entrar en la cripta. Para nosotros no se trata solo de una tumba: es el mundo subterráneo. ¡Por allí merodean los demonios y los fantasmas!
Antes de que Semerket pudiera replicar, Nidaba tosió delicadamente y los interrumpió con su voz suave.
—Yo soy sacerdote. —Lanzó a Shepak una mirada incómoda—. Bueno… sacerdotisa. He servido a Ishtar.
Semerket fijó los ojos en Shepak y le rogó en silencio su consentimiento.
Shepak soltó una resignada maldición y cogió una antorcha de la pared.
De hecho estaban a varios pisos de la cripta de palacio. Con el paso de las generaciones, los reyes de Babilonia se habían visto obligados a excavar cada vez más hondo en la fina tierra del río para abrir cámaras en las que almacenar los restos de sus riquezas: regalos de homenaje que ya no querían conserva, muebles antiguos, cortinas hechas jirones… Estatuas venidas de tierras lejanas, con formas y colores extraños, emergían de la oscuridad al ser iluminadas por la antorcha que llevaba Shepak. De hecho, cada vez que se les acercaba la luz parecía que se abalanzaran sobre ellos, como aquellos demonios del mundo subterráneo a los que Shepak temía.
Llegaron ante dos inmensas puertas de cobre y plata encajadas en una pared de ladrillos de color rojo sangre. Nidaba empezó a cantar una plegaria con su hermosa voz, mientras Galzu se adelantaba con su cuchillo para extraer el plomo con que se había sellado la abertura entre las dos puertas. Shepak no abrió las puertas hasta que Nidaba no acabó de cantar y le indicó que podía hacerlo.
Lo primero que percibió Semerket fue un abrumador olor a miel, por encima del dulce hedor de la putrefacción. Entró con cautela. Las plegarias de Nidaba parecían haber surtido efecto, pues no aparecieron ni demonios ni fantasmas dispuestos a batirse con él. Alargó la mano para coger la antorcha que sostenía Shepak.
—Voy contigo —dijo este.
—No hace falta.
—Necesitarás que alguien sostenga la antorcha.
Semerket asintió con la cabeza, agradecía su compañía.
—Yo también voy —dijo Nidaba—. Debo decir la Oración por el Muerto sobre el ánfora que vayas a abrir.
Shepak, impresionado de que una criatura tan delicada escondiera tanto valor, sacudió la cabeza. Dejaron a Kuri y a Galzu de guardia en la entrada de la cripta y echaron a andar silenciosamente hacia el interior. A Semerket aquel lugar le recordaba a los enormes almacenes del río, en Tebas, donde había miles de ánforas de barro llenas de aceitunas o de grano. Pero aquellas ánforas guardaban un tesoro diferente: los cuerpos embalsamados de los reyes de Babilonia, de sus viudas y sus nobles, de sus familias y sus sirvientes.
Semerket no tenía ni idea de cómo podría encontrar a Naia allí. Pero Shepak sabía que el cuñado de Kutir estaba en el otro extremo de la cripta, donde se habían excavado las cámaras más recientes. Conforme avanzaban hacia el fondo, Semerket se dio cuenta de que cada ánfora llevaba escrito el nombre de la persona que había dentro y el sello de arcilla del rey o la reina a quien había servido. Le sorprendió que tanto los reyes como sus sirvientes estuvieran metidos en el mismo tipo de ánfora. Al contrario que en Egipto, en Babilonia los reyes no eran dioses, y al morir, todos eran iguales ante el indiferente e implacable cielo.
Conforme se adentraban en la cripta, las ánforas eran más nuevas y ya no estaban cubiertas por centurias de polvo. También el olor de la miel era más fresco. Algunas eran tan relucientes y nuevas que brillaban con tonos dorados, y la miel que chorreaba por sus costados todavía no se había secado del todo.
—Aquí están —susurró Shepak.
Señaló el sello del ánfora que tenía delante. Era el sello de Kutir, y según el nombre que había debajo contenía el cuerpo de Nugash, el marido de la princesa Pinikir. Para mayor consternación de Semerket, muchas de las ánforas solo tenían inscritas las palabras sirviente de nugash o sirviente de Pinikir. Shepak le explicó que no había sobrevivido nadie que pudiera identificar a los sirvientes. Semerket dejó escapar un gruñido. Eso quería decir que tendría que buscar en todas las ánforas en las que pusiera sirviente de pinikir. Las contó. En la fila que tenía delante había al menos seis.
Se acercó a la primera que llevaba aquella inscripción. Nidaba fue con él para salmodiar con labios tensos la plegaria al habitante del ánfora, rogándole que los perdonara. Cuando terminó, hizo un gesto con la cabeza dirigido a Semerket. Le temblaban las manos mientras quitaba el sello de arcilla seca de la tapa. Cuando lo consiguió, el hedor propio de la putrefacción llenó la sala.
Shepak acercó la antorcha para que Semerket pudiera ver el interior. Era peor de lo que había imaginado: en la parte superior se había formado una espesa espuma putrefacta. Los babilonios no extraían los órganos internos blandos de los cadáveres, como hacían los egipcios, y los gases de la putrefacción, una vez expulsados, habían formado una asquerosa capa en la parte superior del ánfora.
Semerket notó que se le revolvía el estómago y sintió un sabor agrio que le subía por la garganta. A duras penas consiguió reprimir las náuseas. Ya no podía echarse atrás. Aguantando la respiración, introdujo con decisión una mano a través de aquella masa infecta. Cerró los ojos, y metió el brazo más al fondo, hasta que sintió que su mano tocaba una nariz y luego una oreja.
Jadeó, tomó aire de nuevo y se mantuvo firme. Moviendo la mano lentamente a través de la espesa miel, alcanzó el pelo de una mujer que flotaba en el líquido, y tiró de él. El cuerpo pesaba mucho más de lo que había imaginado, porque la miel no dejaba que ascendiera con facilidad. De repente el cuero cabelludo se separó del cráneo y Semerket salió disparado hacia atrás.
Acabó en medio de la cripta con unos mechones pringosos en una mano. Shepak puso una expresión de horror, y Nidaba emitió un sonido extraño y se dio la vuelta. Semerket miró la masa viscosa que sostenía en la mano. El pelo era blanco; debía de tratarse de una mujer que había muerto ya mayor.
Naia no estaba en esa ánfora.
Nidaba y él se acercaron a la siguiente. De nuevo ella entonó una plegaria y él rompió el sello. Una vez más, el olor a podredumbre le llenó la nariz. Metió el brazo en aquella masa viscosa, pero esta vez lo introdujo por debajo de la cabeza del cadáver con la intención de agarrarlo de un brazo. Le sorprendió notar una pieza de tela alrededor de los hombros; había supuesto que a los muertos se los metía desnudos en la miel. Ese descubrimiento se lo puso un poco más fácil, porque un trozo de sudario o de sábana sería más fácil de agarrar que un resbaladizo miembro de carne.
Apoyándose con la otra mano en el borde del ánfora tiró de la tela. Poco a poco el cuerpo comenzó a ascender; por fin, emergió la parte superior de la cabeza. Esta vez el pelo era negro. Semerket tiró más para sacar el resto del cuerpo a la luz.
—Acerca la antorcha —dijo jadeando.
Shepak inclinó la antorcha hacia la cara de la muerta. Los dos dieron un respingo al verla. Aunque las facciones aparecían apagadas por el rigor mortis, Semerket no recordaba haber visto nunca una mueca de agonía y dolor más impresionante que aquella. El rostro de la mujer estaba casi completamente quemado, y un costado de su cara había desaparecido. La parte de las facciones que quedaba intacta estaba terriblemente distorsionada, con una horrorosa mueca en la boca.
Pero no se trataba de Naia.
Dejó caer el cuerpo en la oscura espesura dorada, donde se fue hundiendo lentamente. Con los dedos chorreando miel, se acercó a la siguiente ánfora. No estaba seguro de cuántos horrores como aquellos podría soportar, pero cuando rompió el sello supo que su búsqueda había acabado.
Allí, flotando en la parte superior del ánfora, en medio de la espuma putrefacta, estaba el pañuelo de Naia. El pañuelo que le regaló él en los muelles de Tebas, cuando ella estaba a punto de zarpar hacia Babilonia. Era del color del cielo de Egipto y tenía cinco estrellas bordadas con hilo de oro.
Mientras introducía el brazo en el ánfora, las lágrimas descendían por su rostro. Ante la profunda pena de su amigo, Shepak se vio obligado a mirar hacia otro lado. Nidaba agachó la cabeza, y fijó la vista en las baldosas. Entre la miel, Semerket movió su mano por las facciones de su amada; tocó aquellos labios que con tanta pasión había besado; luego la nariz y, por encima de ella, los ojos cerrados bajo los párpados de negras pestañas. Reuniendo todas sus fuerzas, buscó con los dedos el canesú de su vestido de sirvienta, y suavemente tiró de ella hacia la luz.
La cabeza emergió. La miel chorreaba por su ovalada frente, mechones de pelo negro se hallaban pegados al diminuto cráneo… Pero la miel parecía haber alterado las oscuras facciones de su amada, hasta su piel había adquirido otro color.
Semerket la miró con atención.
—Esta no es Naia —susurró.
Nidaba y Shepak se giraron a la vez.
—No, claro —dijo Shepak con la voz entrecortada por la emoción—. Es la princesa Pinikir.
LIBRO CUATRO
EL DÍA DEL REY FALSO
EL PRIMER trigo había empezado a brotar en los campos de Babilonia. De la noche a la mañana las espinas cubrieron la aplastada y sometida tierra que las tropas elamitas habían dejado en su retirada. Los sacerdotes de Bel-Marduk, tras consultar muchos hígados de oveja, fueron por las ciudades de Babilonia para anunciar que el Nuevo Año había empezado. Después de que se realizaran los ritos pertinentes, una vez que los sacrificios y las plegarias hubieron conciliado a los seis mil dioses de Babilonia, los sacerdotes proclamaron que el Día del Rey Falso por fin había llegado.
Las monótonas ciudades de adobe construidas en el llano del río se transformaron de la noche a la mañana en bulliciosos parques de atracciones, con serpentinas flotando en el aire en cada una de las casas. Por supuesto, Babilonia era la más ruidosa y animada de las ciudades. En el Éufrates, las doradas barcazas de los dioses avanzaban en una magnífica procesión que recorría, esplendorosa, el perímetro de las murallas. Para los miles de espectadores que se arremolinaban en ambas orillas, el avance de la flota significaba el regreso de los dioses, tras su anual retiro en las montañas, para ofrecer de nuevo sus bendiciones a la humanidad un año más.
El Día del Rey Falso era, por encima de todo, el día del mundo al revés: el día en que se daba la vuelta a todas las leyes de aquella tierra. En la intimidad de las casas los amos servían a sus criados, mientras que en la calle los vendedores abrían sus puertas a los saqueadores. Pero el momento más importante de la fiesta era la coronación del Rey Falso. Todos los años, los sacerdotes de Bel-Marduk buscaban por la ciudad a la persona más desquiciada del reino para nombrarla rey por un día.
Aquella misma mañana los sacerdotes recorrieron la ciudad, entrando tanto en las casas de los pobres como en las de los ricos, gritando las antiguas palabras: «¿Dónde está el rey? ¡Traedlo ante nosotros! ¡Tenemos que vestirlo con su traje real y darle el cetro y el anillo para que pueda hacer justicia entre sus súbditos! ¡Mostradnos dónde está, porque lo hemos perdido!». Y la gente corría de un lado a otro, fingiéndose asustada y gritando alarmada: «¿Dónde está nuestro rey? ¡Se ha perdido! ¡Tenemos que encontrarlo inmediatamente!».
Por supuesto, todos sabían que el rey estaba a salvo en palacio y que ya había elegido a la persona más loca del reino para que representara aquel papel en su lugar. Ese año el festival prometía ser uno de los más memorables de la larga historia de Babilonia, porque no había uno, sino dos Reyes Falsos, y ambos estaban sentados en el trono en el amplio patio de Etemenanki. Uno de ellos era un tipo rollizo que lloraba desconsoladamente y maldecía su suerte, especialmente cuando los soldados lo azuzaban con las lanzas para que se acercara más a la multitud. El otro, un tipo con una cara que daba miedo, una sonrisa macabra y un tatuaje en el extremo de un ojo, estremecía a los babilonios con su mirada sombría y su actitud desafiante. Aunque los estados de ánimo de aquel par eran opuestos, la muchedumbre estaba convencida de que el nuevo rey de Babilonia había sido elegido sabiamente.
De hecho, el nuevo rey de Babilonia era una persona tan querida que nada de lo que hiciera podía estar mal visto a los ojos de sus súbditos. Era tan apuesto e inteligente, que sus súbditos se disputaban la manera más extravagante de elogiarlo, incluso predecían que Babilonia estaba a punto de entrar en una nueva edad de oro.
¿La prueba de todo esto?
¿Acaso no había liberado al país del detestado invasor, sin haber recibido un solo golpe? ¡Un héroe de esa talla no había caminado por las calles de Babilonia desde la época del mismísimo Gilgamesh!
Mientras la gente reía y andaba de fiesta por las calles de la ciudad, no sabían que el verdadero responsable de su cambio de fortuna, un egipcio de ojos negros, delgado y larguirucho, caminaba entre la muchedumbre. Algunos de los cabezas negras más borrachos intentaron arrastrarlo con ellos para que se uniera a sus desvergonzadas danzas, pero él se les escurrió de entre las manos, sonriendo pero con firmeza, totalmente sumido en sus propios asuntos. Su gazmoñería no los ofendió, enseguida encontraron otra manera de divertirse.
Mientras la gente entraba en el patio delantero de Etemenanki, Semerket se abría paso entre la muchedumbre para acercarse a donde estaban los dos Reyes Falsos, entronizados juntos, sobre un alto estrado. Menef no dejaba de llorar, lo que inducía a un comportamiento aún más cruel por parte de sus «súbditos», quienes esperaban que sus Reyes Falsos fueran locos y ridículos, pero no tristes. La gente, conforme avanzaba hacia el estrado, le lanzaba basura y escupitajos, animándole a que se riera y desvariara como debe hacer cualquier Rey Falso. Menef, por su parte, hacía cuanto podía, con tímidas payasadas, para aplacar a los babilonios, pero el público seguía obsequiándole con salvas de despojos de animales.
Les satisfacía más la agresividad del Aspid, les parecía más interesante que rugiera y diera taconazos cada vez que se acercaban a él. Los Reyes Falsos estaban atados a sus tronos con cadenas, pero la cruel expresión del Aspid bastaba para que la gente no se atreviera a meterse con él como hacían con Menef. Pero cuando Semerket emergió entre la muchedumbre, se detuvo debajo de sus tronos y los miró sin apartar los ojos ni un instante, el comportamiento de los dos Reyes Falsos cambió de manera radical.
A Menef se le salieron los ojos de las órbitas y empezó a gritar, aterrorizado. Balbuceando como un demente, forcejeó con sus cadenas para darse la vuelta. Incluso el Aspid clamó a los dioses de Egipto para que lo protegieran de aquel fantasma vengativo. La gente allí reunida bramó de entusiasmo al ver a los dos Reyes Falsos reaccionar de manera tan cobarde.
¡Eso estaba mucho mejor!
Semerket siguió observándolos con una sonrisa de desprecio en los labios. Menef y el Áspid no sabían que había sobrevivido a la Cámara de los Insectos, y sin duda creían que había regresado desde las mismísimas Puertas de la Oscuridad para llevarlos a los dos al infierno. Semerket les hizo un rápido gesto de amenaza, y la muchedumbre rompió a reír al ver a los dos Reyes Falsos echarse hacia atrás, tirando de las cadenas y chillando aterrorizados.
Cansado de su juego, Semerket se alejó. Cuando Menef y el Áspid osaron levantar de nuevo la vista, había desaparecido, lo que confirmó sus sospechas de que se trataba de un espíritu vengativo.
Semerket no se entretuvo en mirar a los malabaristas y a los luchadores que divertían al populacho. Había decidido cerrar la mente a todo aquello que no fuera esencial para su última tarea. Normalmente Semerket detestaba los festivales, y el gentío y el ruido le molestaban sobremanera, pero Madre Mylitta le había dicho que esperara junto al puente levadizo de las gagu. Aquella mañana nada podía apartarlo de su camino, ni los altercados, ni la guerra, ni un festival.
Semerket no avisó de su llegada a las guardias de la muralla, porque Madre Mylitta le había advertido que las gagu tenían que llevar a cabo sus propios rituales y era mejor que no las molestara. Así pues, se unió a otras personas que descansaban al lado del foso de las gagu e hizo lo que se le había dicho: esperar.
El sol de Babilonia azotaba con su habitual ferocidad, y Semerket pensó que debería haberse comprado uno de esos anchos sombreros de paja que vendían por las calles. Se quitó las sandalias y metió los pies en el agua fría del foso. Con el murmullo de la alegría de la gente que lo rodeaba y la agradable sensación de los pececillos que le picoteaban los pies, Semerket enseguida cayó en un placentero sopor.
No llegó a dormirse, y al fin pudo reflexionar sobre todo lo que había pasado desde que descubriera el cuerpo de la princesa Pinikir. Pero encontrar el sentido de todo aquello era realmente complicado…

En la cripta, Shepak y él decidieron que era demasiado peligroso para Semerket aparecer inmediatamente en palacio. Pensaron que si la reina Narunte o Menef lo veían, intentarían atentar contra su vida mediante algún plan desesperado. De modo que Shepak fue solo a palacio, para buscar al rey Kutir y llevarlo, en secreto, hasta la cripta. Más tarde le diría a Semerket que había encontrado al solitario rey en la cámara del consejo, pálido y nervioso, leyendo unos cuantos despachos de su padre que acababan de llegarle desde Susa, la capital elamita.
—Mi señor —dijo Shepak—, hemos encontrado a tu hermana.
Kutir le lanzó una rápida mirada y se puso en pie lentamente.
—¿Viva?
Shepak bajó los ojos, fijó la vista en el suelo, y el rey supo la respuesta.
—Entonces, la mataron los isín…
—No, mi señor.
Kutir le sostuvo la mirada.
—Semerket está en la cripta del palacio, hemos encontrado el cuerpo de la princesa. Él podrá explicártelo todo…
—¿La cripta? —dijo Kutir, sorprendido.
—¿Puedes venir conmigo, mi señor?
Kutir, nada acostumbrado a que le interrumpieran, lo miró fijamente.
—Sí… Y llevaré a mis guardias para que lo arresten por herejía. Le dije expresamente que no debía violar la intimidad de nuestros muertos.
—Mi señor, creo que sería mejor que antes escucharas lo que tiene que contarte, sin tus guardias como testigos. Después decidirás quiénes deben saber la verdad.
Kutir entendió al momento la insinuación de Shepak.
—Entonces, ¿se trata de una conspiración?
Una vez más, Shepak no dijo nada. Kutir se ajustó la espada en el costado y se metió una daga en el cinturón. Confiaba plenamente en Shepak y en Semerket, pero no tenía ninguna intención de caer alegremente en una trampa, como les había pasado a muchos reyes elamitas por confiar en sus subordinados.
En los sótanos de palacio se dirigieron hacia la pared roja que separaba este mundo del otro. A instancias de Semerket, Nidaba y los dos cabezas negras se habían marchado. Su presencia no habría hecho más que preocupar al rey elamita.
Shepak y Kutir encontraron a Semerket, sucio y con las manos pegajosas, en el fondo de la cripta. Kutir vio por el suelo los trozos de barro de los sellos abiertos y sus ojos brillaron de indignación.
—Mi señor —dijo Semerket antes de que el rey empezara a reprenderlo—, estate tranquilo, un sacerdote ha dicho las plegarias apropiadas para los muertos antes de que abriera las ánforas.
Kutir permaneció en silencio y Semerket continuó hablando con cautela.
—Creemos que identificaron por error el cuerpo de tu hermana como una de las criadas de palacio y la colocaron en esta ánfora. ¿Quieres mirar?
Kutir suspiró y luego asintió brevemente con la cabeza.
Semerket metió la mano en el ánfora y tiró suavemente de la cabeza de la princesa hasta sacarla a la luz. De su nariz y su frente caían regueros de miel viscosa. La luz de la antorcha iluminó temblorosamente sus facciones.
—¿Es esta tu hermana, mi señor? —preguntó Semerket.
El rey apartó rápidamente la vista. Luego asintió.
—¿Quién lo hizo? —murmuró tristemente Kutir.
—Me avergüenza decirlo, mi señor, los egipcios cometieron este crimen. Fue Menef quien mandó a los asaltantes a la casa de tu hermana. Y su guardaespaldas, el Áspid, fue la mano ejecutora de las muertes.
Semerket le contó cómo había descubierto que Menef había formado parte de la conspiración que acabó con la vida de Ramsés III, y que el embajador seguía relacionado con los restos de la conspiración en Egipto, especialmente con el príncipe Mayatum, quien había instigado a Menef para que matara a Naia y a Rami.
—¿Quieres decir que mi hermana y su marido murieron porque ese príncipe egipcio quería vengarse… de ti?
—No, mi señor. No fue Menef, sino tu esposa, quien ordenó que mataran a tu hermana. Los asesinatos se llevaron a cabo en la plantación para que pareciera que el ataque había sido obra de los isín. La propia reina lo admitió delante de mí.
Kutir, quien sin duda tenía noticias del odio que su esposa sentía por su hermana, se colocó una mano en la frente; se hubiera caído al suelo si Shepak no hubiera corrido en su ayuda. Apoyándose contra la pared, el rey escuchó boquiabierto el relato de cómo habían encerrado a Semerket en la Cámara de los Insectos siguiendo el plan trazado por Menef y Narunte.
Kutir no podía creerlo.
—¿La Cámara de los Insectos? Pero eso es imposible, nadie sobrevive a…
—Shepak me rescató en el último momento, mi señor. Si no me crees, puedo mostrarte las marcas.
Sin esperar la respuesta, Semerket se dio la vuelta y se bajó la túnica por los hombros. La herida provocada por la picadura del escarabajo volador estaba hinchada y enrojecida.
La visión de aquella herida abierta convenció a Kutir de que Semerket estaba contándole la verdad.
—Pero ¿por qué? —preguntó, confundido—. ¿Por qué lo hizo?
—La reina Narunte descubrió que tu hermana y el marido de esta vinieron aquí cumpliendo órdenes secretas de tu padre. Tus victorias en Babilonia eran una amenaza para él. Su misión era minar tu éxito cuanto pudieran.
—¡Éxito! —repitió Kutir con amargura. Se llevó las manos a la cara y sus hombros se sacudieron espasmódicamente. Poco después consiguió serenarse y fijó la vista en la oscuridad—. Narunte no es más que la hija de un cacique de las montañas, no está acostumbrada al progreso, y me ama de una manera feroz. A veces es demasiado ruda, debo admitirlo…
En ese momento Semerket comprendió que el rey no llevaría a la reina ante la justicia por lo que había hecho. Se encogió de hombros y dijo:
—Dejemos que la culpa recaiga sobre Menef y sus secuaces, mi señor. Provienen de una nación civilizada y sabían lo que estaban haciendo.
Kutir lo miró con agradecimiento.
—Estás a la altura de tu reputación, Semerket. Has encontrado a mi hermana, como sabía qué harías, y has sido lo bastante honesto para contarme que tus compatriotas estuvieron implicados en su asesinato. Muchos hombres no se habrían atrevido a decirme la verdad. Ordenaré que arresten al embajador egipcio y a sus hombres. Tú decidirás cuál ha de ser su castigo. —Los ojos del rey se llenaron de vergüenza—.Y en cuanto a mi parte del trato, lamento decirte que mi actual posición no me permite dejar que el ídolo de Bel-Marduk salga de Babilonia. Me temo que los sacerdotes se reirían en mi cara si se lo pidiera. Pronto tendrán un nuevo rey en Babilonia; espero que con él tengas más suerte.
—Lo entiendo, mi señor.
Contarle a Kutir que tenía una relación extremadamente amistosa con quien sería su sucesor solo serviría para enturbiar más aquel asunto. ¿Para qué preocupar al pobre hombre con más detalles?
Cuando salieron de los sótanos de palacio ya había amanecido. Para Semerket, que había pasado la mayor parte del día anterior en los túneles de Babilonia y las largas horas de la noche metido en la cripta, fue como si hubiera estado viviendo durante un tiempo en la perpetua oscuridad. Casi le sorprendió ver de nuevo los rayos del sol.
Kutir les pidió que esperaran en la guarnición de palacio. Les prometió que mandaría a buscarlos en cuanto hubiera arrestado a los dos culpables y Semerket pudiera aparecer en público sin correr riesgos. Pero pasaban las horas y no llegaba mensaje alguno. Preocupados, Semerket y Shepak se dirigieron hacia la entrada lateral que solían utilizar los mercaderes y los sirvientes. Esperaban que los mayordomos o las criadas de palacio pudieran decirle por qué se retrasaba el rey. Pero los sirvientes no sabían nada.
Semerket empezó a ponerse nervioso. Tenía la extraña y profunda sensación de que algo malo estaba pasando en palacio. Su inquietud se acrecentó cuando vio llegar a varios correos provenientes del sur. Entraron en el patio delantero de palacio montando a galope sus sudorosos caballos, y desmontaron aun antes de que estos se hubieran detenido del todo. Corrieron hasta el palacio, con sus importantes carteras de piel entre las manos, sin siquiera detenerse un momento para limpiarse el polvo de la cara.
—Son mensajeros del rey Shutruk —dijo Shepak al reconocer el color de sus libreas.
Intentó detener al siguiente correo elamita, pero el hombre pasó de largo sin siquiera mirarlo y entró en palacio.
Semerket, quien tenía sus propias razones vitales para no quedarse allí esperando, ya estaba a punto de pedirle a Shepak que se reuniera él solo con Kutir. No hacía falta que estuviera presente cuando encerraran a Menef y al Aspid. Sin duda, Shepak, en tanto que ex comandante de la guarnición, estaba admirablemente versado en la detención de prisioneros. Pero justo en ese momento se les acercó un mayordomo y les dijo que Kutir quería verlos.
Shepak y Semerket entraron en la sala del trono, rodeada de cabezas de toro esculpidas sobre grandes columnas cuadradas. El trono se hallaba sobre un estrado de intrincados paneles de marfil grabado. Pero Kutir no estaba sentado en él, sino que se hallaba en una esquina de la sala, hablando con la reina Narunte. Ambos levantaron la vista cuando los vieron acercarse.
El miedo se apoderó de Semerket, sobre todo cuando un chambelán detuvo a Shepak en la entrada de la sala. El egipcio aguzó la vista tratando de descifrar la expresión de Narunte en la penumbra. Esperaba vislumbrar en su rostro rabia o culpabilidad, o incluso sorpresa al ver que había sobrevivido a la Cámara de los Insectos, pero la reina reaccionó con la más absoluta indiferencia, como si Semerket friera un extraño al que no había visto nunca.
Los cortesanos se iban haciendo a un lado conforme Semerket avanzaba, solo, con sus pisadas resonando con fuerza en las baldosas de malaquita. ¿Se trataba de una trampa? ¿Lo encerrarían de nuevo en la Cámara de los Insectos por culpa de lo que había descubierto?
Hizo una genuflexión ante la pareja real.
—Semerket —dijo Kutir tranquilamente—, tengo que informarte, como representante que eres del trono del Halcón de Egipto, de que el rey Shutruk de Elam, mi padre, ha subido a su carro dorado.
Semerket alzó la vista sin entender.
—¿Qué?
—Ha muerto, Semerket —aclaró Kutir lacónicamente—. Los correos me han traído hoy la noticia. Después de comer pastel de pichones e higos, sus intestinos se llenaron de un líquido sanguinolento y cayó al suelo inconsciente. Murió varias horas más tarde sin decir ni una sola palabra. —La voz de Kutir se quebró y empezó a sollozar, pero a Semerket le pareció que sus lágrimas eras fingidas—. Mis espías dicen que seguramente lo envenenaron. ¿Puedes creerlo? ¿Quién ha podido cometer una acción tan terrible contra el más grande de los reyes de Elam?
Semerket miró fijamente a la reina Narunte. Ella le sostuvo la mirada sin miedo. Sus ojos plateados no brillaban; Semerket no podía leer nada en la pálida profundidad de su mirada, ni siquiera satisfacción. De todos modos, Semerket sabía que la respuesta a la pregunta de Kutir estaba ahí, de pie, a su lado. Menuda carrera tenía por delante Narunte, pensó Semerket con admiración, si era capaz de evitar la cantidad de cerveza que le desataba la lengua.
—Me siento realmente desconsolado, mi señor —murmuró Semerket—.Y estoy seguro de que el faraón sentirá lo mismo en cuanto reciba la terrible noticia.
Semerket esperó que aquellas palabras fueran las apropiadas para la situación. No podía evitar pensar que el mundo entero, ahora que el viejo tirano había muerto, y en especial su hijo, podrían respirar más tranquilos.
—¿Qué vas a hacer ahora, mi señor?
—Debo volver a Susa. Tengo que llegar allí antes de que lo haga mi hermano y reclame el trono. Pero…
El rey permaneció en silencio mirando a Semerket con un gesto de impotencia.
¡Sí, claro! ¡Pero…! Semerket sabía que con los isín escondidos por la ciudad, con los graneros vacíos y las tropas elamitas diezmadas, Kutir tenía muy pocas posibilidades de llegar hasta la frontera con su ejército intacto. Podía escaparse a escondidas, claro, pero ¿de qué le serviría llegar a Elam sin ejército? Si se producía un levantamiento allí, perdería la vida en cuestión de minutos.
Bueno, esos eran los inconvenientes de ser el invasor en un país hostil, pensó Semerket. El asunto no le concernía, ni a él ni a Egipto. Aunque Kutir no le parecía el déspota salvaje que le habían hecho creer que era, tampoco le tenía especial afecto. Además, si era sincero consigo mismo, prefería con mucho que su amigo Marduk gobernara en Babilonia.
«Y tanto mejor para la neutralidad de Egipto», pensó con determinación.
Fue entonces cuando se le ocurrió aquella idea. Tosió con educación y empezó a hablar.

—¿Quieres decir que se marcha? ¿Así sin más? —Marduk no se lo podía creer.
—Exactamente eso es lo que quiero decir.
Semerket estaba de nuevo en los túneles subterráneos, sentado en la pequeña habitación a la que Marduk y sus generales llamaban «cuartel general».
El isín alto que había conocido en Mari hizo un gesto de enfado.
—No le creas, mi señor. Los elamitas lo han mandado para tenderte una trampa.
Semerket puso los ojos en blanco.
—¿Cómo va a ser una trampa, imbécil, si ha sido idea mía?
El isín se incorporó para pelearse con él, pero al final solo murmuró:
—Porque todo el mundo sabe que los egipcios no son de fiar.
—En Semerket se puede confiar —dijo Marduk muy serio—. Pero reconozco que se me hace difícil creer que Kutir esté diciendo la verdad. Después de todos los hombres que ha perdido, de todos los tesoros y las reservas que ha dilapidado… creer que va a abandonar sin más una guerra tan descabellada como esta…
—Sabe que está atrapado en el Barrio Real, Marduk. La única manera que tiene de escapar es que le concedas una tregua. Si no lo haces, te enfrentarás a un asedio que puede durar meses, incluso años. Su hermano se hará con el trono de Elam, y Kutir no tendrá más reino que lo que le dure este. ¿No sería mejor que lo dejaras marchar, ahora que tiene otro reino que gobernar, en lugar de enfrentarte a un enemigo que sabe que no tiene nada que perder?
Los isín discutieron a gritos, en un agrio debate, convencidos de que deberían castigar a Kutir por haber invadido Babilonia.
—Tenemos la oportunidad de acabar con él —dijo el isín alto golpeándose la palma de una mano con el puño de la otra—. ¡Y luego seremos nosotros los que marcharemos sobre Elam! ¡Con Kutir y su ejército desaparecidos, Elam caerá en nuestras manos como un higo maduro!
—Y todo empezará de nuevo… —murmuró tristemente Semerket.
—Semerket tiene razón —dijo Marduk—. Por primera vez en los últimos tres siglos se sentará en el trono de Babilonia un nativo cabeza negra. Hemos conseguido cuanto nos habíamos propuesto; no nos arriesguemos a que los dioses se enfaden con nosotros por querer demasiado. Permitiremos que el invasor elamita y sus tropas se vayan en paz. Además —rió astutamente—, esos elamitas pronto se verán envueltos en una larga y sangrienta guerra civil. Cuando acabe, estarán debilitados y desmoralizados. ¿Qué mejor momento que ese para ir allí y recoger el higo maduro? El tiempo corre a nuestro favor, caballeros. Por esta vez podemos permitirnos ser generosos.
Semerket pensó con disgusto que Mesopotamia no cambiaría nunca. Así había sido y así sería siempre: una sucesión de «hombres fuertes» arrebatándose el poder los unos a los otros. Aprovechó el momento para salir discretamente de la sala y reunirse con Kem-weset y Rami, quienes lo esperaban en la habitación contigua. El chico tenía los ojos abiertos y le brillaron de alegría al verlo.
—¿No tiene fiebre? —preguntó Semerket a Kem-weset.
—¡No estando a mi cuidado! —dijo el médico con convicción. Pero al momento añadió con humildad—: Los dioses han sido propicios.
—Con todos nosotros —admitió Semerket con un entusiasmo inusual en él. Luego dirigió la mirada hacia Rami—: ¿Cómo te encuentras, chico?
—Me duele la cabeza.
—Con jaqueca o sin ella, no parece que vayas a presentarte ante Osiris de momento. De manera que no tenías que pedirme que te perdonara. Simplemente no hacía falta.
Golpeando cariñosamente el brazo de Rami en señal de despedida, Semerket se dirigió hacia la salida seguido de cerca por Marduk.
—Pareces de mal humor —dijo Semerket—. Pensé que estarías encantado. —Se rió—. Deberías tener cuidado, Marduk, si no la gente empezará a confundirte conmigo.
Marduk suspiró antes de contestar.
—Me he pasado toda la vida preparándome para una cosa: luchar por mi herencia. Estaba dispuesto a morir por eso, como hizo mi padre. Pero gracias a ti, Semerket, mi lucha ha terminado.
—¿Y eso te entristece?
—La verdad es que la vida solo me ha preparado para la lucha, no para la victoria. —Meneó la cabeza con impaciencia—. Lo que estoy diciendo es una tontería. Seguramente no entiendes a qué me refiero.
Semerket sonrió.
—Quizá yo sea la única persona en el mundo que puede entenderlo.
Aquel mismo día, más tarde, después de muchos viajes entre los dos niveles de la ciudad por parte de Semerket, se anunció que los dos rivales que se disputaban las riendas de Babilonia habían acordado una tregua. Los heraldos marcharon por las ciudades de la llanura proclamando el edicto redactado por Marduk-kabitahesu, el primer rey de la segunda dinastía Isín, en el que afirmaba que permitía que los elamitas se fueran de Babilonia en paz. Marduk envió a las tropas isín para que escoltaran al ejército en retirada hasta la frontera, no solo para protegerlos de cualquier posible brote de violencia por parte de la gente que tanto había sufrido por ellos, sino también para asegurarse de que realmente abandonarían el país.

Mientras los elamitas se preparaban para su partida, Semerket fue a buscar a Shepak a la guarnición.
—Me salvaste la vida —dijo Shepak escuetamente.
—Y tú me la salvaste a mí.
Los dos hombres, incómodos, miraron el suelo durante un rato y luego empezaron a hablar a la vez.
—Si alguna vez vas a Elam…
—Si alguna vez vas a Egipto…
Se echaron a reír, nerviosos.
—Despídeme de esa diosa amiga tuya —dijo Shepak—. Dile que si nos hubiéramos encontrado en otro lugar y en otro momento, ella habría sido la mujer con la que me hubiera gustado regresar a Elam.
Semerket se mordió la lengua y le prometió que le haría llegar el mensaje a Nidaba. Luego Shepak montó en su caballo y se puso el casco, despojado ya de sus horripilantes adornos de miembros humanos, no fuera a ser que aquellos recuerdos incitaran a los cabezas negras a cometer actos de venganza. Semerket lo vio cruzar a caballo la puerta de Ishtar al lado de Kutir.
Solo entonces pudo llevar a cabo la penúltima tarea que tenía pendiente. No había ya disputas internacionales que solucionar, ni criptas que registrar, ni cámaras llenas de insectos de las que escapar. Los pasos de Semerket eran tranquilos y confiados mientras se dirigía por segunda vez hacia la residencia de las gagu.

Por decidido que estuviera, las dificultades acechaban su corto trayecto. En cuanto se conoció la noticia de que los elamitas se marchaban del país, las calles de Babilonia se llenaron de fiesta aquella noche; por primera vez en dos días, la gente abandonó sus casas para reunirse en los templos y los palacios, ansiosos de elevar sus plegarias a los dioses y tal vez de echarle un vistazo a su apuesto y flamante rey Marduk.
Cuando Semerket llegó por fin a la residencia de las gagu, ya había anochecido. El puente levadizo estaba bajado y, sin pedir permiso para entrar, Semerket lo cruzó y llegó hasta el patio. Por una vez, no había mujeres cargando burros, ni vio nubes de humo de bitumen elevándose hacia el cielo.
Sí, pero al igual que las otras veces, enseguida lo rodearon las guardianas apuntándole con sus lanzas. Al parecer, las gagu no perdían su recelo hacia los hombres ni siquiera en época de celebraciones.
—¿Qué quieres, Semerket? —preguntó una de las guardianas.
El alzó las cejas, sorprendido de que supiera su nombre.
—Quiero ver a Madre Mylitta.
Esta vez no fueron a preguntar a Mylitta si quería recibirlo. En lugar de eso, lo condujeron directamente hasta el pie de la alta torre de observación.
—¿Es que nunca baja de ahí? —preguntó Semerket, mientras dirigía de mala gana sus pies hacia la escalera.
Lentamente, con la cabeza vuelta hacia la torre, subió hasta lo alto. Allí estaba Madre Mylitta, como siempre, mirando a través de sus tubos de bronce y tomando notas en tablillas de arcilla. Cuando Semerket entró en el recinto, ni siquiera se giró para saludarlo.
—Buenas noticias —dijo con su voz profunda y masculina—. La estrella Seshat ha vuelto de nuevo a su órbita, y dentro de poco estará en el lugar que le corresponde, encima de Egipto. Al parecer, tú no eras el mal que nos acechaba, Semerket. De hecho, estoy empezando a pensar que has traído la buena fortuna a Babilonia.
—Si te hubieras molestado en leer mi horóscopo, posiblemente lo habrías sabido antes.
—Estás tonto —dijo ella sin ninguna delicadeza—. ¿Crees que no lo hice?
El la miró fijamente y sus negros ojos ardieron repentinamente como el bitumen.
—Entonces, ¿por qué no me dijiste dónde estaba realmente la mujer? —susurró con enfado, incapaz de poner freno a sus emociones.
—Creí que te referías a la que vino hasta aquí después del ataque.
—A esa me refería. A la que llegó vestida de princesa.
—Tienes que entender, Semerket, que las gagu existen no para dedicarse al comercio, como piensa la mayoría de la gente, sino para proteger a las mujeres que sufren a manos de los hombres. ¿Por qué crees que fui aquella noche a la plantación? Después de lo que había visto en las estrellas, no me importaba si la princesa era elamita, cabeza negra o egipcia. Cualquier mujer que esté en peligro siempre encontrará refugio entre nosotras.
—Pero fuiste cruel al dejarme marchar de aquí aquella noche sin decirme nada; muy cruel. Has leído mi carta astral, ¿no viste ahí el amor que siento por ella?
—Sí, lo vi. Y debo decirte que no recuerdo haber visto antes nada igual en los cielos. Es casi tan fuerte como el apego que le tienes a la verdad, tu deseo de ver las cosas claras. Ambas tendencias te empujan por igual en el camino de tu vida.
—Entonces, ¿por qué me dejaste marchar? ¡Estuve a punto de morir! ¡Podía no haber vuelto a verla jamás!
Ella le habló con voz ronca, sin emoción.
—Fue precisamente por lo que vi en tu carta astral por lo que no podía decirte quién era ella.
Semerket notó que la frente empezaba a dolerle; aquella posibilidad no se le había pasado por la cabeza.
—¿Qué más has visto en los cielos, Madre Mylitta? —preguntó, tranquilo.
—Esto es lo que he visto. He visto cómo destruyes a los que te quieren. He visto la muerte que vas dejando a tu paso. Eres una catástrofe para quienes se acercan a ti, porque les provocas tanto dolor que puedes aniquilar en un santiamén toda su alegría de vivir.
Semerket bajó los ojos, era incapaz de sostenerle la mirada. Cuanto le había dicho era verdad.
—Ahora ya sabes por qué no podía dejar que se fuera contigo, ni siquiera decirte que estaba aquí. No hasta que le hubiera contado a ella lo que las estrellas predicen para ti.
—¿Y ya se lo has dicho?
—Esta noche lo haré. Entonces podrá decidir por sí misma qué futuro desea. Has de saber que le he ofrecido un sitio aquí. Es un derecho que tienen todas las mujeres que se acercan a nosotras en busca de ayuda. Ningún hombre puede reclamarlas sin que ellas den su consentimiento.
El tragó saliva.
—¿Cuándo podré saber qué ha decidido?
—Espera junto a las puertas mañana a mediodía. Entonces recibirás tu respuesta. Pero recuerda, no llames a la puerta. El Día del Rey Falso nosotras debemos llevar a cabo nuestros propios rituales.
De manera que ahí estaba Semerket el Día del Rey Falso, sentado bajo el sol, con los pies en remojo en el agua del foso de las gagu. Tenía el alma henchida de esperanza, aunque también sentía escalofríos de desesperación. ¿Qué decidiría ella, sabiendo que la vida a su lado significaba tener a la muerte como constante compañía? Pero Madre Mylitta no había hecho más que confirmar lo que todo el mundo sabía en Egipto: Semerket era un discípulo de Set, un hombre que atraía el caos y el peligro.
Oyó unos gritos en un jardín cercano y, con el corazón en un puño, giró rápidamente la cabeza en aquella dirección. La gente estaba mirando a los funambulistas caminando por una cuerda; uno de ellos había hecho ver que se caía, y se había agarrado a la cuerda en el último momento.
Semerket respiró profundamente para calmarse.
Aquel día había miríadas de diferentes olores en el aire: el pescado del río que los vendedores de la orilla asaban en las barbacoas, el pan recién horneado y untado con miel que se repartía entre los niños —sintió un nudo en la garganta, pues después de la experiencia de la cripta no creía que pudiera volver a probar la miel jamás—, las aves acuáticas que daban vueltas en espetones, con la piel crujiendo al calor de las llamas, y la grasa cayendo sobre las brasas y haciéndolas chisporrotear.
Pero al momento se dio cuenta de que un aroma familiar borraba todos los demás… el perfume de aceite de limón.
Semerket se dio media vuelta.
—Amor mío —dijo ella.
Y luego se lanzó a sus brazos.

Durante los próximos años, Semerket recordaría aquellas pocas semanas que siguieron al Día del Key Falso como las más felices de su vida. Naia y él fueron huéspedes de honor en el santuario de Bel-Marduk, donde su antiguo esclavo fue coronado rey de Babilonia. Se sobresaltaron cuando el gran mago Adad abofeteó a Marduk antes de colocarle la puntiaguda corona en la cabeza. Lacónicamente recordó a los dos Marduk, y a la multitud allí reunida, que los reyes de Babilonia son mortales, y que el gobierno es una tarea dolorosa. Por lo demás, la ceremonia fue tan larga e intrincada que tanto Naia como él acabaron por aburrirse. Sin embargo, se adelantaron fascinados cuando Marduk dio un paso al frente para estrechar la mano de oro del ídolo de Bel-Marduk. Semerket casi esperaba que la luz decayera o el agua de las fuentes sagradas comenzara a hervir, pero no pasó nada por el estilo. No obstante, cuando más tarde recordó aquel momento se dio cuenta de que había sucedido algo místico y sagrado: el sencillo milagro de unas gentes que recuperaban su nación después de trescientos años de servidumbre a los extranjeros. Y lo más milagroso de todo tal vez fuera que él había tomado parte en aquel acontecimiento.
En las celebraciones de la noche, Nidaba entonó una canción especial en honor a Semerket. Sentado con Naia en el estrado real, se sintió más incómodo que halagado. Naia reía disimuladamente, tapándose la boca con la mano, mientras él se sonrojaba y se esforzaba por mostrar una expresión digna, mientras Nidaba entonaba en su honor el agradecimiento de toda la nación. Aunque su voz era tan sobrecogedora como siempre, el antiguo texto que Nidaba recitaba versaba sobre historias con las que Naia y él estaban poco familiarizados. Abandonaron los festejos tan pronto como las normas de cortesía se lo permitieron.
Más que los honores y los regalos con que los obsequió Marduk, lo que Semerket recordaría siempre como sus momentos más felices fue el tiempo que pasaron los dos a solas, en la cama del motel, charlando en voz baja hasta el amanecer.
Y fue entonces, acurrucada en sus brazos, cuando Naia le revelé) las piezas que le quedaban por resolver de aquel misterio.
—¿Cuándo supiste que estaba viva? —preguntó acariciándole la herida de la frente.
—Cuando vi a la princesa Pinikir en aquella horrible ánfora con el pañuelo que yo te había regalado. Comprendí perfectamente lo que habías hecho, mujer estúpida…
—¿Qué has dicho?
—Os intercambiasteis las ropas, ¿no es así? Para salvarle la vida.
—¿Y qué si lo hice? —admitió ella, desafiante.
—Estúpida.
—Pero, Semerket, no creí que atacarían a los sirvientes. Ella tenía un hijo en casa que la estaba esperando…
—¿Y tú no?
—Pero yo había perdido ya toda esperanza de volver a su lado. — Se le empezaron a humedecer los ojos—. Pobre mujer, creí que si se vestía como una criada tendría la oportunidad de volver a verlo. ¿Cómo iba a imaginar que mi pobre vestimenta la convertiría en el objetivo principal?
—Es lo que tendría que haberte pasado a ti.
—Pero entonces la casa ya estaba en llamas y nadie reparó en que me escapaba por la puerta de atrás.
El la apretó contra su cuerpo con más fuerza.
—Y entonces te escondiste en el río.
—¿Yo? —preguntó ella con sorpresa—. No.
—Pero cuando llegaste al pueblo estabas completamente empapada y balbuceabas como una loca en egipcio. ¿Sabes que los campesinos creen que eres una ninfa, que hablas la lengua de los inmortales?
—¿De verdad? —Se sintió momentáneamente halagada—. No, cuando prendieron fuego a la plantación, yo salí por la puerta de atrás, entre las llamas. La capa de la princesa empezó a arder, de manera que tuve que meterme en el pozo. El río estaba muy lejos, y seguramente ellos me habrían visto a la luz de las llamas. Tardé toda la noche en escalar el pozo para salir de nuevo.
—Qué chica más lista.
—¡Así que ahora soy lista!
—He de admitirlo. Y también hermosa.
Se besaron, sin que Semerket pudiera saber durante cuánto tiempo.
—Así que después de esconderte en el pueblo fuiste a ver a las gagu.
—Era el único lugar al que sabía que podía acudir. Aquella noche Madre Mylitta nos había ofrecido refugio. Rami estaba muerto, o al menos eso creía yo, y por supuesto tú no estabas aquí para rescatarme. No sabía qué otra cosa podía hacer.
De repente, una idea horrorosa cruzó la mente de Semerket. —¿Cuándo estabas con las gagu, a qué te dedicabas? —preguntó.
—Algunas veces me mandaban fuera, con las recuas de burros, para ayudar a repartir el oro que escondían dentro del bitumen. ¿Por qué?
Recordó entonces el momento en que llegó a Babilonia, la primera vez que vio a las mujeres gagu. Semerket había estado a punto de gritar su nombre, porque una de ellas le había recordado a Naia.
Dulce Isis, se preguntó, ¿y si aquella mujer era realmente su esposa?
Naia observó que se le arrugaba la frente en un gesto de reproche.
—¿Qué te pasa, cariño?
—Nada —contestó él rápidamente.
Apartó aquella idea de su mente con determinación. Al final todo había acabado bien, no tenía sentido reprocharse por algo que podría haber sido pero no fue.
—¿Eras feliz entre las gagu? —preguntó.
—Creo que sí.
—¿Qué te hizo cambiar de idea y no quedarte allí?
—¿Qué quieres decir con «cambiar de idea»? Nunca tuve intención de quedarme. No soy la clase de persona que se pasaría la vida entre mujeres. Deberías conocerme lo bastante para saberlo. —Se apretó contra él.
—¿Incluso después de que Madre Mylitta te hablara de mi futuro? ¿De lo peligroso que podría llegar a ser?
—Incluso entonces.
—¿Qué te convenció de que yo merecía correr ese riesgo?
—Bueno, ¡como si me hubiera contado algo que no supiera! Esos astrólogos siempre predicen lo obvio y luego esperan que todo el mundo se quede boquiabierto con su saber. Cariño, siempre he sabido que tu profesión es peligrosa. Y siempre he sabido que vale la pena correr el riesgo por ti. Y en cuanto a lo demás, ese peligro que se avecina, si es que realmente existe, nos enfrentaremos a él juntos, ¿no es así?
—Bésame —dijo él.
—Acabo de hacerlo.
—Otra vez.

Cuando acabó el festival, los guardias escoltaron a los dos Reyes Falsos a un templo cercano. Allí había varios magos y chamanes leyendo los libros de las plegarias, haciendo tamborilear sus címbalos y soplando sus agudas flautas.
—¿Qué hacen esos locos? —murmuró el Aspid.
—No lo sé —susurró Menef. Estaba lleno de arañazos y apestaba por los muchos desperdicios y trozos de vajilla rota que le habían lanzado durante el festival.
Ninguno de los dos sabía que la parte más importante de su papel de Reyes Falsos no había hecho más que empezar. Los sacerdotes comenzaron a proferir conjuros, asegurando que todos los pecados cometidos por el rey Marduk durante su anterior año de reinado se transferirían mágicamente a ellos dos. Tampoco sabían que, al final del festival, se acababa con la vida del Rey Falso para que pudiese llevarse con él, al mundo subterráneo, los pecados del verdadero rey En tiempos antiguos, cuando la nación era aún muy pobre, se utilizaba un chivo para aquella ceremonia. Pero conforme Babilonia fue haciéndose más próspera y sofisticada, se concedió ese honor a los hombres.
Era prerrogativa del rey decidir de qué manera debería morir el Rey Falso. Dado que Menef era un dignatario y el Aspid un soldado, Marduk, después de consultar con Semerket, decidió que les administraran a los dos una droga en el vino. Poco después de tomarla, quedaron inconscientes.
Pero no se trataba de un sueño profundo, pues no era una droga muy potente. Cuando se despertaron, los dos a la vez, se encontraron encerrados en una celda de ladrillo y despojados de toda la ropa. No tenían ni idea de dónde estaban, y miraron alrededor confundidos.
De pronto se abrió una pequeña ventanilla en la puerta de la celda.
Les llegaron unas voces apagadas que daban órdenes. Guando Menef oyó el chirrido de la maquinaria que se ponía en movimiento bajo el suelo de la celda comprendió dónde estaban. Y entonces empezó a chillar, como antes había hecho Semerket.
Sin embargo, el Aspid no gastó aliento en gritar. Alargó los brazos, tomó al antiguo embajador egipcio por los hombros y lo empujó hacia el lugar por el que los insectos empezaban a salir de sus guaridas. Se lanzaron inmediatamente sobre el cuerpo de Menef, y este se convirtió en un santiamén en una masa de carne cubierta por patas, pinzas y alas voladoras. El embajador murió muy pronto, aunque su cuerpo, rodeado de insectos, siguió moviéndose y retorciéndose.
Si el Aspid pensaba que con Menef los insectos se quedarían satisfechos, estaba equivocado. Cuando hubieron reducido al embajador a una masa de brillantes huesos apilados, se dirigieron con sus pinzas y sus chirridos contra el segundo Rey Falso mirándolo fijamente con sus ojos planos y brillantes.
Entonces le llegó al Aspid el momento de chillar. Aunque por poco tiempo.

Varias semanas más tarde, el día que los magos declararon como el más propicio, los sacerdotes metieron al ídolo de Bel— Marduk en su sepulcro de madera dorada y luego lo colocaron encima de un carro tirado por cien bueyes. El carro tenía doce ruedas de madera con incrustaciones de marfil, y dos dragones grabados con las alas extendidas. Estaba recién pintado, reluciente, y las incrustaciones de oro y piedras preciosas brillaban a la luz del sol abrasador. El aire de la mañana se llenó con el repicar de las campanas de plata que colgaban alrededor del carro para alejar a cualquier demonio malintencionado que pudiera andar merodeando. Los conductores de los bueyes dirigieron el vehículo hacia el camino que llevaba al noroeste; parecía realmente un carruaje preparado para los caminos del cielo.
Detrás, en un segundo carro, viajaban Semerket y el gran mago Adad. Semerket vestía una sencilla túnica de lino y la arañada efigie oficial que el faraón le había dado. Nunca volvería a quitársela; el halcón le había salvado la vida, y aquel objeto se había convertido para él en una especie de talismán.
Cuando el segundo carro ocupó su posición detrás del vehículo que transportaba al dios, el gran mago se inclinó hacia Semerket y le susurró al oído:
—Siempre supe que viajaríamos a Egipto juntos, ¿sabes? Un hígado de oveja me lo dijo.
Semerket no replicó nada, simplemente sonrió, y se dio la vuelta para ver el séquito que les seguía.

Una larga hilera de carros, carretas y carretones componía el resto del convoy del dios. Allí viajaban los magos menos importantes, los cantantes de salmos y el grupo de hermosas vírgenes que darían calor a Bel-Marduk por las noches. A su lado marchaba una larga formación de soldados isín que los protegerían en su viaje hasta Egipto.
Como parte del séquito, al final, una pequeña carreta transportaba tres ataúdes grabados a la manera egipcia. Contenían los cuerpos recién momificados de Senmut, Wia y Aneku. Semerket se encargaría de que descansaran en una buena tumba en la Ciudad de los Muertos de Tebas. Era lo mínimo que podía hacer por ellos.
Detrás de ese carro iba la litera que transportaba a Rami. Aunque el chico afirmó que se encontraba bastante bien para ir sentado al lado de Semerket, a la cabeza del convoy, tanto Naia como el médico que lo atendía (Kem-weset) le prohibieron hacer tal esfuerzo. A pesar de su intransigencia, el viejo médico era todo sonrisas aquella mañana, pues había aceptado con alegría la invitación de Semerket para que los acompañara en aquel tedioso y peligroso viaje. Babilonia perdería al más reputado de sus médicos y las tabernas a su cliente más devoto. Naia y Kem-weset iban junto a la litera de Rami, montados en pequeños burros blancos, vigilando al muchacho como un par de águilas cuidan de su nidada.
A los lados del camino se amontonaban grupos de cabezas negras que los saludaban con vítores y deseaban a su dios un feliz viaje. Semerket vio entre la muchedumbre a sus dos antiguos espías, Galzu y Kuri. La noche anterior, Semerket les había dado un saco lleno de oro del faraón (¿acaso no le habían salvado dos veces la vida al enviado del faraón?), y ahora eran dos de los hombres más ricos de la ciudad. Vestidos con espléndidas túnicas y tocados con turbantes adornados con plumas, los hermanos hicieron una elaborada reverencia al paso de Semerket. Él inclinó la cabeza en dirección a ellos, a la manera egipcia.
El rey Marduk, montado en su semental, los esperaba en el cruce de caminos.
—¡Semerket! —lo llamó con su acento del norte de Egipto—.Voy a echar de menos tu arisco semblante y tus ojos tristes. ¿Cuándo volverás?
Semerket no podía contestarle al rey de Babilonia que esperaba no volver a poner los pies en aquella maldita tierra nunca más. De modo que simplemente meneó la cabeza.
—Tendrás que hablar con mi esposa, mi señor —contestó—, ahora es ella quien decide mis idas y venidas.
Marduk cabalgó hasta Semerket y se inclinó en su silla para darle la mano. Incapaz de pronunciar una palabra, el rey le lanzó una bolsa de cuero a las manos, y dio media vuelta. Sin mirar atrás, cabalgó rápido hasta atravesar la puerta de Ishtar y perderse en la ciudad. A Semerket no se le ocurrió mirar en el interior de la bolsa hasta varias horas después. Entre sus pliegues brillaban cinco piezas de oro. Semerket se echó a reír. El rey de Babilonia le había devuelto el precio que Semerket pagó por él a los elamitas en los lejanos días de Mari.
Alzó la cabeza. Regresaba a Egipto triunfante en todos los sentidos. Había encontrado a la mujer que era toda su vida y al chico que le había pedido ayuda desde aquellas tierras lejanas. Le llevaba a su rey el ídolo sagrado, tal como le había prometido que haría. Pero, a pesar de todo eso, una parte de Semerket estaba profundamente preocupada. Ahora sabía que en Egipto había personas que deseaban su muerte, y que la terrible reina Tiya, desde el otro lado de las Puertas de la Oscuridad, había intentado vengarse de él en la muerte de las personas que más quería. Y estaba convencido de que, mientras él siguiera vivo, el espíritu de la reina volvería a intentarlo. Pero con Naia a su lado no volvería a tenerle miedo al futuro. Las estrellas, según Madre Mylitta, anunciaban tiempos terribles, pero él los afrontaría con valentía.
¿Qué otra opción le quedaba?

Al caer la tarde los vientos del oeste empezaron a soplar sobre la llanura del río. Semerket levantó la cabeza y respirar profundamente, y en aquel viento sintió el olor de Egipto su hogar.
Epílogo
EL MAYORDOMO del príncipe Mayatum tosió discretamente a la puerta del dormitorio; sostenía una lámpara de terracota. Al ver que el sonido de los ronquidos no disminuía, chistó a la joven sirvienta que yacía al lado del príncipe.
—Despiértalo —dijo—. Por todos los dioses, los guardias de su hermano han ocupado la entrada principal.
La chica abrió los ojos de golpe. Cada vez que el príncipe demandaba su presencia por la noche, ella tenía sumo cuidado en no despertarlo después, ni siquiera salía de la habitación a aliviarse. En las pocas semanas que llevaba en aquella casa había aprendido que si lo despertaba sin querer se ganaría una buena bofetada o, peor aún, otro rudo ataque de su manera de hacer el amor. Los moratones que tenía alrededor del cuello, las huellas de las manos del príncipe sujetándola en el momento del clímax, estaban empezando a ponerse negros.
Abrió los ojos en un gesto de súplica. Meneó la cabeza tan levemente que aquel movimiento bien pocha haber sido un ligero temblor.
—No —murmuró entre dientes—. ¡Hazlo tú!
Maldiciendo su suerte, el hombre se acercó sigilosamente. —Mi señor —susurró inclinándose hacia la oreja real—. Mi señor, despierta…
Hubo un ligero movimiento en el lecho. Mayatum tardó un momento en comprender quién lo llamaba. Alargó una mano para agarrar el carnoso brazo de su mayordomo.
—Te he dicho que no me despiertes hasta mediodía. Sofocando un grito de dolor, el hombre dijo en voz baja: —No habría osado interrumpir tu descanso, Gran Príncipe, si no fuera porque el faraón ha enviado a sus heraldos a buscarte.
El príncipe Mayatum se sentó en la cama de inmediato.
—¿Qué hacen aquí a esta hora? —se quejó con petulancia.
—No me lo han dicho, mi señor, solo que debes presentarte en Djamet ahora mismo.
Mientras el príncipe y su mayordomo hablaban, la joven sirvienta se escabulló del lecho sin hacer ruido, y pasó junto a los criados que esperaban en la puerta para vestir y afeitar a su amo. El mayordomo escogió rápidamente la ropa que debería ponerse Mayatum.
Desnudo como estaba, el príncipe se sentó bostezando en el borde de la bañera embaldosada. No se sentía demasiado preocupado por la citación; estaba convencido de que había representado perfectamente el papel de hermano leal y patriota. Mientras su ayuda de cámara le vertía agua perfumada por los hombros, reflexionó sobre las razones que podría tener Ramsés para mandarlo llamar a horas tan intempestivas.
No pudo evitar que una sonrisa se dibujase en sus labios. Tal vez su medio hermano estuviera por fin a punto de morir. Las pocas veces que lo había visto durante los últimos meses, Ramsés no parecía estar bien. Ahora que Semerket había muerto, asesinado por el leal Menef en la lejana Mesopotamia, no dispondría de ningún ídolo extranjero que curara la podredumbre de sus pulmones. Mayatum frunció el entrecejo, recordó que en los últimos seis meses no había tenido noticias de Menef ni la confirmación de que el asesinato de Semerket realmente se hubiera llevado a cabo. Pero recordó que Babilonia estaba otra vez envuelta en la agonía de instaurar una nueva dinastía, lo cual explicaba sin duda la lentitud del correo.
Entonces se le ocurrió una idea agradable. Tal vez había citado a Mayatum para nombrarlo regente oficial del joven hijo de Ramsés, su sobrino. Su sonrisa creció cuando contempló la idea de ver a su joven pupilo yaciendo en los sótanos del Gran Palacio, en una tumba al lado de su padre, como otro más de los olvidados niños reyes que Egipto producía con tanta frecuencia.
El rostro de Mayatum se arrugó. Conocedor de los repentinos cambios de humor del príncipe, su barbero dio rápidamente un paso atrás, evitando así que le pellizcara el brazo. Pero Mayatum no estaba pensando en el barbero, sino en Tiya, su madre.
«Ella debería estar aquí», pensó con amargura. Era Tiya la que debería ir al templo de Djamet. ¡Cómo habría saboreado aquel triunfo sobre la puta cananita de su marido, la madre de Ramsés IV! Al pensar en eso, Mayatum sonrió de manera todavía más abierta y maligna. Se rió entre dientes mientras su ayuda de cámara le colocaba sobre los hombros la piel de leopardo que lo identificaba como un alto sacerdote de On y le ponía en la cabeza la más formal de sus pelucas.
Precedido por sus asistentes, se encaminó hacia la barcaza del templo, que lo esperaba en su embarcadero privado. Vivía a unas pocas leguas al norte de la ciudad, en una hacienda enorme, alejado del bullicio y el hedor de Tebas. Los atestados apartamentos privados de Djamet no eran para él, estaban llenos de nobles que querían vivir cerca del faraón. Residir en un lugar tan poblado no le habría permitido dedicarse a sus pasatiempos privados, los cuales prefería mantener a distancia de los entrometidos ojos de su familia. Aquella idea le recordó a la joven sirvienta que había compartido la cama con él aquella noche. Debía acordarse de preguntar si tenía familiares que pudieran echarla de menos y empezaran a hacer preguntas cuando ella hubiera desaparecido.
Su entrepierna palpitó agradablemente mientras la barca dorada tomaba una curva del río y ante él aparecía el templo de Djamet. Sin embargo, cuando vio el templo de cerca, la agradable sensación de su entrepierna se evaporó al instante y fue reemplazada por un nudo en el estómago. En lugar de los afligidos cantos fúnebres que había esperado oír, anunciando la muerte de su hermano, el templo de Djamet estaba en plena ebullición: luces, música de tambores, flautas de pan y flores de loto que flotaban sobre las aguas alrededor de la barca. Las barcas de los nobles y gentes de alta condición que habían sido citados a última hora de la noche, lo mismo que él, llenaban el muelle.
Mientras los marineros corrían a atracar el barco en los pilotes, Mayatum observó consternado la avenida que se abría delante del templo, donde ardían cientos de hogueras, envueltas en las espesas nubes de incienso que se elevaban desde los grandes incensarios de piedra. Entonces descubrió la razón de aquella conmoción: delante de las puertas de las Grandes Columnas había una espléndida y extraña carreta. Por lo menos cien bueyes tiraban de ella. Estaba pintada con colores brillantes e impactantes, y en sus costados tenía incrustaciones de piedras preciosas y tracerías que brillaban a la luz de las hogueras. Sobre la carreta había una especie de sepulcro con la tapa abierta. Estaba vacío.
Cuando Mayatum se acercó andando por el embarcadero vio que un convoy de carros y carretas casi tan largo como el Nilo acompañaba al sepulcro. El ruido y el gentío que se había reunido alrededor del templo eran insoportables, y tuvo que esperar a que sus guardias apartaran a la gente gritándoles que se hicieran a un lado porque el príncipe Mayatum tenía que entrar.
Cuando estuvo entre las columnas, el ruido de los tambores hizo que la tierra temblara bajo sus pies. Avanzó entre los cortesanos, también ellos desconcertados, hasta la parte de detrás del templo, donde los esperaba una enorme carpa. Unas cortinas de color púrpura que colgaban de anillos dorados mantenían oculto el interior, pero iluminado como estaba con antorchas y lámparas, brillaba como un cometa en medio de la noche.
La guardia Shardana de élite del faraón estaba apostada a la entrada de la gran carpa. Le indicaron a Mayatum que entrara por una pequeña tienda auxiliar que había en un lateral, pues le dijeron que se trataba de una recepción privada. Allí se encontró con su hermano, rodeado de sus cortesanos favoritos. Ramsés vestía sus mejores galas de Uno plisado. Llevaba la cabeza cubierta con la corona de color rojo y blanco, y gruesos collares de joyas pendían de su cuello, así como un pesado pectoral y cadenas de oro. Mayatum se dio cuenta de que el faraón estaba radiante —tal vez solo a causa de la fiebre— y que sus facciones, normalmente pálidas, tenían mucho mejor color, aunque podía ser gracias al maquillaje. Cuando Ramsés miró en su dirección, Mayatum le hizo una rápida reverencia.
—¡Hermano! —exclamó Ramsés—. Por fin has llegado. Ahora ya puede empezar el ritual. —Hizo un gesto con la cabeza a uno de sus guardias, que salió corriendo hacia la gran carpa. Ramsés hizo a Mayatum un gesto para que se acercara—. Quería que estuvieras aquí esta noche para que pudieras verlo con tus propios ojos.
—Pero… ¿qué es lo que tengo que ver, mi señor?
—Algo que estoy seguro querrás contarles a mis otros hermanastros de Pi-Ramsés. Por supuesto me habría gustado que estuvieran también aquí, pero no podía retrasar más este momento. Tienes que describirles con exactitud todo lo que veas esta noche.
—Haré cuanto el faraón desee.
Los tambores que sonaban en la gran carpa aceleraron el ritmo y el guardia regresó y murmuró algo al oído al faraón. Este avanzó a paso lento hasta la puerta de la tienda y entró en la carpa. Mayatum lo miró y sintió un mal presentimiento.
La extraña sonrisa del faraón lo había dejado profundamente preocupado.
Los otros cortesanos salieron de la tienda, y Mayatum se quedó solo, salvo dos rezagados. Al principio no se fijó en ellos. Pero cuando miró alrededor en busca de sus guardias, se dio cuenta de que aquellos dos, un muchacho y una hermosa mujer, lo miraban con descaro. Una actitud de ese tipo era un flagrante desafío al protocolo real.
Los ojos de Mayatum empezaron a echar chispas —un príncipe de sangre real no puede quedarse boquiabierto— y a sus labios afloraron duras palabras de reproche. Pero se las tragó cuando observó con atención a la mujer. Había algo familiar en su mirada, ahora tan desdeñosa como la suya. Intentó recordar dónde había visto antes a aquella mujer que tenía la piel del color del humo y los ojos del color de las aguas del Nilo…
—¿No me reconoces, Gran Príncipe? —murmuró ella como si le hubiera leído el pensamiento.
—¿Debería? —dijo él, muy serio, sorprendido de su atrevimiento. Ella debería haber esperado a que él le dirigiera la palabra. Le disgustaba la poca formalidad que había en la corte de su hermano, donde cualquier cortesano se creía con derecho a abordar a un miembro de la familia real sin que se le hubiera invitado a hablar. Pensó que cuando estuviera en el trono debería…
—Creí que recordarías aquel momento —dijo con amargura la mujer, determinada a interrumpir sus optimistas pensamientos. Luego se dio la vuelta hacia el joven que estaba a su lado—.También conociste a mi amigo. ¿Quizá te acuerdes de él…?
La expresión del chico reflejaba una extraña malevolencia, y ni siquiera se dignó inclinar la cabeza ante el príncipe.
—¿Se supone que he de acordarme de todas las personas que conozco? —preguntó Mayatum fríamente—. Mi vida en Egipto está llena de…
—No nos conocimos en Egipto, Gran Príncipe —lo interrumpió de nuevo la mujer—. Fue durante tu reciente visita a Babilonia.
Mayatum se puso pálido. Se suponía que nadie sabía de su visita secreta a Mesopotamia, donde había ido para ordenar a Menef que asesinara a la esposa y al amigo del odiado Semerket.
—Yo no he estado nunca en Mesopotamia… —comenzó a farfullar.
Una vez más la mujer lo interrumpió de manera desafiante.
—Te tiré una bandeja llena de dulces en el regazo. ¿Te acuerdas ahora?
Mayatum notó que una fina película de sudor le cubría el labio superior. Por todos los dioses —¡por todos los dioses!—, entonces ¿aquellos dos eran fantasmas? ¿Espíritus que habían llegado para atormentarle? Empezó a retroceder hacia la salida de la tienda y apartó las cortinas con manos temblorosas. ¡Esos dos tenían que estar muertos!
La mujer se rió de una manera encantadora al verlo tan descompuesto.
—Ahora puedo confesarte que la bandeja no se me cayó —dijo ella—. Espero que me hayas perdonado, pero dijiste tantas barbaridades sobre mi esposo aquella noche… ya sabes.
Mayatum había llegado hasta la puerta de la tienda; se giró rápidamente y se dio de bruces con un hombre delgado, alto y con los ojos de color negro azabache.
—¡Semerket! —jadeó el príncipe.
—Alteza.
Mayatum se quedó impresionado al darse cuenta de cómo una simple palabra, pronunciada de una manera tan tría, podía encerrar tanta maldad. Semerket, sin inclinar la cabeza, miró por encima del hombro del príncipe hacia la mujer y el chico.
—Ya es la hora —dijo.
Mayatum se quedó solo en la tienda. Estaba empapado en sudor y las manos le temblaban de manera incontrolada. Empezó a pensar que si Semerket había vuelto —si la esposa de Semerket y el chico estaban realmente vivos—, sin iluda el faraón habría sido informado de su viaje secreto a Babilonia y de cómo había planeado con Menef el asesinato de uno de los enviados de confianza del faraón. Le vinieron a la cabeza los recuerdos de la muerte de su hermano Pentwere. De pronto Mayatum sintió —como había sentido Pentwere— el suave roce de la soga de seda alrededor de su cuello y notó cómo se apretaba cuando la ataban a una viga. Entonces se imaginó a sí mismo dando un paso sobre el escabel y cayendo al vacío… y oyó el repentino crujido de su cuello al partirse.
Mayatum gritó. Habría escapado corriendo de Djamet si la guardia Shardana del faraón no hubiera estado esperándolo a la salida de la tienda. Cuando salió, temblando y sudando, lo acompañaron hasta la carpa con cortinas de color púrpura.
Lo que vio allí confirmó sus miedos. Los magos de Bel— Marduk danzaban en frenéticos círculos ante el ídolo de oro, giraban cada vez más rápido al ritmo de los agudos chillidos de las sacerdotisas y del retumbar de los tambores. Los magos sostenían afilados cuchillos, con los que se hacían cortes en los brazos en medio del éxtasis, y la sangre que manaba de sus extremidades salpicaba la ropa y los rostros de los cortesanos que estaban a su alrededor. Mayatum pudo ver entonces al faraón, de pie en el centro del grupo de danzantes, empapado de rojo. Conforme el furor de la música aumentaba, Mayatum sintió que los latidos de su corazón se aceleraban. Por fin, tras un frenético redoble de tambores, los magos dejaron de dar vueltas y la música cesó.
El gran mago, con las manos chorreando la verdosa bilis de un chivo que acababa de sacrificar, avanzó entonando una breve plegaria en babilónico mientras hacía una genuflexión delante del ídolo. Con un gesto, indicó al faraón que se aproximara al dios con él. En presencia de la familia del faraón, de los cortesanos, de todas las personas importantes que darían testimonio ante el resto de Egipto, Ramsés se dio la vuelta y estrechó la mano al ídolo.
Mayatum vio con sus propios ojos cómo en los miembros del faraón se insuflaban nuevas fuerzas; cómo parecía que los hombros se le agrandaran; cómo se enderezaba su cuello bajo el peso de la corona; y vio que su presencia se hacía mucho más sólida sobre la Tierra. Y vio también la mirada de triunfo que le lanzaron los ojos repentinamente diáfanos del faraón.
Mayatum salió corriendo de la carpa. Esta vez no había guardias Shardana dispuestos a detenerlo. Corrió por los patios del templo hasta cruzar la puerta de las columnas y llegar al muelle. Sus guardias estaban tan entusiasmados con el espectáculo de la carpa que no lo habían visto marcharse. Mayatum se vio obligado a buscar una embarcación que lo llevara al otro lado del río. Mientras navegaba por el Nilo miró hacia atrás para ver si lo seguían. Pero no vio a nadie.
Cuando desembarcó en el este de Tebas se metió en una calle que llevaba al Barrio de los Extranjeros. En lo alto del cielo un delgado gajo de luna plateada iluminaba las tortuosas callejuelas. Aunque era un príncipe y llevaba encima oro suficiente para ser un objetivo tentador, ninguno de los que merodeaban entre la penumbra de las puertas de las casas se atrevió a dar un paso hacia él. En aquella zona todos conocían y protegían a Mayatum.
Enseguida llegó hasta las puertas medio podridas del templo de Hyksos, la antigua morada del Rey de los Mendigos. Ahora en aquel lugar vivía otra persona, una mujer, pero seguía siendo el mismo sitio apestoso de siempre. Mayatum golpeó las puertas.
—¡La reina! ¡Tengo que ver a la reina! ¡Abrid! —gritó presa de la histeria.
Las negras puertas se abrieron despacio. Y tras ellas apareció una anciana mujer riendo tontamente, por la alegría que le daba verlo allí. Hacía mucho tiempo que aquella mujer había sido su nodriza, en palacio. Cerró las puertas de nuevo a sus espaldas. Sin dejar de reír, lo agarró de una manga y lo condujo a través del descuidado oasis de juncos y matojos que en otro tiempo había sido el lago sagrado del templo.
Dentro del templo unas cuantas lámparas de aceite iluminaban a duras penas los retorcidos pasillos, y tuvo que andar con cuidado para no tropezar. En el suelo dormían cientos de mendigos —«como abejas en una colmena —pensó—, vigilando a su reina»—, y no estaba dispuesto a rozar a ninguno ni siquiera con la punta de sus sandalias doradas.
Su antigua nodriza lo condujo a través de una serie de habitaciones hasta una sala que había en la parte de atrás del templo, con vistas al Nilo.
—Majestad —susurró la anciana hacia la oscuridad—, Mayatum ha venido a visitarla.
Se oyó el roce de unas telas procedente del oscuro fondo de la habitación. Una negra figura encorvada avanzó hasta el débil círculo de luz de un candelabro. Incluso entonces, después de tantos meses, seguía impresionándole su apariencia. En aquel momento se vio vencido por la tensión de las últimas horas y rompió a llorar con desesperación, pues ella tenía un aspecto horrible después de todo lo que había sufrido. Parecía que la carne de su cuerpo se hubiera derretido, como si se hubiera visto atrapada en una repentina conflagración de la que a duras penas había escapado con vida. Tenía los ojos cubiertos de capas de piel reblandecida, de manera que se veía obligada a echar la cabeza hacia atrás para poder verlo.
Su voz era un desagradable gruñido, apenas inteligible como lenguaje humano.
—Has venido para decirme que los rumores son ciertos —dijo ella mientras avanzaba lentamente hacia él—, que Semerket ha regresado a Tebas.
—Sí, es verdad. ¡Y ha traído el ídolo con él!
—¿Ramsés ha estrechado la mano al ídolo?
—¡Lo he visto con mis propios ojos! ¡Ramsés me obligó a mirar mientras lo hacía!
La mujer empezó a chillar como una posesa, sus alaridos parecían capaces de hacer añicos los cristales de las ventanas. Mayatum sintió un escalofrío al oírla. Vio las furiosas lágrimas que rodaban por sus arrugadas mejillas teñidas de rojo. Pasados ya dos años desde que llegara allí, la Reina de los Mendigos todavía no se había curado de las atenciones que habían tenido con ella los mutiladores de palacio.
—¡No debería haberlo hecho! —clamó la reina rasgándose las vestiduras con unos dedos que parecían garras—. ¡Es una herejía que un rey de Egipto demande la protección de un ídolo extranjero!
Mayatum estaba demasiado conmocionado para contestar.
—Bueno —dijo la anciana al fin—, ¿qué puede esperarse de un norteño cuya madre es una puta cananea?
Mayatum empezó a temblar de nuevo.
—¡Eso no importa ahora! —dijo con estridencia—. Semerket ha traído de vuelta a Egipto a su mujer y a su amigo. Han sobrevivido. Menef nos ha fallado. Ahora el faraón tendrá noticias de mi viaje secreto a Babilonia y sabrá que la conspiración sigue viva. ¡Me condenarán por traidor, me darán la blanca soga de seda para que me cuelgue, igual que tuvo que hacer mi hermano Pentwere!
Al final, la tensión lo derrumbó. Sollozó desconsolado mientras escondía la cara entre las manos. Entonces ella lo abrazó e hizo que reposara la cabeza sobre su pecho.
—No tengas miedo —le dijo la reina con voz ronca—. Recuerda que eres un príncipe real, y que por tus venas fluye la sangre del mismísimo Amón-Ra. Semerket a tu lado vale menos que el polvo. Y recuerda también que yo y todos los mendigos que están a mi servicio te protegeremos.
—Pero ¿cómo…?
—De momento te quedarás conmigo. Nadie vendrá a buscarte aquí, ni siquiera Semerket. Ha pasado más de medio año desde que se marchó de Tebas. No conoce los cambios que ha habido en la ciudad.
—¿Y su hermano? ¿No se lo contará?
—¿Te refieres al alcalde? ¿Ese tonto de remate?
—Pero seguramente sabe que ahora tú eres la Reina de los Mendigos.
—Sin duda le habrán llegado noticias de que ahora hay una mujer al frente del reino de los mendigos. Pero eso es lo único que puede saber, y no descubrirá nada más.
—¿Qué podemos hacer contra ellos?
—Esperaremos. Semerket teme volver a perder a su esposa, y eso hará que se comporte de manera más aguerrida o más precavida. Esperaremos a ver cómo juega sus cartas. Entretanto, le enviaré nuevos maleficios. —Apretó la cabeza del príncipe con las manos y lo miró través de los pliegues de piel que le cubrían los ojos—. ¿Confías en mí? ¿Sabes que te quiero más que a nada?
Mayatum tragó saliva. Luego asintió con la cabeza. Como siempre, la presencia de la reina lo tranquilizaba. Desde que era niño siempre había tenido el poder de hacerle creer que todo era posible. Ahora sabía que todo acabaría bien.
—Sí, madre —contestó. Suspiró con satisfacción al tiempo que apoyaba de nuevo la mejilla sobre el palpitante seno de Tiya.
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